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lNTRODUCCION 

ta.mujer a través de la historia y en los más distintos contex­

tos socialee ha vivido innumerables situaciones opresivas, el rol -

que tradicionalmente se le ha prescrito es el que asume la pasivi-­

dad, dependencia, sumisión, receptividad y todas las formas de con­

ducta y actitudes encaminadas a convertirla en un objeto moldeable 

utilizado para los requerimientos de otros. La vida de la mujer ha 

sido ( la mayor!a de las veces ), modelada de acuerdo a los deseos, 

creencias, intereses y necesidade~ de los demás. su participación -

en la: sociedad gene·ralmente queda reducida a las funciones que otros 

le han impuesto, el poder de decisión que se le otorga se encuentra 

restringido o condicionado por diversos factores fuera de su con- -

trol, la expresión de sus inquietudes, deseos y necesidades se ha -

limitado, ignorado o negado. 

Actual.lllenta en la sociedad capitalista o en las sociedades 11 su~ 

daaarrolladaaP el sojuzgamiento femenino permanece vigente, la fun­

ción que la mujer desempe~a dentro de la familia nuclear y su capa­

cidad da procrea~ión son hechos indispensables para el sostenimien­

to da aeta sociedad; es cierto que estos acontecimientos son esen-­

ciales en cualquier contexto social, sin embargo las condiciones e! 

pec!ficas en que la mujer realiza su actividad y la forma en que se 

le ha tratado en la sociedad regida por la propiedad privada, la 

han convertido en instrumento para conservar o reproducir las cond! 
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ciones materiales e ideológicas que sirven para explotar a la mayo­

r!a de los seres humanos • 

A pesar de la permanencia del sojuzgamiento femenino, actualme~ 

te en este contexto social se utilizan estrategias que permiten ra­

cionalizar el asunto, hacer lo 11más amable" y presentarlo mediante -­

nuevos rostros que pretenden introducir una supuesta emancipación. 

Al respecto existen numerosas ''Pruebas" o recursos que indican la --

11superación11 de tal sojuzgamiento; ya. en determinados sectores so-­

ciales es completamente inoperante la presentación de la mujer t!m! 

da, dependiente, abnegada, sumisa etc. • La 11 liberación" de la mu--· 

jer "'Se hace patente" en la posibilidad que tiene para ingresar a C,! 

si cualquier institución educativa o laboral, en los derechos que -

en materia legislativa obtiene, en la mayor flexibilidad para la r~ 

partición de las tareas: domésticas y la responsabilidad familiar 

etc.; todos. estos son hechos evidentes que sin lugar a duda permi-­

ten a muchas mujeres lograr un margen mayor de realización personal, 

sin embargo adn subsisten cantidad de ellas ( tal vez la mayor!a ), 

sujetas a diversas situaciones opresivas, ya que el papel de la mu­

jer y la forma en que es tratada en la sociedad no ha logrado un -­

cambio a nivel general, y esto básicamente porque mantener la suje­

ción del sexo femenino a las formas de opresión tradicionales es un 

asunto en extremo funcional a la organización capitalista. En esta 

organización se necesita el trabajo y la fuerza reproductiva del -­

sexo femenino, no sólo porque estos hechos sean indispensables para 

~a sobrevivencia de cualquier sociedad, sino porque mantener a la -
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mujer sujeta a estas condiciones representa un gran incremento al -

capital, suministro de fuerza de trabajo, ( a corto y largo plazo ), 

y reproducción de ideología, lo que a su vez conducirá al fortaleci 

miento de este sistema. 

En las últimas décadas, los medios de comunicación masiva se -­

presentan como uno de los recursos utilizados con mayor éxito para 

la difusión de laa formas. ideológicas que apoyan a esta sociedad o­

presora e injusta. En ellos se utilizan diversas estrategias para -

que los individuos adopten como propia una forma de pensar, de ac-­

.tuar y da percibir. la vida, que corta su capacidad crítica y refle­

xiva ante una realidad que sólo favorece los intereses de unos po--

coa. 

Desde un punto de vista pedagógico social es muy importante ob­

servar la dimensión que el fenómeno expuesto tiene sobre las perso­

nas, porque la introducción del mensaje de los medios de comunica-­

ción masiva es demasiado bien aceptada, ya que se considera como -­

una forma de esparcimiento; además su contacto con las personas es 

a gran escala, constante y en cualquier edad, características difí­

cilmente reunidas en otra forma u organismo de funciona~iento ideo­

lógico o qua tenga que ver con la formación y educación de los ind! 

viduos. 

Ahora bien, la presente investigación se ubica especialmente en 

el análisis de uri medio de comunicación de masas que no goza de - -
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gran prestigio, pero si de gran aceptación y difusión entre los se~ 

tares sociales menos favorecidos económica y culturalmente, se ha-­

bla de la fotonovela mexicana. Al respecto se estudiará primordial­

mente al personaje objeto de este plateamiento: la mujer, ¿cuál es 

el rol ( o los roles ) que ésta desempeña?, ¿cómo es su relación 

con loa distintos personajes que aparecen dentro del melodrama?, 

¿existen diferencias esenciales en la función de este personaje a -

través de las distintas fotonovelas analizadas?, ¿cuales son sus m~ 

yores logros?, ¿cuales sus recompensas?, ¿cuales son los valores y 

actitudes que se proyectan?, ¿cuál es el público que tiene acceso a 

dicha información?, desde un punto de vista pedagógico ¿qué aignif.!; 

cado tiene el mensaje que se emite a través de la fotonovela? • 

No obstante antes de llegar al análisis desc~ito en el párrafo 

anterior, la presente investigación se abocó al estudio de una se-­

ria de elementos teóricos y metodológicos como los que se relacio-­

nan con el sojuzgamiento femenino y su ubicación en un contexto so­

cial específico, con la función ideológica y la capacidad formativa 

de los medios de comunicación de masas, con el estudio de la estruE 

tura y características del medio de comunicación elegido y la meto­

dología específica para su estudio •••• en fin, con una serie de ele­

mentos. teóricos necesarios para qu,e el análisis del problema expue~ 

to sea lo más certero y objetivo posible • 
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CONCEPTOS OPERATIVOS 

ALIENACION. "Designa el proceso de separación de los hombres del 

producto da su actividad". De acuerdo a marx el concepta de aliena­

ción compende "las distintas formas del fenómeno en la. esfera de-1 -

trabajo, en el ámbito de las relacionea humanas y en la imagen que 

las hombres construyen de s! mismos; en cada caso el término de a~­

lienación mantiene su significado general de separación del hombre 

de lo que materialmente y espiritualmente le pertenece para prava-­

cho de alga que ae encuentra fuera del hombre mismo" ( 7 ) • 

CODIFICAR. "Ea someter el mensaje a un có.digo, seleccionar· ciertas 

signos del código y construir con ellos un mensaje adecuado para -­

ser introducido por un canal determinado" ( 6 ) • 

CODIGD. 11 Canj,unto arbitrario y preestablecido de reglas que permi-­

ten el funcionamiento de un lenguaje. Repertorio de signos o unida• 

des de dicho lenguaje; el código de un lenguaje es tanto el repert2 

ria como. la manera en que éste se utiliza para expresar" ( 6 ) • 

CONNOTACION. "Dimensión retórica de los significantes y nivel ideo­

lógico de los significados en un mensaje. Es la interpretación o V!!, 

!oración de la significación primaria" ( 6 ) • 

DESCODIFICAR. "Es descifrar el mensaje a través del conocimiento -­

del cddigo, restablecer la forma original del mensaje codificado" 

( 6 ) • 
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ESTEREOTIPO. "Imagen, cliché, opinión o juicio invariables que sur­

gen en un comportamiento, generalmente verbal y que son admitidos o 

practicados por un grupo. Los medios de comunicación de masas y 

principalmente la prensa se consideran frecuentemente como determi­

nantes es decir, como creadores de las palabras, de las opiniones, 

de los tipos de ideas" ( 5 ) • 

ESTRUCTURA ECONOmlCA. "Conjunto de las relaciones de producción que 

corresponden a un determinado grado de desarrollo de las fuerzas -­

productivas materiales de la sociedad •••• La estructura es el ele-­

mento determinante, el factor decisivo que imprime en una sociedad 

el carácter general de un modo de producción" ( 7 ) • 

fORmAC:ION ECONOmICO SOCIAL. "Es el conjunto de los modos y de las -

relaciones de producción, da las correspondientes formas jurídicas 

y pol!ticas, de las ideolog!as y de los aspectos culturales en gen~ 

ral que distinguen una sociedad en su conjunto y en su movimiento", 

Indica "toda la esfera de los fenómenos que marcan una época histó­

rica" ( 7 ) • 

FUERZA DE TRABAJO. "Capacidad de trabajo vendida como mercancía cu­

yo precio es el salario" ( 4 ) • 

FUERZAS PRODUCTIVAS. "Están constituidas por todos los elementos n~ 

cesarlos en el proceso de producción: los medios de producción, la 

investigación científica y el avance tecnológico que mejoran sus -­

cualidades y uso, la organizac'ión del trabajo en la fábrica y en c~ 

da uno de los sectores productivos, y naturalmente por la fuerza de 
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trabajo sin la cual no se tendr!a ninguna producción" ( 7 ) • 

ICONO. "Retrato imagen. Tipo de signo que opera por semejanza de h.!!, 

cho entre dos elementos ( el dibujo que represente una casa y la c~ 

sa real representada )" ( 6 ) • 

mEOlOS DE comUNICACIOr~ DE ffiASA. "Son las diversas formas industria­

lizadas de producir información y entretenimiento en la sociedad de 

consumo: televisión, periódicos, radios, discos, •••• Penetran prác­

ticamente en toda la población urbana y gran.parte de la población 

rural, intentando imponer formas universalizantes de comportamien-­

tos y consumo" ( 3 ) • 

mE:DIDS DE PRIJOUCCION. "El conjunto de Ias instalaciones, máquinas, 

instrumentos, utensilios que constituyen la condición indispensable 

para todo género de proceso productivo; están dentro de las fuerzas 

de producción, y constituyen, bajo el perfil económico, el capital. 

fijo de una empresa. 

Los medios da producción son en cada momento histórico la expresión 

del nivel técnico y de las exigencias productivas del momento mismo" 

( 7 ) • 

mir.a. •rs un sistema de valores que ofrece un falso modelo y un se!!, 

tido a la existencia" ( 1 ) • 

mooo DE PRODUCCION • Se refiere al "modo de producción de los bie-­

nea. materiales, el modo con que se obtienen los medios de subsiste!!, 

cía necesarios al hombre para reproducir sus propias condiciones de 
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vida", para el. marxismo esto constituya "la, fuerza principal que d.!! 

termina los caracteres de una sociedad, su desarrollo, las condicig 

nas y los modos del paso de una formación económico-social a otra. 

Este aspecto material del paso de la uida humana es el que condicig 

na a todos los otros, indicando en el desarrollo de la producción -

material la.base para la transformación del pensamiento y de sus -­

productos" ( 7 ) • 

RELACIONES SOCIALES DE: PRODUCCION. "Relaciones entre diferentes el-ª 

ses en el proceso de producir los bienes de la sociedad" ( 4 ) • 

ROL. Tármino que "se utiliza para describir los aspectos da la con­

ducta~ que están regulados normativamente, es decir, los modo~ en -­

que la gente DEBE comportarse en términos de la función social. que 

ss supone está desempeñando" ( 2. ) • 

SOCIALI7ACION. "Proceso socio~psicol6gico.por el que el individuo, 

bajo la acción de agent.es más o menos especializados padres, maes-­

tros, medios de comunicación, etc. internaliza valores, normas, pau­

tas de conducta, conocimientos, etc., integrándose mediante esa in­

corporación, a su sociedad" ( 2- ) • 
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1.- ELEIENTDS TEDRI.CDS PARA EL ANALISIS. 

En el p,resente capitulo se exponen algunos elementos de la tao­

ria marxista o de autores qua de una forma u otra han adoptado esta 

perspectiva, porque en ella se encontró un enfoque sociológico que 

estudia aspectos que van desde lo económico y politice hasta lo cu! 

tural e ideológico y su funcionamiento en un contexto donde existe. 

la desigualdad entre diversos estratos sociales y por tanto la opr~ 

sión y al sometimiento de la mayoría por una minoría privilegiada• 

El sojuzgamiento femenino no es una situación que se mantenga -

al margen de los acontecimientos económicos, politicos y sociales, 

sino que as producto de ellos y sus raices penetran en los más di-­

versee ámbitos de la actividad humana. Al analizar la presentación 

de la mujer a través de un medio de comunicación masiva como lo es 

la fotonovela, se aborda un fenómeno en donde las pautas ideológi-­

cas qua mantienen el sojuzgamiento femenino reciban amplia difusión, 

es por ello que al problema que se plantea en el presente trabajo -

no es un asunto aislado y sin relación con la dinámica qua prevale­

ce en una sociedad que oprime material e ideológicamente, sino qu~ 

en ella encuentra sus raíces y la razón de su permanencia. 

Con la exposición de los temas incluidos en este primer capitu­

lo, la presente investigación cuenta con un marco teórico indispen­

sable que le brindará el apoyo conceptual necesario para qua el an! 
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lisis del problema que se plantea pueda situarse dentro del contex­

to sooio•econ6mico en el que aparece y as! contar con la validez -­

que requiere. 
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1.1 TRABAJO Y ALIE:NACION. 

Desde la perspectiva marxista el trabaja humano constituye el -

elemento fundamental en al desarrolla de las sociedades. E:s la base 

de su sostenimiento y progreso; a través de él los hombres se rela­

cionan, logrando dominar paulatinamente loe obstáculos que la natu­

raleza lea ha impuesto para sobrevivir. La historia de la humanidad 

ha sido también la historia de la transformacidn de la naturaleza, 

y en esta activ~dad, el hombre ha encontrado también su transforma• 

cidn. La actividad productiva del género humano ha sido testimonio 

de sus capacidades intelectuales, expresión de su ingenio y creati­

vidad, de su·a emociones y sentimientos, de su astucia y dedicacidn; 

en su actividad el hombre tiene la oportunidad de inventar, expre-­

ear y perfeccionar aquello que desarrolla. 

A su vez, en al transcurso de la actividad productiva de los -­

hombrea, se crean necesariamente determinado tipo de relaciones de 

produccidn que les permiten tratar entre si en el proceso de su tr~ 

bajo. "Los hombres en la produccidn de su vida material entran en -

relacionas determinadas necesarias, independientes de su voluntad, 

relaciones de produccidn que corresponden a un nivel determinado de 

desarrollo de sus fuerzas productivas materiales •••• El modo de pro 

duccidn de la vida material condiciona en general el proceso de vi­

da social, poU:tico y espiritual" ( 1 ). Es as!, como estas relaci2 

nas establecen su huella en la vida de los hombres independientame!!, 
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te si están conscientes de ellas e ne. 

Es precise interrumpir esta exposición para' señalar explicita-­

mente, alga que en las lineas anteriores se encuentra escrita de -­

forma impl!cita:de acuerdo al análisis marxis'ta, ¿cuál es la rela-­

ción que puede haber entre el trabajo y la educación? • 

En este sentido es conveniente señalar, que si bien los estudies 

de ffiarx no estuvieren dirigidos esp.ec!ficamente a la educación, sus 

análisis acerca de la sociedad, la historia y la cultura tienen gran 

trascendencia para la pedagog1a, pues en ellos ha estudiada las re-· 

percusiones que los hechos socio-económicostienen para la formación 

de los individues, creando las basas para una nueva concepción del 

hombre. 

Desde la óptica marxista, la educación se concibe como elemento 

constituyente de un sistema social dada, pero no de forma estática 

y aislada de las restantes estructuras sociales, sino en constante 

interacción can ellas. Es por esto que el ámbito del fenómeno adUC.!!, 

tivo no puede reducirse al espacio escolar, ni puede entenderse co­

mo una actividad aislada, fundada en valores que supuestamente nada 

tienen que ver con la base económica de na sociedad ( 2 ), y en cu­

yo proceso intervienen dnicamente los encargados de la labor educa­

tiva y los "r.eceptores" de la enseñanza. Por el contrario, la edUC.!!, 

ción se encuentra firmemente ligada al proceso de producción de la 

sociedad que se trate y a las relacionas que se establezcan entre -
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los hombres en la realización de su trabajo, El hombre se forma en 

y por estas condiciones, que a su vez repercuten en su modo de vida 

y le permiten adquirir una concepción coherente o falsa de la di~á­

mica social y de su papel dentro de ella, 

De acuerdo a ffiarx, lo que es especifico y esencial en el hombre 

es su trabajo ( 3 )• El hqinbre se expresa y se crea en función de -

su actividad; a través de ella se convierte en ser humano, supera -

los obstáculos de la naturaleza y se relaciona con los demás, para 

formar un conjunto social; por medio de su trabajo aprende a crear, 

a e><presarse, a inventar desde la más, rudimentaria herramienta, ha!!, 

ta la más sofisticada tecnolog!a. 

En su trabajo el hombre se forma de acuerdo a su experiencia, -

aprende ligado directamente a las demandas que su realidad le va i~ 

poniendo, Sin embargo, estb no significa que en su actividad prácti 

ca no tome en cuenta los fundamentos teóricos en los cuales se en-­

cuantra organizado el cuerpo de conocimientos científicos que la h~ 

manidad ha desarrollado y transmitido progresivamente de generación 

en generación. Es preciso que el hombre conozca y asimile la cien-­

cia, no obstante, estos conocimientos carecer!an de todo sentido si 

no se encontraran plasmados en relacionas y casos concretos, pues -

en ellos encuentran su razón de ser, y abren el camino para supera~ 

los o alcanzar otros nuevos, Además, la actividad práctica ha sido 

la que en primera instancia ha dado lugar al conocimiento cient!fi-

ca. 
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La exposición realizada pone en evidencia la relación que para 

la Perspectiva marxista, tiene la actividad productiva de los hom-­

bres con su proceso educativo, y aunque este último se localiza ta~ 

bién en limites externos de los que corresponden a la actividad prs 

ductiva, el trabajo del hombre es una fuente ~uy importante de su -

realización. "ffiarx considera la educación como algo que se realiza 

a través del trabajo y en la comunidad dentro de los marcos del de­

sarrollo histórico •••• Sociedad y trabajo en al transcurso de la -­

historia crean y forman a los hombres" ( 4 ) , 

Habiendo señalado el carácter del trabajo como la actividad ese.!:1 

cial para el hombre, se procederá al análisis de la actividad pro-­

ductiva pero en el marco de una estructura económica especifica: el 

sistema capitalista. 

El trabajo del hombre no es solamente resultado de sus necesid~ 

des y aspiraciones personales o comunitarias, sino que al mismo tieE) 

pa, se encuentra condicionado por el modo de producción correspon-­

diente al momento histórico del que se trate. El sistema económico 

capitalista está fundado en primera instancia en la propiedad priv5 

da de los medios de producción; ante esta circunstancia, el trabaj5 

dor despose!do de tales medios, se ve obligado a 11 venderu su escaso 

patrimonio, es decir, a vender su fuerza de trabajo para que a cam­

bio el poseedor de las medios de producción le entrega un salario 

que le permitirá cubrir dnicamente sus necesidades más apremiantes. 

El producto de su trabajo n9 le pertenecerá, no s~lo en el sentido 

------· 
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de poseedor económico, sino t!llllbién en el sentido de que su trabajo 

no será fruto de sus necesidades y aspiraciones, sino de intereses 

ajenos y su utilidad s6lo tendrá significado para el estrato social 

en cuyas manos está el poder económico. De esta manera,el trabaja-­

dor se hace paulatinamente más y más pobre no s6lo en el aspecto e­

conómica, sino también f!sica, intelectual y moralmente. su salario 

se consume, su fuerza física se desgasta, su pansamiento se desarr~ 

lla escasa y cantraladamente, sus sentimientos y valores na se to-­

man en cuenta. Par tanto, en el interior de esta estructura las re­

laciones de producci6n estarán dadas sobre la base de la codicia, -

J.a explataci6n y la ganancia. "El trabajo se convierte de este moda, 

en algo que el obrero siente como externo a él, parque la niega, -­

arr:uina su cuerpo y su espíritu" ( 5 ) • 

Como se puede observar, en el marco de la estructura capitalis­

ta el trabajo humana ya no representa una fuente generalizada de 

progreso y realizaci6n, sino una actividad qua limita, reprime y e!!!, 

pabrece a la gran mayor!a; se hablará entonces de un trabaja alíen,! 

do. "Este trabajo alienado, ajeno, destruye el v!nculo entre el ho!!!, 

bre y la esencia genérica humana al destruir el v!nculo del hombre 

can aua obras" ( 6 ), 

El calificativo alienado que la cita anterior da al trabajo, -­

constituye uno de los conceptos clavas.qua la concepción marxista -

maneja en sus análisis sabre la actividad productiva en el capita-­

lisma. 
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La alienación se manifiesta de hecho, en la conciencia de los -

hombres o mejor dicho, en la falta de conciencia que éstos tienen -

al no reconocer "que la realidad en la que vive~ es su propia obra" 

( 7 ). Sin embargo, el problema de la alienación no es sólo un asu~ 

to de la escasa o nula conciencia que los individuos tengan de su -

realidad. Las raíces de la alienación tienen un fundamento material 

y deben buscarse en la estructura económica que rige a esa sociedad. 

"La concepción marxista de la alienación es una concepción que per­

fila un fenómeno material (ser social) e ideal (consciencia social), 

en que la alienación real y concreta del hombre impide en su vida -

cotidiana la consciencia del análisis del mundo y del papel del hom 

bre" 8 ). El trabajo alienado por- tanto, es una actividad que maL 

gina a los individuos tanto material como espiritualmente, y aunque 

son ellos los que realizan este trabajo, no pueden sentirlo como -­

propio porque las condiciones en las cuales lo hacen no son reflejo 

de sus necesidades e inquietudes. 

Al tratar de encontrar las causas que han propiciado estas des­

viaciones en la conciencia de los individuos, ffiarx se remitió a las 

condiciones reales en las que ellos se desarrollan, él "entiende -­

que la conciencia no puede considerarse la base, sino el producto -

de las condiciones de la vida diaria del hombre, de su trabajo dia­

rio y de su actividad" ( 9 ), por ello su atención la dirige hacia 

el fenómeno social de la división desigual del trabajo. 

La división social del trabajo, constituye un tipo de organiza-
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ción indispensable entre los hombres, ya qua a través de ésta se lg, 

gra una dosificación de las laboras que as necesario cumplir para -

el funcionamiento y al progreso da una comunidad. una agrupación SE, 

cial, no podr!a subsistir si los individuos qua la integran quisie­

ran desarrollar solamente una o algunas da las actividades necasa-­

rias a esa comunidad, o bien si cada individuo quisiera cubrir inte 

gramente todas esas actividades. No obstante, en determinadas cir-­

cunstancias, la división del trabajo también puede acarrear conse-­

cuencias negativas para loa individuos. 

En un principio, la división social del trabajo surge de forma 

natural y variable de acuerdo a las diferencias individuales da los 

miembros de una tribu, Con el contacto entre diversas comunidades, 

aparece el intercambio da p,roductos, propiciando qua el reparto de 

actividades no se funde ya en diferencias fisiológicas y paulatin! 

menta se transforme en una organización que reparta el trabajo y el 

producto del trabajo de forma desigual, es entonces cuando surge la 

propiedad privada ( 10 ), 

La división del trabajo es desigual en dos seAtidos; por un la­

do es distinta la cantidad de actividades que realiza cada miembro 

de la comunidnd, por otro lado, el tip.o de trabajo al que se dadi-­

can tampoco es el mismo, Como anteriormente se mencionó, es ilógico 

pensar que todos loe miembros de una agrupación social desarrollen 

el mismo trabajo, sin embargo el señalamiento anterior, hace rafe-­

rancia a una división en al trabajo muy simple, pero que trae cons§. 
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cuencias peligrosas en lo que se refiere a la adquisición de una 

_falsa conciencia que los individuos tienen de sus condiciones de vi 

da• se trata de la división entre el trabajo físico y el trabajo i~ 

telectual. Esta constituye una diwisi6n indispensable para el fun-­

cionamiento y progreso de la sociedad, no obstante se dice que es -

peligrosa porque el reparto se realiza de manera desigual; ciertos 

miembros desempeñan casi exclusivamente uno de los dos tipos de ac­

tividades, y como consecuencia casi inevitable, sobreviene la pérdi 

da en la conciencia de la vida real. Esto sucede por el rompimiento 

que se establece entre estas dos actividades socialmente indispens! 

bles, los indiv.iduos que desarrollan sus capacidades intelectuales . 

pueden aislarse fácilmente de la realidad, pueden crear "productos" 

intelectuales que no correspondan en nada a lo que pretenden estu-­

diar o interpretar. Por otra parte, los sujetos cuya actividad está 

dirigida casi por completo a la elaboración de productos materiales, 

se ven extenuados f !sicamenta, y ven atrofiada su capacidad inteles 

tual, dificultando la comprensión de sus condiciones de vida y la -

solución de sus problemas. 

En el desarrollo de este subtema, se ha expresado el carácter -

esencial del trabajo para el desarrollo de los individuos, pero ta~ 

bién se ha mencionado que este carácter toma otro matiz en el marco 

de la estructura capitalista. Sin embargo, con esto no se sugiere -­

que los grandes avances tecnológicos logrados durante esta etapa, -

constituyan por s! mismos elementos qüe perjudiquen al hombre indi­

vidual o colectivam~nte. Los adelantos cient!ficos y tecnológicos -
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son una valiosa conquista de la humanidad, muestra de su inteligen­

cia y dedicación; se encuentran dirigidos a conseguir beneficios p~ 

ra los individuos, a facilitar y mejorar su trabajo, a hacerlo más 

racional. 

Sin embargo, la forma en la que operan en el contexto capitali! 

ta, modifica su dirección inicial. El tipo de organización que se -

establece en el trabajo, la distribución desigual de los medios de 

producción, de los bienes de consumo, los valores que movilizan a -

esta estructura, han propiciado que las relaciones entre los hombres 

lleven marcada la rivalidad, la competencia, el egoísmo, la ambició~ 

la acumulación, la ~anancia. "El capitalismo ha utilizado la máqui­

na para conseguir ganancias más rápida y fácilmente y la ha emplea­

do para la deshumanización de las masas trabajadoras" ( 11 )• 

El trabajo de los individuos en este contexto pierde su signif! 

cado inicial, las relaciones de producción en las cuales se desarr,!2. 

llan no les permiten obtener gratificación en su trabajo, no promu~ 

ven su iniciativa para expresarse y crear libremente, sino que les 

limitan y reprimen, propiciando que caigan en la apatía y el confo_!: 

mismo, qua adoptan en sus relaciones personales los mismos valores 

utilitarios y codiciosos en los que desarroilan su actividad prodUE, 

tiva. En este contexto los hombres y las. mujeres se forman, se edu­

can en relaciones de explotación, de dominio y codicia que reprodu­

cen a todas las demás relaciones de su vida. 
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1.2 LA IDEOLOGIA Y EL PREDOffiINIO DE UNA ESTRUCTURA ECONOMICA. 

En el punto anterior se mencionó que en el marco del sistema C! 

pitalista, la alienaci6n de los hombres repre~enta una marginaci6n 

en su vida real; p,ero a la vez, como consecuencia de ello, se propá, 

cia la desvinculacidn entre su conciencia y sus condiciones de vida 

reales. Sin embargo, para existir como seres sociales, los indivi-­

duos requieren de una concepci6n que represente de alguna manera su 

sociedad y su actuaci6n en ella. Es aquí donde la ideología aparece 

para cubrir este requerimiento, ofreciendo e los hombres una repre-· 

sentación del mundo, de la naturaleza, de le sociedad y su organiz~ 

cidn, de las relacionas que existen entre los seres humanos, de las 

actividades que ellos realizan, del comportamiento que deben adop-­

tar etc,. "t.a ideología es, ••••• el sistema de ideas, de represent~ 

cienes que domina el espíritu de un hombre o de un grupo social" -~ 

( 12 ); dichas ideas pueden asumirse consciente o inconscientemente, 

aunque puede decirse que la mayor parte de las adquisiciones ideolÉ 

gicas, se adoptan sin el menor cuestionamiento de su significado. 

El ámbito de la representacidn ideol6gica abarca diversos terr~ 

nos de la vid~ humana como pueden ser las creencias religiosas, po• 

l!ticas, morales, filosdficas, jurídicas etc., de manera que en el 

interior de cualquier formación social, e.xisten diversos tipos de -

ideologias, que dotan a los individuos de distintas maneras de re-­

presentax su mundo. 
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En el caso específico de las sociedades estratificadas, existen 

también diversas tendencias ideológicas que corresponden al estrato 

social que representan, sin embargo, en el desarrollo de este tema 

se hará referencia a la ideología dominante o sea, la que represen­

ta al estrato social que posee el poder político y económico. "La -

clase que. tiene a su disposición los medios para la producción mat.!! 

rial, dispone con ello al mismo tiempo de los medios de la produc-­

ción intelectual" { 13 ). 

El análisis marxista ha considerado al nivel ideológico como -­

~na instancia definida y real, que integra toda formación social. -

De manera esquemática, marx explica las formaciones sociales de a-­

cuerdo a tres niveles: el económico que forma la infraestructura de 

la.sociedad; y los niveles jurídico, político e ideológico que con~ 

tituyen la superestructura ( 14 ). Estos niveles aunque poseen cie.!:_ 

ta autonomía, se relacionan e influyen mutuamente. El nivel económl 

co es considerado como el determinante en primera instancia; sin e!!J. 

bargo, también se.considera que los niveles de la superestructura -

repercuten en la base económica. 

El caso de la ideología es particularmente interesant~ pues au~ 

que está identificado como un nivel específico, se considera que -­

tiene ingerencia en todas las actividades humanas, "De hecho la idl!!2 

logia impregna todas las actividades del hombre, incluso su prácti­

ca económica y su práctica política; está presente en las actitudes 

hacia el trabajo, hacia los agentes de la producción, hacia las re! 
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tricciones de la producción, en la idea que se hace el trabajador -

del mecanismo de la producción¡ está presente en las actitudes y -­

los juicios políticos, el cinismo, la buena conciencia, la resigna­

ción o la revuelta, etc.; gobierna las conductas familiares de los 

individuos y sus comportamientos hacia los otros hombres, su acti-­

tud hacia la naturaleza, su juicio sobre el sentido de la vida en -

general, sus diferentes cultos (Dios, el principe, el Estado etc •• )~ 

( 15 ). 

Como se puede observar, todas estas representaciones que ofrece 

la ideología, aluden al mundo real en el que vi\l.en loe individuos o· 

bien, a conceptos que repercuten en su vida; sin embargo no repre-­

sentan al mundo de manera fiel, tal y como suceden los hechos rea-­

les (podría decirse que ésta es la característica básica de la ideE, 

logía). En sí, la ideología incluye elementos verdaderos, pero siem 

pre y cuando éstos dltimos no se contrapongan a todo el conjunto -­

ideológico, 11 que es en principio un sistema orientado y falseado, -

un sistema regido por una falsa concepción del mundo, o del dominio 

de los objetos considerados" ( 16 ). 

Así, "la ideología representa la relación imaginaria entre los 

individuos y sus condiciones reales de existencia" ( 17 ). Esta es 

una representación ideal, imaginaria, pero que al referirse a hechos· 

reales, aparenta ser verdadera. 

Sin embargo, la ideología no sólo sirve para que los individuos 
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"se represente~'de alguna manera sus condiciones de existencia. su 

sentido es mucho más amplio y profundo. Al ser considerada como una 

instancia objetiva e indispensable dGntro de las formaciones socia­

les, puede percibirse que se trata de un elemento clave para el ªº! 

tenimiento de la estructura social. 

La ideolog!a proporciona a los individuos cierta imagen de su -

mundo que les permite relacionarse entre si y desarrollar las tareas 

que la división del trabajo lee asigna. Es decir, que dicha concep­

ción, ayuda a que los individuos se mantengan sujetos al tipo de a,!!. 

~ructura social en la que ae desarrollan y que además, ellos admi-­

tan y sobrelleven esta situación de forma pasiva y conforme, con el 

pleno convencimiento de la veracidad de sus creencias. Anteriormen­

te se mencionó que el nivel ideológico está ligado a todos los de-­

más niveles sociales¡ pero también se señaló, que el nivel económi­

co. constituye la base de todo el conjunto social y el determinante 

p~imario de los niveles superastructuralas. De acuerdo a esto~ la -

representación ideológica no puede constituir una serie de imagenes 

o creencias colectivas que se encuentren desligadas de la base eco­

nómica de la sociedad, sino que en ella encuentran su origen y evo• 
' lución, constituyendo al mismo tiempo un apoyo muy fuerte y a la --

vez sutil de esta misma estructura económica. 

Ahora bien, en el contexto capitalista basado en un modo de prf!. 

ducción que fomenta la desigualdad y la propiedad privada, la repr~ 

sentación ideológica predominante ( lB ), va a estar encaminada a -
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reproducir un tipo de relaciones de opresión y explotación. Ayuda a 

aceptar su rol tanto al explotado como al explotador, con resigna-­

ción al primero o sin nungdn "cargo de conciencia" al segundo, por­

que de manera natural se concibe una dinámica social que acepta el 

dominio y las diferencias sociales. De este modo, la ideología pre­

dominante siempre va a repercutir a favor del estrato social que PE 

see el poder económico, porque aunque de forma difusa, su proceden­

cia se encuentra en este mismo estrato, representando una palanca 

de ap.oyo que lo permite conservar sus privilegios y reproducir de -

manera cómoda, las condiciones de explotación. 

Ahora bien, ¿cómo se logra establecer este dominio colectivo de 

una forma efectiva y sin que sea percibido?. Es precisamente en la 

sutileza y apariencia de inofensiva, en donde radica la fortaleza -

de esta instancia para penetrar en toda la estructura social. En 

primer lugar, la representación ideológica na puede descubrir ni su 

intencionalidad, ni su carácter ficticia, pues entonces perdería 

sus efectos. La ideología no se hace evidente como tal, es decir 

que no se presenta como una representación parcialmente falsa en c~ 

yo contexto se expresen determinados intereses de clase; por el co!!, 

trario, la ideología aparece como un sistema de conocimientos obje­

tivos, no ligados con la base económica, ni por tanto representan-­

tes de algdn estrato social. su contanido pretende representar ideas 

inmutables y sagradas, dadas así por un orden externo en el que los 

individuos nada tienen que hacer para cambiarlo porque es "justo", 

"natural" o 11 dtil" para "todos". 
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Los preceptos dictados por la representación ideológica arrai-­

gan tan profundamente, que son aceptados sin ninguna reflexión, 11,!! 

gan a const:i tu ir todo 11 un sistema de auto represión y autocensura" -

( 19 ), que una vez que ha empezado a andar, dnicamente se retroal,! 

menta, pues casi funciona por s! mismo. Adn más, dichas representa­

ciones tienden a extenderse y reproducirse a todas y en todas las -

relaciones sostenidas por los individuos, de tal modo que so menos­

precia, rechaza· o reprime a quienes no las aceptan o por lo menos, 

llegan a cuestionarlas. En este contexto, la ideología llega a con! 

tituir uno de los instrumentos más cómodos, eficaces e inadvertidos 

.q~e se utilizan para lograr la sujeción y explotación masiva. 
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1.3 EDUCACION E IDEOLOGIA. 

Como anteriormente se mencionó, la perspectiva marxista concibe 

al fenómeno educativo como parte importante de una formación social 

y como un elemento dinámico que interactúa con las diversas partes 

de dicha formación. No obstante, la educación será esencialmente -­

una función de la base económica que irá a apoyar o a reproducir, -

de la manera en que le corresponde (qua en gran medida es ideoiógi­

ca), estas mismas condicionas económicas, o bien se transformará c~ 

mo resultado de los cambios surgidos en la infraestructura. La fun­

ción general de la educación como reproductora de las condiciones -

económicas y políticas de una sociedad, adquiere significados die-­

tintos según el contexto social al que se haga referencia. En el c~ 

so específico da las sociedades estratificadas, la reproducción se 

·enfoca obviamente hacia la desigualdad, dominio y explotación. 

En contraste con lo expuesto hasta aqu!, la concepción burguesa 

de la educación difiere notablemente de le perspectiva señalada. -­

Desde el punto de vista burgués, el fenómeno educativo tiende a ser 

perpetuador más qua transformador; la actividad educativa se consi­

dera esencialmente como una función transmisora de los bienes cult~ 

ralas humanos. Dichos bienes son 'tibjetivos" y "universales" y por -

tanto 11dtiles para todos", lo que conduce a anular cualquier inten­

tó qua cuestione al modelo educativo burgués, ya que éste se presa~ 

ta como el más adecuado y el que proporciona a los individuos mayo-
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res "beneficios" y "oportunidades". sin embargo, "los procesos edu­

cativos, tal como los observamos en la sociedad actual capitalista, 

lejoa de constituir hechos universales, son una creación histórica 

de la burgues!a en el poder, y cumplen funciones específicas en las 

que se concreta la función general de reproducción de la sociedad -

burguesa y de sus modalidades de explotación" ( 20 ). 

En el marco capitalista la actividad educativa se reconoce como 

un medio para reproducir las relaciones económicas existentes, pero 

sólo en el sentida relativo a la formación de loe cuadros técnicos 

·Y profesionales necesarios para la productividad, y no en relación 

a la reproducción de una dinámica de dominio y explotación. Se pue­

de afirmar que para este tipo de organización económica, la educa-­

cidn queda reducida en un nivel considerable, a una institución vá­

lida, aceptada para el desempeño de esta labor, y que se ha estruc­

turado de manera particular, a partir del surgimiento y desarrollo 

del orden económico capitalista: se habla de la escuela. A grandes 

rasgos, se puede considerar que el sistema escolar desempeña dos -­

funciones centrales, una evidente y la otra encubierta. En p:imera 

instancia la escuela es la institución autorizada para la transmi-­

sidn de conocimientos y la preparación del personal que se empleará 

en la actividad productiva; pero paralelamente a esta función, el -

aparato escolar es uno de los medios más importantes para "la impo­

sición y difusión d~ las formas ideológicas y culturales dominantes" 

( 21 ). Sin embargo, no es objeto de este trabajo analizar la fun-­

ción de la escuela como transmisora de las pautas ideológicas que -
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conservan y reproducen la dinámica de dominio y explotacidn que oc~ 

rre en esta sociedad. 

Desde la perspectiva de este trabajo lo educativo no se reduce 

exclusivamente a lo escolar, porque independtentemente de lo que se 

proponga y haga en esta institucidn, en toda la sociedad se da una 

práctica educativa de hecho, que incluso puede resultar más efecti­

va que la practicada institucionalmente. En este sentido los indivi 

duos están continuamente en contacto con numerosos agentes sociali­

zadores que tienden a integrarlos a las condiciones materiales e 

ideológicas que conservan el modo de producción vigente. Existen 

distintos medios y ndcleos sociales (como la familia, el trabajo, -

la convivencia social en general, los medios de comunicación de ma­

sas etc.), a través de los cuales los individuos aprenden diversos 

conocimientos, conductas, actitudes, hábitos, valores, en fin, toda 

una forma de vida. 

En la sociedad capitalista le práctica educativa tiende a ser -

prioritariamente conservadora y reproductora de las pautas morales, 

ideológicas; políticas que la favorecen y permiten su permanencia, 

_por lo tanto combatirá todo aquello que cuestione sus intereses y -

promoverá recursos que ayuden a anular la capacidad critica y ref le 

xiva qua los individuos puedan tener sobre una realidad que los o-­

prime de forma material e ideológica. A continuación se describirá 

la función que los medios de comunicación masiva tienen para lograr 

el objetivo descrito. 
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Para concluir este capitulo, se examinará el papel que los me-­

dios de comunicación masiva tienen en el sostenimiento y predominio 

de la estructura capitalista ( 22 ). De acuerdo al análisis efectu~ 

do por Louis Althusser, los medios de información masiva, al igual 

que la escuela, la familia y otros organismos sociales que funcio-­

nan actualmente, son denominados aparatos ideológicos del estado 

.. ( 23 ) • La característica que permite unificar los dentro de esta C! 

tegoria es que funcionan principalmente de manera ideológica, difu~ 

diendo o imponiendo predominantemente la ideología que representa -

los intereses del estrato social que posee el poder político y eco­

nómico. Es por eso que constituyan un fuerte apoyo en el mantenimieE 

to y consolidación de la base económica de cualquier sociedad. "To­

dos los aparatos i~eológicos del estado, cualesquiera qua sean, co~ 

curren al mismo resultado: la reproducción de las relaciones de pr~ 

ducción" ( 24 ), e~ el caso de la sociedad capitalista la reproduc­

ción se dirige hacia condiciones de dominio y explotación. 

Haciendo referencia en concreto a los medios de comunicación m! 

siva, es conveniente (antes de abordar su funcionamiento ideoldgico1 

ubicar el espacio temporal y las condiciones en las que act~an, pa­

ra ello es necesario retomar asuntos tratados anteriormente. 
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En la primera parte de ests capítulo se explicó detalladamente 

cómo el trabajo de los individuos en una sociedad capitalista o ca­

pitalista dependiente, pierde cualquier característica humanitaria 

de satisfacción o gratificación personal, no cubre las necesidades 

colectivas, ni permita expresar sus intereses· e inquietudes, convi~ 

tiendosa en una actividad impuesta, en la cual los individuos real! 

zan tareas fragmentarias que los aislan de la comprensión de su re~ 

lidad, producen bienes ajenos (en el sentido material, intelectual 

y espiritual), y además son sometidos a un alto grado da explotación, 

pues el salario que perciben por la realización de su trabajo sólo 

cubre sus necesidades indispensables o sea la reproducción de su --· 

fuerza de trabajo. Anta esta situación, surge en el trabajador una 

profunda aversión hacia este tipo de actividad que lo oprime y ani­

quila cada vez más, queriendo escapar de ella, paro su camino se e~ 

cuantra cercado, por lo que no queda otra salida que aceptar el tr! 

bajo bajo estas condiciones como un "mal necesario", 

Sin embargo, para contrarrestar esta situación, los individuos 

también "disponen" de un espacio temporal en el cual no realizan a_! 

gdn tipo de trabajo asalariado; dicho espacio es llamado tiempo li­

bre. Taoricamente, los trabajadores tienen derecho a gozar de un -­

tiempo destinado a ~ealizar las actividades que prefieran; esto pa­

recería tener consecuencias peligrosas para el estrato social priv! 

legiado, ya que contando con este espacio temporal "libre de con--­

trol", los trabajadores podrían hacer consciente su situación opri­

mida. No obstante, el tiempo libre de trabajo, por lo regular, no -
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reporta tales peligros (al menos hasta ahora), pues examinandolo, -

no resulta tan libre como indican las apariencias. 

En primer término, es durante este lapso en el que los indivi•­

duos realizan tanto las actividades indispensables para reponer su 

fuerza de trabajo, como diversas obligaciones familiares, sociales 

etc., lo cual ye resta opciones al mencionado tiempo libre. En se-­

guida hay que considerar que como el trabajo alienado crea tal fru! 

tración, depresión y agotamiento, el trabajador difícilmente pensa­

rá emplear su tiempo libre en actividades creativas en las que in-­

~ervenga su iniciativa o su reflexión, tendiendo generalmente, a d~ 

dicar este lapso de tiempo a la pasividad y a actividades recepti-­

vas. Es en este momento cuando el papel que los medios de comunica­

ción masiva tienen como transmisores de la ideología dominante, se 

cumple. 

Los medios de comunicación colectiva, llenan un espacio consid~ 

reble en el tiempo en que los individuos no realizan alguna activi­

dad obligatoria.( 25 ), ya que dichos medios les proporcionan (al -

menos en apariencia), la tan ansiada diversión, es¡¡arcimiento e "i!!. 

formación", en suma, "ol distanciamiento de cualquier actividad im­

puesta que los oprima", es por eso qua cuentan con la plena convic­

ción, de que su contacto con los medios de comunicación masiva, es 

por voluntad propia. Sin embargo, al constituir uno de los aparatos 

ideológicos del estado, tales medios de comunicación van a actuar -

preponderantemente como difusores de la ideología burguesa. Es nec.!!. 
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sario tener presente qua dicha ideología no surge en ellos, ni tam­

poco as su propiedad exclusiva¡ los medios de comunicación colecti­

va reiteran, confirman y reactualizan una represantacidn ideológica 

C1Jyo origen está en límites externos a los que les pertenecen, pero 

al aparecer como medios de esparcimiento "libremente elegidos", el 

contenido ideológico que difunden es mucho más persuasivo y por ta~ 

to más fácilmente asimilado, que el que encontramos en cualquier o­

tro aparato de funcionamiento ideológico. Es as!, como en este tipo 

de organización social se logra controlar y con esto dominar a los 

individuos no sólo durante su jornada de trabajo o su estancia en -

el sistema escolar, sino también en el tiempo del cual aparentemen­

te pueden disponer. 

De acuerdo a Armand Mattelart, los medios de comunicación masi­

va incluyen dos tipos de lenguajes¡ el primario que comprende la i~ 

formacidn explicita, lo qua expresa de manera manifieste el mensaje, 

y el lenguaje secundario que incluye lo poco evidente, lo que se di 

ce de forma implícita. Es dentro de aste último tipo en donde se si 

túan la mayoría de los mensajes ideológicos, qua generalmente se -­

consideran inocentes por lo que se aceptan de manera natural. "los 

mensajes implícitos revelados en las revistas románticas o en los -

semanarios juveniles, puede~ ejercer una función mucho más represi­

va •••• en los estratos sociales sometidos intensamente a ellos que 

la propaganda política más sutil. Por definición, esta dltima es -­

más explicita y descubre la finalidad de su discurso al expresarse, 

llegando bajo una sola dimensión al auditorio ya advertido. Los pri 
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meros, al contrario, encuentran desprevenido al auditorio en la ma­

yor!a de los casos y cubren todos los sectores de las representaci~ 

nas. De este modo, el mensaje impl!cito puede invadir libremente el 

campo de su subconsciente" ( 26 ) • 

Por otro lado, el acceso a la información y los mensajes que di 

ches medios proporcionan, está regularmente abierto para la mayor!a 

de las personas, lo que crea la ilusión de una participación colec­

tiva; sin embargo, asta participación será en forma pasiva, como e~ 

pectadores, como testigos de una dinámica que no los incluye direc­

~amente, pues los mensajes. emitidos por tales medios casi siempre -

utilizan la relación vertical que va del emisor al receptor, repro­

duciendo de esta manera la línea autoritaria que rige en la mayor!a 

de los ámbitos de la sociedad burguesa. El mensaje que los medios -

de comunicación transmiten es considerado una mercancía, "se trata 

de un producto que puede transitar por todas las gamas y versiones 

que cruzan entre paternalismo y autoritarismo: sugiere, insinúa o -

impone, pero siempre esquiva la participación del usuario y determi 

na el modo univoco de recibir" ( 27 ) • 

Asimismo, como se ha· mencionado anteriormente, la ideologia bU!, 

guasa pretenda ignorar, o por lo menos silenciar, las diferencias -

que existen entre los distintos estratos sociales, proponiendo mod,!!. 

los que supuestamente poseen utilidad universal. "El modus operandi 

que tipifica al proceso ideológico es, en última instancia, hacer -

olvidar o silenciar •••• , hacer perder de vista las orígenes del ar-
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dan social existente, de tal manera qua los individuos puedan vivi¡ 

lo como un orden natural" ( 21l ). Específicamente dentro de los me­

dios de comunicación masiva, esto so hace patente en la difusión de 

modelos de aspiraciones, Vqlores y comportamientos que pretenden u­

niformizsr a los individuos sin tomar en cue~ta que ia sociedad bu¡ 

guasa persiste en función a las diferencias que hay entre los dis-• 

tintos estratos sociales. También es frecuente que en países econó­

micamente dependientes, se importen modelos extranjeros que corres­

ponden a sociedades altamente desarrolladas y los cuales son inope­

rantes en las condiciones de atraso y pobreza que se viven en estos 

países. 

Los beneficios que la tecnología ha aportado al campo de la co­

municación colectiva, han sido desvirtuados por la forma en que la 

sociedad capitalista los utiliza. La reproducción del dominio y la 

explotación se introduce en casi todas las instituciones, activida­

des y relaciones que existen en dicha sociedad, y en esta reproduc­

ción, los medios de comunicación colectiva hacen su aporte mediante 

la introducción de mensajes que presentan los hechos de forma par-­

cial o distorsionada con el fin de disimular las contradicciones e 

inequidades que engendra este sistema social. Desafortunadamente, -

se han desaprovechado muchas ventajas que estos medios de comunica­

ción pudieran reportar para contribuir a una formación de la human! 

dad más consciente de sus condiciones de vida y más comprometida -­

con la sociedad en general. 
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A la vista del más ingenuo espectador de la dinámica y organiz.!! 

ci6n que las sociedades humanas han tenido en su evolución históri­

ca, resultaría perfectamente claro observar que el sexo femenino la 

mayor parte de las veces, ha vivido en una situación de desventaja 

con respecto al sexo masculino; dicha desventaja abarca aspectos c~ 

mo el económico, psicológico o sexual; la dependencia de la mujer -

hacia el hombre ha sido tal, que en ocasiones extremas se le ha co­

locado en una virtual esclavitud que le niega cualquier posibilidad 

de decisión incluso hasta de su cuerpo. 

Tal sojuzgamiento ha tenido que encontrar justificación a tra-­

vés de un recurso muy efectivo que las partes opresoras utilizan -­

sin grandes riesgos y pocos esfuerzos: la ideología. 

Al respecto, se han utilizado infinidad de argumentos difundí-­

dos por distintos canales. Se ha recurrido por ejemplo, a la supue! 

ta naturalidad de la dependencia femenina en base a la creencia de 

que este sexo, posee ciertai "cualidades" o "debilidades" "innatas" 

como la fragilidad, delicadeza, sumisión, sentimentalismo, insegur! 

dad, abnegación etc., por lo cual se debe de encontrar bajo el "am­

paro", dominio o responsabilidad del hombre que representa caracte~ 

r!sticas opuestas a las mencionadas. 
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Uno de loa canales que ha implantado o reafirmado tales creen-­

ciaa ha sido el de la religión, especialmente la religión católica. 

tn esta doctrina la supremacía del hombre sobre la mujer se mani- -

fiesta a cada instante, as! como el hecho de relacionar a la mujer 

con el morbo y el pecado, como la incitadora da muchas desgracias -

por lo cual debe permanecer siempre bajo la custodia y la autoridad 

del hombre ( 1 ). La doctrina católica apoya la•naturalidad" del 

rol femenino sumiso y dependiente, cuyo lugar primordial debe ser -

el hogar, la familia, el esposo y la procreación de los hijos por -

los que debe sacrificar cualquier deseo o necesidad personal, pues 

con esto, será aceptada socialmente y recompensada en otra vida. 

la justificación del sojuzgamiento femenino ha recurrido tam- -

bién a la evidencia. Se ha pretendido probar la inferioridad "natu­

ral" del sexo femenino con respecto al masculino, en el testimonio 

histórico que indica la escasa o nula participación de la mujer en 

actividades que impliquen un desarrollo elevado de la capacidad in­

telectual y que reporten beneficios para la humanidad. 

Efectivamente, no hay que indagar demasiado, para conocer que -

asto ha sido as!, pero antes de atribuir a causas naturales la su-­

premac!a de un sexo sobre otro, ( asunto en el cual nada se ha com­

probado ), habría que atender a la evolución histórica de las soci! 

dadas y buscar en ésta los acontecimientos que revelen y expliquen 

el origen del sojuzgemiento femenino, que indiquen las causas soci! 

les y económicas que han propiciado que, ciertamente, a través de -
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la historia el sexo masculino haya destacado mayoritariamente en as 
tividades científicas, artísticas o intelectuales, pues es evidente 

que en el trasfondo de todo este cuerpo ideológico, se esconden mo­

tivos mucho más coherentes que el simple capricho o azar del desti-

no. 
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2..l ANTECEDENTES V EVOLUCION DE LA OPRESION FEffiENINA. 

La representacidn ideológica creada en torno a la mujer, a su -

comport8llliento, su aspecto físico, sus relaciones sociales, sus ac­

tividades, en cuanto a la forma en que es percibida y tratada en d~ 

tintas etapas de su vida, ha variado en relación a la época y al 

contexto social del que se trate, sin embargo la situación de des-­

ventaja y los prejuicios que limitan y reprimen su desarrollo como 

persona se han extendido hasta la época actual. 

Pero para comprender el problema cabalmente, es impresindible -

tener presente que el sojuzgamiento que observamos, sólo es la par­

te exterior del asunto, el desenlace de una dinámica social que ha 

. resuelto de esta manera en funcidn de diversos acontecimientos de -

orden econdmico y social, que han permanecido ocultos por interés -

de aquellos que obtienen beneficios. De acuerdo a esto, se vuelve -

necesario indagar en la evolución de las sociedades humanas para -­

"rescatar" los sucesos histdricos que nos permitan compren~er los -

antecedentes del sojuzgamiento de la mujer actual. 

Para ello los estudios de Engels, basados a su vez en las inve~ 

tigaciones de Lewis margan, respecto a la organización social y fa~ 

miliar de los indígenas americanos, y algunas otras comunidades de 

distintos continentes, han aportado datos significativos en cuanto 

a la organización y evolución económica y social de distintas comu-
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nidadas cuya forma de subsistencia y convivencia ha correspondido a 

estadios muy primitivos del género humano ( 2 ) • 

Debido a la posicidn sumamente indefensa del género humano se -

ha considerado que en una primera étapa de la·prehistória, los ind! 

viduos tuvieron que agruparse y unir sus fuerzas a través de la ho~ 

da. Aunque no hay prueba directa ds ello, se deduce qua en tal agr~ 

pacidn existid algo que Engels llama "comercio sexual promiscuo", -

refiriéndose a que cada hombre de una tribu pod!a mantener relacio­

nes sexuales con cualquier mujer de la misma y viceversa. Paulatin~ 

mente, surge el matrimonio por grupos en el cual grupos de mujeres 

y de hombres se ~ertenecen" reciprocamente; en este per!odo no se -

excluye la existencia de la unidn de parejas por un lapso variable 

de· tiempo, pero esto no implica la existencia de algdn tipo de res­

tricciones en el terreno sexual. 

Como en tal organización familiar la paternidad no pod!a esta-­

blecerse con certeza, la descendencia sólo se reconocía por línea -

femenina. Esto propicia la formacidn de la gens del derecho materno, 

integrada por todos los descendientes consanguineos por l!nea mate~ 

na, los cuales no podían casarse unos con otros. La gens del dere•­

cho materno prevaleció hasta poco antes del surgimiento. de la mono­

gamia, y en ella la mujer no es menospreciada ni se encuentra some­

tida a la autoridad del hombre, sino que se le tiene gran consider! 

ción y cuenta también con grandes privilegios. "La economía domést! 

ca comunista, donde la mayoría, si no la totalidad de las mujeres, 
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son de una misma gens, mientras que los hombres pertenecen a otras 

distintas, es la base efectiva de aquella preponderancia de las mu­

jeres" ( 3 ) • Efectivamente en este período las mujeres eran enca.t 

gadas de· la economia doméstica, pero en ningdn momento eran relega­

das o menospreciadas, ya que en este periodo la propiedad era comdn, 

y al hablar de economia doméstica, Engels se refiere a que las muj~ 

res tenian bajo su responsabilidad la dirección de la economía de -

toda la comunidad, actividad considerada igualmente importante que 

la conferida al hombre. 

Sin dejar de ser funcional la sociedad basada en la propiedad y 

convivencia comdn, eurge un tipo de organización familiar basada ya 

en la unión por parejas que era flexible pero a la vez más estable 

que las uniones anteriores. Tal situación, permitía establecer con 

mayor seguridad la paternidad de los hijos. 

Paralelamente a este hecho, el avance en nuevas formas de pr.o-­

.ducción hacen que de manera progesiva, se logren acumular mayores -

bienes materiales, que en un principio pertenecían a la gens, pero 

paulatinamente constituyeron propiedad particular de quien los pro­

ducía y trabajaba ( o sea del hombre ), De este modo el hombre fue 

acumulando mayores riquezas, las cuales al morir este no podían ser · 

posesión de sus hijos, pues ellos no. pertenecían a su gens sino a -

la gens de su compañera o sea la madre de ellos. 

Así se observa que paulatinamente la gens del derecho materno -
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va perdiendo su razón de ser; el surgimiento de la propiedad priva­

da, la mayor certeza en la paternidad y el deseo de heredar los bi~ 

nas particulares a los hijos propios, conduce a la desaparicidn de 

la gens materna y con ello, a la abolición de los derechos y consi­

deraciones otorgados a la mujer anteriormente~ 

El carácter del trabajo de la mujer se transformó también de -­

sor una actividad necesaria para la comunidad, a ser una obligación 

en beneficio de los requerimientos particulare::i del hombre. "El so­

juzgamiento del sexo femenino -señala m. Oixon-, se basó en la traf'!! 

formación del trabajo -que sirve para mantener a la sociedad humana 

como un todo- en un servicio privado para el marido" ( 4 ) • De es­

ta manera, se puede observar como condiciones de orden económico r~ 

percuten en la forma de organización social y familiar, y los roles 

adjudicados a los individuos. 

Con el surgimiento de la· monogamia la preponderancia del hombre 

es total, se exige comp.leta fidelidad a la mujer con el fin de est.! 

blecer con certeza la paternidad, y heredar los bienes a los hijos 

propios; la mujer quedo relegada a ser sólo un instrumento de pro-­

creación y de servicio doméstico privado. Al hombre por el contra-­

río se le concede abiertamente libertad en la práctica sexual. Di--

. chas prácticas aparecen como resultado de la esclavitud de mujeres 

que se encontraban obligadas a mantener relacionas sexuales con el 

hombre al que pertenecían. También aparece la prostitucidn que es -

reprobada de palabra, pero la censura no va dirigida en contra del 

1 
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hombre sino de la mujer. 

"La monogamia no aparece de ninguna.manera en la historia como 

una reconciliación entre el hombre y la mujer, y menos adn como la 

forma más elevada de matrimonio. Por el contrario, entra en escena 

bajo la forma del esclavizamiento de un sexo por el otro, como la.­

proclamacidn de un conflicto entre los sexos, desconocido hasta en­

tonces en la prehistoria ••••• La monogamia fue un gran progreso hi.!!, 

tórico, pero al mismo tiempo inaugura, juntamente con la esclavitud 

y con las riquezas privadas, aquella época que dura hasta nuestros 

~!as y en le cual cada progreso es al mismo tiempo un regreso rela­

tivo y el bienestar y el desarrollo de unce verif!canse a expensas 

del dolor y de la reRresión de otros" ( 5 ) • 

A continuación, seria interesante y dtil para el análisis del -

problema·.que nos ocupa, reflexionar brevemente sobre algunos acont,!! 

cimientos históricos que en el ámbito nacional han dejado huella en 

el sOJ11etimiento de la muder mexicana. 

Aunque con anterioridad a la llegada de los españoles al actual 

territorio mexicano ya exist!a dentro de la sociedad azteca el pa-­

triarcado, la mujer no era objeto de menosprecio; la educación era 

muy r!gida, y el cumplimiento de sus obligaciones vigilado, pero -­

también se le concedían derechos, gozaban de estimación y en algu-­

nas ocasiones se les otorgaban privilegios. Las palabras rituales -

que se pronunciaban en el nacimiento de las niñas aztecas, revelan 
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el aprecio que ten.!a la mujer en esta sociedad. "Seais muy bienven! 

da, hija mia; gozamos con vuestra llegada, muy amada doncella, pie­

dra preciosa, plumaje rico, cosa muy estimada, habéis llegado, des­

cansad y reposad, porque aquí están vuestros abuelos y abuelas que 

os estaban esperando" ( 6 ) • 

con la llegada de los españoles el mestizaje fue inevitable. E! 

te estuvo constitu.!do en su mayor parte por la unión de hombres es­

pañoles con mujeres indígenas. Dicha unión fue un choque dramático 

entre dos culturas totalmente distintas, y en la cual la mujer vi-­

vió la parte más desafortunada. Su unión con el español la alejaba 

de su mundo anterior, pues sus hijos eran sentidos como el producto 

de una traición, pero a la vez su contacto con la nueva cultura fue 

en condiciones violentas, de desprecio e inferioridad. su cultura, 

su mundo, sus costumbres, a los ojos del conquistador no tuvieron -

ningdn valor, por lo cual fueron combati~os y despreciado~, ella s2 

lo fue "usada" para calmar sus necesidades instintivas. 

Los hijos producto del mestizaje son también rechazados por el 

espaRol; ante ellos su padre es una figura lejana -pues casi siem-­

pra ha estado ausente-, fria, autoritaria, odiada algunas veces, P.2, 

ro a la vez anhelada ya que represente el poder, lo dominante, lo -

valorado, lo fuerte. Su madre, en contraste, representa'protección, 

amor, sumisión¡ abnegación, pero al mismo tiempo el obstáculo que -

les ha cerrado las puertas del mundo sobrevalorado, as! 11 la mujer -

es devaluada en la medida en que paulatinamente se la identifica --
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con lo ind!gena; el hombre es sobrevalorado en la medida en que se 

la identifica con el conquistador, lo dominante y prevalente" ( 7 ) • 

La mujer aunque mestiza, fue en adelante relegada, tratada como 

un ser inferior, usada sdlo para fines sexuales y serviles, ante la 

cual el hombre, adn mestizo se comportó como un ser dominante, arb! 

trario e insensible que consciente o inconscientemente, pretend!a -

alejarse de todo lo que representaba su madre o abuela ind!gena ex! 

gerando todo, comportamiento que fuese opuesto al de ella, 

Aunque los sucesos histdricos revisados no completan la lista -

de los acontecimientos sociales en los cual.es la mujer ha sido dis­

criminada de alguna forma, con esta breve inspección, podemos obser 

var que efectivamente son acontecimientos históricos, son condicio­

nes económicae y sociales los que han adjudicado de acuerdo a la -­

circunstancia del momento, determinados roles a los individuos y -­

formas de convivencia social. o familiar , que la mayor!a de las ve­

ces han afectado negativamente a la mujar. 
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El trabajo doméstico, necesario para el conjunto de la sociedad, 

ha sido una actividad que generalmente se ha asignado a las mujeres 

ya desde épocas primitivas, sin embargo, la forma y las circunstan­

cias en que dicho trabajo se ha desempeñado ha variado de acuerdo -

al modo de producción de cada sociedad. Hablar en este momento de -

la función que la actividad doméstica ha tenido en el sometimiento 

de la mujer, podria parecer de escasa importancia o en perjuicio de 

la seriedad del presente trabajo, sin embargo conforme se avance en 

la exposición del tema se verá la trascendencia que el asunto tiene 

en el sojuzgamiento femenino. 

Va se mencioné que en la época en que prevaleció la gens del d~ 

racho materno, la mujer tenía bajo su cargo la economía doméstica -

de toda la comunidad, pero no por ello se vi6 relegada porque de a­

cuerdo a la situación de aquella época, esta actividad era tan im-­

portante o más que cualquier otra. 

Transportandose al contexto capitalista, el trabajo doméstico -

ha sufrido una gran devaluación en dos sentidos. Por una parte, la 

actividad doméstica se ha visto despojada del reconocimiento de su 

funcidn real, o sea que no es visualizada como una _actividad social 

mente indispensable, sino como una actividad privada, accesoria y -



51 

de eacasa importancia, que se mantiene aiSlada de toda la organiza­

ción económica de la sociedad. Al ocurrir esto se devalúa objetiva­

mente, as decir, como no es una función que participe en la produc­

ción de mercancías (elaborando cosas para su venta), y además como 

los servicios que se proporcionan son de uso privado, realizados al 

margen.da cualquier contrato laboral, no se considera un trabajo 

que requiera remuneración salarial. 

La familia nuclear, caracter!stica del modo de producción capi­

talista, constituye el ámbito en donde la devaluación del trabajo -

.dom~stico se lleva a efecto. Al aparecer como una entidad aislada -

de "cualquier forma visible de producción de mercanc!as" ( 8 ), la 

familia aparenta ser una organización aparte, separada de la real -

organización económica de la sociedad, y por esto los servicios que 

se ofrecen al esposo y a los hijos son "privados", ~in co~to pues -

aunque poseen valor de uso no poseen valor de cambio ( 9 ); además 

esta actividad es 11 norma1n, ya ·que la esposa "elige libremente" o-­

frecerle este servicio a su marido a un costo de subsistencia. 

"Es la condición de esposa que reduce a las mujeres al trabajo 

no asalariado, sin valor. Ea el contrato matrimonial el que da al -

marido el derecho legal de apropiarse de la fuerza de trabajo feme­

nina sin pago de salario, como un servicio privado que su esposa d~ 

be prestarle legalmente" ( 10 ) • 

Esta dinámica que pareciera como otorgada por la naturaleza, e.:! 
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conde tras de sí, como toda opresión, otros intereses que pretenden 

mistificar la verdadera función que cumple la familia en el contex­

to de la producción capitalista. La institución de la familia, no -

es una entidad aislada de la organización económica y social, al ·­

contrario, esta organización depende inevitablemente de la familia 

para la producción y reproducción de la fuerza de trabajo humana -­

( 11 ) indispensable para la producción de mercancías del capital!! 

ta. 

En este sentido la familia nuclear constituye la unidad económ! 

ca básica de la sociedad capitalista, y en ella la mujer, su fuerza 

rep,rod1,1ctiva.y su trabajo domástico, constituyen el motor esencial 

de la producción. 

La procreación de hijos proporciona al capital el suministro de 

fuerza de trabajo que es indispensable a futuro, es por eso que el 

Estado regula la "producción" de fuerza de trabajo humana en funcidn 

de sus r.aquerimientos. "La burguesía que gobierna a la sociedad. ca• 

pit.alista, no se ínter.esa por el comportamiento sexual o la familia 

COlllO tal. El interés del capital está en la población, en la produc 

cidn de la fuerza de trabajo humana en proporción a sus necesidades. 

La. burgues!a as consciente de que el capitalismo no podr!a existir 

sin au productor esencial que es al mismo tiempo su mercanc!a más -

importante: la fuerza de trabajo humana" ( 12 ) • 

Por otra parte, la realización del trabajo doméstico proporcio-
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na diariamente, la recuperación de la fuerza de trabajo del hombre, 

de los hijae (futuros t~abejadores) y de la esposa misma. Si la mujer 

na realizara tal actividad, tendr!a un costo que muchos hombres no 

padr!an cubrir, y esto porque el salario que percibe el trabajador 

na le otor~a el verdadero valor de su fuerza de trabajo; es decir, 

que el valor real de su fuerza de trabajo, no ser!a sólo el tiempo 

y el. esfueza que ál emplea en su actividad asalariada, sino que ese 

valor abarcar!a realmente a todo el trabajo que la familia como uni 

dad emplea para recuperar la fuerza de trabajo del asalariado. "El 

precia do morcado de la fuerza de trabajo, o salario, puede separa~ 

,ea del verdadeno valor de la fuerza de trabajo. Una vez que esto o­

curre, el trabajo de una mujer aparece simultáneamente como trabajo 

no asalariado y sin valor cuando en realidad el valor de su trabajo 

debiera estar inclu!do en el salario del hombre, esto es, en el pr.!!. 

c.io da su fuerza de trabajo" ( 13 ) • 

Es aqu! cuando se llega a comprender el motivo y la convenien-­

cia que para el capital tiene la asignación de determinadas funcio­

nes en base al sexo de loa individuos. Con la devaluación del trab_!! 

jo domástico y la respectiva sujeción de la mujer a ál en la vida -

familiar, el capital incrementa ampliamente sus ganancias pues el -

salario que entrega al trabajador sólo cubre una parte de la fuerza 

de trabajo invertida por la unidad familia para que fuera posible -

la producción de mercanc!as, o en todo caso la realización de cual­

quier otro trabajo o servicio asalariado. 
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Aunque actualmente la mujer se desarrolla cada vez más dentro -

de casi todos los ámbitos profesionales, técnicos o art!sticos, y -

aunque la asignacidn de la actividad doméstica se ha hecho más ele! 

tica para ambos sexos, a~n persiste en grandes sectores, la tenden­

cia a considerar el trabajo doméstico como pr·ioritariamente femeni­

no. Adn más, la mujer profesionista, empleada o trabajadora de cual 

quier. rama tiene además de esta actividad, delegado (a veces !nte-­

gramente), el mantenimiento de las labores del hogar y los servicios 

indispensables de su familia. El eojuzgamiento que implica la reali 

zación de la. actividad doméstica en las condiciones antes anotadas, 

no.se superará delegando esta actividad en uno o en otro sector de 

la población porque el soju~gamiento sólo recaer!a en otras perso--

nas. 

"los factores limitantes para las mujeres se encuent~an en las 

relaciones sociales de producción •••• y en las relaciones sociales 

de la familia bajo el capitalismo" ( 14 ). Una vez más, se reconoce 

que es toda la dinámica que sigue la sociedad capitalista, la que 

crea rivalidad y opresión. En el caso espec!fieo del sojuzgamiento 

femenino, la familia nuclear, la actividad doméstica realizada en -

esta entidad y los roles sociales adju~icados a este sexo, han con­

solidado la sujeción de la mujer a este sistema opresor. 
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2.3 LA llCIRAL BURGUESA. 

En loe temas anteriores se ha señalado la importancia que la 111!!, 

jer, su. trabajo y su capacidad procreativa han tenido. para el mant.!! 

nimiento y desarrollo de las sociedades, en especial de la sociedad 

capitalista. Se ha observado que dentro de este dltimo contexto la 

explotacidn y el dominio ejercido sobre la mujer ha alcanzado nive­

les extremos, ea en este punto en el que co~responde abordar las -­

formaa idaoldgicas: en las que este sistema económico se ha apoyado 

para mantener el eojuzgamiento femenino. 

Las funciones que ha venido desempeñando la muj_er a lo largo de 

la historia constituyen hechos indispensables para el sostenimiento 

de la sociedad, pero las condiciones en que he realizado su activi­

dad y la forma en que se le ha tratado en la sociedad regida por la 

propiedad privada, la han convertido en instrumento, para conservar 

o reproducir lae condiciones materiales e ideológicas que sirven P.!!. 

ra exp.lotar a la mayoría de los seres humanos. As!, le mayor parte -

dé las veces la mujer no se ha realizado de acuerdo e sus aspiraci~ 

nea, sino de acuerdo a los deeeos e intereses de los demás; su vida 

entera debe amoldarla a complacer, adoptar y aceptar comportamien-­

to1, actitudes, valores, actividades, que la familia la escuela y -

la sociedad en general determinan como "deseables" en función a su 

edad y.estrato socio-económico. Generalmente su. participación den-­

tro del proceso histórico no la realiza de manera consciente; el e~ 
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pacio.que le es concedido para la toma de decisiones es bastante r~ 

ducido, y adn dentro de este espacio sus decisiones estarán condi-­

cionadas por otros factores fue:i:a de su control~ "La mujer ha veni­

do siendo. lo que otros quieren que ella sea • El fondo y la forma -

de su estado es una derivacidn de la dependencia absoluta, como.si 

no hubiera encontrado voz propia en el coro humano" ( 15 ). 

Como anteriormente ee señaló, "el régimen uurguée interpreta el 

orden capitalista, no como una fase transitoria del progreso histó­

rico, sino como la forma absoluta y definitiva de la producción so­

cial" ( 16 ) • Ante esta concepción, la moral burguesa tiende al mi_! 

me tiempo a prescribir como naturales y eternos, valores comporta-­

mientes y funciones que son completamente impuestos y temporales. -

Los roles prescritos a la mujer por aeta concepción (aunque también 

por otras formas de organización social y económica), han sido de -

pasividad, dependencia, sumisión, receptividad etc., con el fin de 

convertirla en un objeto moldeable, utilizado para los requerimien­

tos de otros. Este rol se ha pretendido eternizar y naturalizar ac~ 

diendo a divreos argumentos, como la religión, la ciencia, la expe­

riencia etc., pero todos estos esfuerzos encaminados a justificar -

la opresión que le niega el derecho a un desarrollo pleno como ser 

humano y le impone la aceptación de ciertas expectativas que sólo -

favorecen a los demás. 

"La historia de la mujer en los dltimos milenios ha sido en oc­

cidente la historia de un permanente despojo, en el sentido ideoló-
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gico. Sucesivamente se le ha negado no sólo alma, sino también ra-· 

ciocinio, autonom!a de voluntad, derechos civicos, placer sexual y 

hasta sexo" ( 17 ). 

"La dependencia que la mujer tiene del hombre en nuestra socie­

dad se da en cuatro niveles profundamente interrelacionados: el ec~ 

nómico, el sicológico, jur!dico-político e ideoldgico, y la opresión 

ejercida sobre la mujer es total: cultural, doméstica, sexual, psi· 

cológica, pol!tica y económica" ( 18 ). 

Es claro que algunos de loe hechos seftalados en las citas prec.!!. 

dentes, han cambiado considerablemente en la actualidad, se podr!a 

argumentar que ahora la mujer se ha "liberado", que tiene acceso a • 

casi cualquier tipo de institución educativa o laboral, qua miles y 

miles de mujeres son por tanto independientes económica, cultural y 

profesionalmente, qua en el ámbito legal la mujer ha alcanzado gra~ 

des avances (en México por ejemplo, el derecho al voto en 1953 o la 

igualdad entre el hombre y la mujer en 197.4) ( 19 ), que la mujer -

tiene "libertad" para decidir acerca de la maternidad, que se ha ag 

mitido cierta flexibilidad en la repartición de roles en las tareas 

domésticas. y la responsabilidad familiar; todos estos son aconteci­

mientos evidentes, con los cuales se podr!a argumentar la superaciál 

del sojuzgamiento femenino, sin embargo esta aparente modernidad, -

representaría la racionalización de un asunto que dentro de una so­

ciedad opresora no puede desaparecer de raiz; hechos cotidianos, -­

tradiciones, hábitos, valores etc., que se manifiestan a diario en 
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las distintas esferas de la convivencia humana, muestran que adn s~ 

breviven numerosas situaciones reales e ideológicas que frenan el -

desarrollo pleno de la mujer. 

En el ámbito familiar, la mujer frecuentemente tiene que suje-­

tarse a infinidad da prejuicios y obligaciones que reprimen su acti 

vidad, su vida sexual, su comportamiento social. La mujer que reali 

za algún trabajo asalariado es frecuente que lo haga en condiciones 

subvaluadas, o con presionas de tipo sexual, o bien, generalmente -

se le asignan las actividades de menor responsabilidad (aunque tu-­

viera igual o mayor preparación que sus compañeros de trabajo), si. 

solicita empleo estando embarazada as frecuente que se le niega. 

La mujer q"6 logra sobresalir en base a su estudio y su trabajo 

lo hace a costa de grandes obstáculos no sólo por las dificultades 

o la dedicación que implicaría el estudio o el trabajo en aí mismo, 

sino que aún en la época actual, tomar este camino resulta para la 

mujer una decisión en la cual va a encontrar numerosas trabas, por 

estar negando de alguna manera el papel tradicional que la sociedad 

le ha impuesto. 

La aparente liberación de la mujer es sólo un nuevo ropaje a 

una situación que se mantiene de modo semejante, y esto porque la -

estructura económica capitalista necesita el trabajo y la fuerza r~ 

productiva de la mujer, no sdlo porque aetas hechos sean indispens~ 

bles para la sobrevivencia de cualquier sociedad, sino porque mant~ 
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ner a la mujer sujeta a estas condiciones representa un gran incre­

mento al capital, suministro de fuerza de trabajo (a corto y a lar­

go plazo) y reproducción de ideología, lo qua a su vez conducirá al 

fortalecimiento de este sistema. 

cuando el sistema "permita" y apoya los "cambios" en la situa--

ción femenina, impulsa movimientos que no se encaminan a la verdad~ 

ra transformacidn del papel da la mujer, y de la forma como es tra­

tada en la sociedad en general. As! por ejemplo la mujer puede lib~ 

rarse económica o culturalmente, pero de qué le sirve si adn en mu­

chos ndcleos sociales sigue observada como objeto sexual, censurada 

o rechazada por no riumplir las expectativas impuestas por otros; de 

que sirve que una o muchas mujeres realizan su "liberación", a ces-

ta de la explotación de otras que por su situación económica, social 

o cultural se ven obligadas a realizar los trabajos domésticos que 

corresponderían a la mujer "liberada"; ¿para qué sirve "liberarse" 

reproduciendo. el mismo juego del cual en un principio fue víctima?; 

asumir una actitud de rivalidad o desafío frente al hombre sólo co,!! 

duce a un antagonismo entre los sexos y a reproducir una situación 

individualista, de sujeción y rivalidad que no lleva en ningdn me-­

mento a replantear los modelos impuestos a cada uno de los sexos y 

producir un cambio a nivel social y no particular. Todos estos aco.!! 

tecimientos indican que ha sido necesario disfrazar de moderna, de 

cambiante, una situación que no puede transformarse en esencia, ya 

que de su permanencia depende en p•rte la sobravivencia del sistema 

económico capitalista. 
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Es cierto que actualmente muchas mujeres tienen un margen mayor 

de realización personal, y que esto ha sido una valiosa conquista -

producto del trabajo (la mayor parte de las veces de un trabajo con~ 

ciente y responsable) de mucho tiempo atrás, sin embargo a~n subsi~ 

ten (sobre todo en los estratos menos privilegiados económicamente), 

cantidad de mujeres (tal vez la mayoría), productoras y reproducto­

ras de fuerza de trabajo, que en alguno o en varios aspectos de su 

vida encuentran opresión. La mayoría de los individuos (hombres y -

mujeres) siguen dando por hecho que La principal realización de la 

mujer la va a encontrar en el matrimonio y los hijos, o sea que su 

realización irá en función de los demás y qua esto es "normal" pro~ 

pio de su naturaleza de mujer. 
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SEXUALIDAD FEffiENINA. 

Como ya se menciond, en la sociedad burguesa la mujer se ve o-­

bligeda a cumplir con ciertas expectativas que se le han impuesto -

si es qua no quisre tener numerosos problemas en su desarrollo so-­

cial, problemas que al principio parecieran tener escasa importan-­

cia, pero que a la larga pueden acarrear consecuencias importantes 

para su vida. La sexualidad ha sido uno de los aspectos en los que 

con mayor fuerza se ha oprimido a la mujer, se le ha despojado de -

µna decisidn tan elemental y personal correspondiente a su cuerpo, 

con el fin de satisfacer las expectativas que otros tienen de elle. 

Ye desda la infancia se marcan las pautas de conducta que debe 

asumir un niño en función a su sexo; se le exigen ciertos comporta­

mientos, actitudes, formas de vestir, de hablar, de jugar, de rela-­

cionarse con los demás etc., que se reprimen duramente si no son -­

las prescritas para su sexo. La ideología burguesa resguarda a la -

mujer como un objeto sin identidad propia, forzandola a que reprima 

su sexualidad o disfraza sus deseos o necesidades sexuales, hasta -

que logre cumplir ciertos requisitos y condiciones en su vida. Es a 

la mujer a quien se observa, se exige y se valora en cuanto a su 

comportamiento sexual " •••• cuando valorizamos la personalidad de un 

hombre hacemos por anticipado una total abstraccidn de sus actos 

con relacidn a las relaciones sexuales .• La personalidad de la mujer, 

por el contrario, se valoriza en relación directa con su vida se- -
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xual" ( 20 ). 

La satisfacción y el placer sexual de la mujer está por lo reg~ 

lar subordinado a la satisfaccidn del hombre "la falta de identidad 

en la mujer es tan profunda que pasa histdricamente por la negación 

de su sexualidad, llegando ••• a satisfacerse sexualmente cuando el -

hombre disf~uta con ella" ( 21 ); la realización de su sexualidad -

es sólo socialmente aprobada dentro de los límites del matriraonio, 

de la monogamia (dnicamente para ella) y su fin dltimo lo constitu­

ye la maternidad (ésta por supuesto también dentro del vínculo ma-­

trimonial). La relación sexual frecuentemente se convierte en un ªE 

to de dominio del hombre sobre la mujer, en donde lograr la satis-­

facción del primero es el objetivo central, mientras la mujer entr~ 

ga su cuerpo pasivamente para el placer de su pareja y para conce-­

bir a sus hijos; ella es sólo un objeto de placer y de procreación 

privado, 

La concepcidn de la sexualidad Femenina· entraña opiniones extr~ 

mas que no perciben dicha sexualidad como parte constituyente de -

la vida de una mujer, sino que la rodean o bien de una serie de co~ 

ceptos ambiguas, de pureza, integridad, decencia etc., o ven en ella 

un símbolo de seducción, degeneración, prostitución. 

Uno de las mitas que hacen patente el trata de la mujer .coma 02 
jeto sexual privado, y que actualmente adn se conserva en.algunas -

sectores de la sociedad, es el que corresponde a la üirginidad. Al-
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rededor de ésta giran determinadas creencias religiosas o actitudes 

culturales que convierten a la sexualidad femenina en algo as! como 

un "producto" que ofrece la garantía de primera pertenencia. Dicha 

tradición llega a un grado extremo de transacción comercial, cuando 

la mujer es valorada en relación al cumplimiento de tal objetivo -­

"la virginidad se ha convertido en prueba de recato, pureza, de sa­

ber afrontar las tentaciones, de carácter cabal y de promesa de f i­

delidad conyugal" ( 22 ), y si la "mercancía" no reune dicha carac­

ter!stica pareciera que hubiese sufrido una devaluación o tuviera -

un defecto. 

La virginidad es cuidadosamente resguardada y a~n ocurre que P.!! 

ra la niña el conocimiento de sus organos sexuales sea algo que se 

ignora, oculta o reprime pues a la mujer sólo le es permitido lle-­

gar al conocimiento de su sexualidad a través del hombre y dentro -

del matrimonio. "Es la más absurda contradicción en numerosas cult.!:!, 

y religiones, transmitida hasta nuestros d!as ••••• La parte del -­

cuerpo femeni"no juzgada y tratada como la cosa más sucia es, también 

el s!mbolo de la pureza que hay que entregar al hombre despu's del 

matrimonio" ( 23 ) • 

Otra de las prácticas sociales qua convierten a la mujer en un 

objeto sexual es la prostitución. En este caso el cuerpo de la mu-­

jer no es un objeto sexual privado sino pdblico, pero a fin de cue~ 

tas un objeto que se compra por un determinado tiempo en el cual se 

puede hacer uso de él como una pertenencia. Esta práctica adquiere 
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diferentes variantes dependiendo del círculo social del que se tra­

te; as! encontramos a la mujer de escasos recursos económicos que -

practica la prostitución cotidianamente como dnico medio de subois­

tencia, o a la que se desenvuelve en ambientes de prestigio y adin~ 

rados en donde se le utiliza como objeto erótico, que se exhibe y -

atrae, pero que también en ocasiones se explota sexualmente. Asimi! 

mo, es frecuente encontrar situaciones en donde se presiona con fi­

nes sexuales a la ·mujer, para poder concederle un empleo u otra pe­

tición que ella no es capaz (o en ocasiones aunque lo sea) de obte­

ner en base a otros criterios. El acoso de tipo sexual es vivido -­

por la mujer continuamente, pero en general la observación, exigen­

cias, censura y consecuencias recaerán principalmente y con mayor -

fuerza en la mujer y no en el hombre. 

Dado que la mujer tiene una valoración muy importante como obj~ 

to, su aspecto exterior será determinante para encontrar aceptación 

social y aumentar su "valor" como mercancía. Se ha determinado un -

tipo físico de mujer co~o ei modelo ideal para ser "bella", todo lo 

que no coincida con este patrón queda descartado y pierde valor, 

por eso se induce a alcanzar tal modelo a costa del consumo d~ di-­

V&rsos productos. Del mismo modo, la forma de vestir es considerada 

como un indicador del nivel socio-económico que posee la persona. -

Aunque pareciera un hecho absurdo y superficial, en la mayor parte 

de los círculos sociales, el nivel intelectual de una persona ten-­

drá que ir en correspondencia con su forma de vestir, aspecto físi­

co y pertenencias personales, si por cualquier motivo esta corres--
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pondencia no se cumple se restarán oportunidades a la persona, se ~ 

pensará que es descuidada, poco atractiva y hasta puede ser que si 

no se le conoce lo suficiente, se dude de su capácidad. 

En un mundo en donde objetos similares de marcas distintas com­

piten entre s!, en un mercado al que ofrecen diversas ~ventajas", -

de manera semejante muchas mujeres se atacan unas a otras, se envi­

dian, se agreden, compiten como objetos seductores del hombre; le-­

jos de hacer consciente su situación oprimida, luchan entre si, re­

produciendo una trampa en la cual lo que ellas piensen o sientan no 

.importa demasiado, porque para una sociedad da consumo y propiedad 

privada, sólo representan una mercanc!a más que va a tener valor 

mientras luzca y pueda utilizarse como un hermoso objeto sexual, 

después se dejará en el olvido. 
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2.3.2 LA MUJER Y SU PAPEL EN LA FAMILIA. 

La familia nuclear en la cual la mujer y sus hijos dependen psi 

cológica y materialmente de un hombre ( 24 ),·constituye la unidad 

económica básica que ha sostenido desde sus inicios a la sociedad -

burguesa, es por eso que en esta sociedad se emplean múltiples es-­

fuerzas para preservar este núcleo social. 

Los esfuerzos. ideológicos que se realizan para mantener la suj! 

ci6n y explotación de las mujeres en este núcleo social son muy gr'!!:! 

des dado la importancia del papel que ellas desempeñan dentro de la 

familia. Ya se mencionó, que el trabajo que la mujer realiza en la 

familia y su capacidad de procreación, son funciones claves que la 

sociedad capitalista explota de una forma extrema para acumular ma­

yores ganancias y asegurar su reproducción inmediata y a futuro; p~ 

ro también hay que agregar, que para que esto sea posible, dicha S,2 

ciedad tendrá que apoyarse en el recurso ideológico. 

Una gran cantidad de mecanismos de control social, moral, reli­

gioso etc., se emplean para atar a las mujeres al matrimonio y a la 

familia. "La sociedad burguesa no puede considerar a la mujer inde­

pendiente de la célula familiar; le es completamente imposible apr~ 

ciarla como una personalidad fuera del círculo estrecho de las vir­

tudes y deberes familiares" ( 25 ) • El destino "dltimo 11 o "primor-­

dial" de la mujer: casarse y tener hijos, se encuentra marcado por 
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la tradición, la familia, la sociedad, la moral, la religión etc., 

pero en raros casos por la convicción de la propia mujer, de que lo 

que realmente desea sea tal destino. 

La vida de la mujer como ya se mencionó, se valoriza en gran m.!!. 

dida en relación a su comportamiento sexual; asimismo, la familia -

va a dotar a la mujer de cierto respaldo, "respeto" y/o "valor" que 

supuestamente una mujer sola es dif!cil que lo.g¡·e. El mlcleo fami-­

liar en apariencia, le ofrece la llnica posibilidad de sentirse 11 CO!!!, 

plata" y "feliz" en su papel de madre y esposa. Aunque la mujer tr_!!. 

~aje, la mayor.la de las veces es dependiente del hombre aunque sea 

sólo en el aspecto psicológico; en el nllcleo familiar casi siempre 

se encuentra ligada de alguna forma a la 11 p:otecci6nu, "respeto" o 

"autoridad" que·representa un hombre (ya sea su padre, esposo, her­

mano etc.) • 

Es as! como, numerosos mecanismos ideológicos, van encaminados 

a presentar el matrimonio como la dnica condición "normal" para las 

mujeres al llegar a cierta edad. Y asto no admite duda, ya que alr.!!. 

dador de la mujer que no se casa surgen una serie de creencias que 

la juzgan negativamente y la ven con cierta desaprobación; ven en -

ella una persona desubicada, de carácter 11 dif !cil", "amargada", "i!!_ 

dtil", "una carga", todo esto por no haber realizado en su persona 

los roles de esposa y madre, hasta la forma en que se le denomina, 

es decir 11 solterona11 , indica que se le mira con cierto desprecio. -

Todos estos juicios negativos no se aplican si la persona que no se 
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ha casado es un hombre, en ocasiones hasta se le otorga el mérito -

de haber "sobrevivido" a cualquier compromiso"formal" con el sexo -

femenino. 

A pesar de que ahora muchas mujeres se preparan y se desarrollan 

profesionalmente en los más diversos campos de la actividad social, 

adn prevalece la idea de qua la vida de una mujer no se realiza pl~ 

namente sin un hijo. La maternidad ha sido impuesta casi como una -

obligación, que invada la mayor parte de los esfuerzos de la mujer 

y dé el sentido dltimo a su existencia. 

En la mayoría de las sociedades la maternidad constituye uno de 

los valores más exaltados. En torno a la maternidad se reune el sa• 

crficio, la abnegación, el sufrimiento, esfuerzo que as recompensa­

do con la gratitud colectiva, venerado y reconocido como uno de los 

más nobles acontecimientos humanos. "La maternidad no es sólo un v5 

lar, sino que alcanza a convertirse en una de las formas de la ido­

latría. La maternidad redime a la mujer del pecado original de ser­

lo, confiere a su v~da (que de otro modo resulta superfluo) un sen­

tida y una justificación. Unge de óleos sagrados el apetito sexual 

que, en sí mismo, se considera el pecado sin remisión cuando es un 

ente femenino quien lo pad,ece. Exalta la institución del matrimonio 

hasta el graoo de la estabilidad absoluta, vuelve ligero el yugo d,2. 

méstico y deleitoso el cilicio de las obligaciones. Sirve de pana-­

cea infalible para las más hondas y desgarradoras frustrac1ones pe~ 

sonales. La madre es sahumada de incienso en ceremonias, celebrada 
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en versos que conmueven al pdblico ••••• y usada como el insulto más 

grave, lo que no es sino el anverso de la medalla resplandeciente -

de su importancia, de su prestigio, de su arraigo y de su trascen-­

dencia" ( 2.6 ). 

Sin embargo toda esta veneración se transforma si la maternidad 

no ocurre dentro de los limites del matrimonio; la madre soltera es 

señalada y censurada socialmente, es juzgada duramente durante toda 

su vida, por "dejarse llevar por sus debilidades" y no haber forma­

do el permitido ndcleo familiar. 

Por medio de todo este cuerpo ideológico la familia nuclear se 

reproduce a si misma y reproduce al mismo tiempo las condiciones da 

opresión y explotación dtiles al sistema. La familia constituye el 

prilller ndcleo social que tiene contacto con el individuo y en el -­

cual va a desarrollar gran parte de su vida; aqu! se proporciona al 

niño o a la niña (cuya formación es en general mucho más manejable 

y determinante que la de un adulto), los modelos de conducta, habi• 

tos y actitudes que por lo general coinciden con los que la socia-­

dad marca como lícitos y deseables en función de sus requerimientos. 

As! por lo regular, la educación dentro de la familia no fomenta 

(en o~asione• hasta prohibe), la ex~resión personal, ni la actitud 

critica, ni enseña a buscar soluciones propias, sólo hay·~~e apren­

der a ·ac1iptar y adaptarse a los códigos, normas y tradicion.es fami­

liares, y aunque en la actualidad muchas familias han admitido ma-­

yor flexibilidad, todavía sobreviven tradiciones autoritarias (so--
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bre todo para la mujer) con raices profundas que es difícil cortar, 

La mujer a quien se le ha adjudicado principalmente el cuidado 

y la educacidn de los hijos, será por lo tanto un instrumento esen­

cial para la transmisión y reproducción de la ideolog!a dominante. 

"En el seno de la familia se opera con claridad el proceso ideológi 

ca del ser dominado que transmite la ideología del dominante: la m~ 

jer oprimida y obligada a realizar tareas repetitivas y monótonas -

dentro del hogar, se convertirá en agente rep.resivo de sus hijos a 

quienes inculcará las ideas que reproducirán un juego represiva i-­

déntico" ( 27 ) • Con la sola adopción de su rol, la mujer transmite. 

a sus hijas los modelos a imitar y a sus hijos el comportamiento -­

"deseable" de una esposa y una madre. 

También en el ndcleo familiar se aprenden las relaciones de pr2 

piedad desde el momento en que la esposa y los hijos deben compor-­

tarse como seres cuya voluntad depende en dltima instancia del espg 

so o el padre. "La idea de propiedad inviolable del esposo he sido 

cultivada con todo esmero por el c6digo moral de la clase burguesa, 

con su familia individualista encerrada en sí misma construida to-­

talmente sobre las bases de la propiedad privada" ( 28 ). L~mujer 

misma siente a sus hijos como sus pertenencias, sobre los cuales 

tiene el derecho absoluto de intervenir en sus vidas y exigirles o­

bediencia y sumisión coma a ella se le ha exigido y se le sigue exi 

giendo. 
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2.3.3 EL mACHISffiO Y SUS ffiANIFESTACIONES. 

Contrariamente al papel receptivo y obediente que por tradición 

se prescribió a la mujer, el modelo masculino aprobado durante mu-­

cho tiempo ha·sido el que reune una serie de rasgos que se han den~ 

minado machismo. El machismo (ampliamente extendido y asumido en la 

sociedad mexicana), resulte ser la cara opuesta del comportamiento 

que tradicionalmente se ha impuesto a la. mujer, y as! como a ésta -

se le gratifica (aunque sólo sea de palabra) por adoptar actitudes 

'sumisas, al hombre se le aRrueba (en ocasiones hasta se le admire), 

por. asumir este Rapel dominante. 

De la misma manera en que el rol tradicional de le mujer se he 

modificado por actitudes "modernas" que en el fondo no dejan de re­

presentar situaciones opresivas para ella, en algunos casos el com­

portamiento masculino ha sufrido variantes que ya no muestran los -

raegos t!picos del machismo tradicional, sin embargo aún en la ac-­

tualidad existen m~ltiples manifestaciones en el comportamiento y -

actitudes masculinas que nos indican la presencia de la cerecter!s­

tica machista. 

Santiago Ram!rez ( 29 ), nos dice que el machismo muestra la 

falta de seguridad que tiene una persona en s! misma, pero antes de 

avanzar sobre este asunto se hace necesario mencionar cuales son 

los rasgos más característicos de la persona que adopta este tipo -
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de comportamiento, para posteriormente poder analizar los antecede~ 

tes del machismo, por qué se genera, de qué forma es funcional al -

sistema, y por último mencionar una interesante.modificación del -­

comportamiento machista, 

Es importante señalar, que tradicionalmente la sociedad mexica­

na, ha dado una valoración positiva a la masculinidad, y que en to~ 

no a ésta se han depositado ciertos "atributos" y derechos que aut!:!, 

rizan al hombre a tener un comportamiento dominante. Así como es 

unormal" que la mujer viva en función de expectativas ajenas, el 

hombre goza de una "autodeterminación" que se justifica en base a 

las características adjudicadas a su sexo. Sin embargo la persona -

que asume este comportamiento, logra su 11 autodeterminación 11 , su - -

"realización", a la par que somete, se impone y actúa autoritaria-­

mente. En la sociedad se valoran ampliamente atributos como la va-­

lentía o la fortaleza, sin embargo el comportamiento machista real! 

za una identificación de estos rasgos con la agresividad o con la -

violencia (física o verbal); manifestaciones de debilidad (emocio-­

nal o física) son desaprobadas en un hombre, es por ello que cuando 

éste tiene algún problema, angustia o sufrimiento, recurre a formas 

de evasión que le permitan olvidar la realidad (alcoholismo, prost! 

tución, drogas), pero que, al menos en apariencia, no revelen debi­

lidad o cobardía de su parte. 

En su trato hacia la mujer, ·el hombre machista presenta una act! 

tud violenta o poco considerada por concebir a ésta ya sea como un 
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un objeto hermoso al que hay que seducir, o (cuando se trata de su 

esposa), como una pertenencia que debe servirle sexual y/o domest! 

camente. Frecuentemente la abandona o le es infiel (abierta o encu­

biertamente}, sin embargo esto es tolerado hasta por la propia mu-­

jer, porque esta forma ideológica ha invadido todos los espacios de 

su conciencia al grado de que defiende eso mismo que la oprime. Es­

ta situación aparentemente contradictoria es de esperarse cuando se 

observa que por diversos medios esta ideolog!a se fortalece, adn en 

la actualidad existiendo numerosos intentos por erradicar el machi! 

me, podemos notar que en amplios sectores de la población, la "viri 

lidad" o la "hombría" se identifican con el abandono, el engaño, la 

violencia, el autoritarismo o el dominio. 

Al principio de esta exposición se señaló que el machismo reve­

la falta de seguridad de la persona en si misma, sin embarg~ de a-­

cuerdo a lo anotado hasta aqu!, aparece una pregunta: ¿por qué se -

le adjudica al machismo rasgos de inseguridad si todas sus manifes­

taciones aparentan lo contrario? • 

Para poder aclarar la cuestión es dtil volver sobre sus antece­

dentes; en ellos encontramos que los rasgos típicos del machismo se 

presentan ya desde el tiempo de la conquista y la colonia ( 30 ). -

En este periodo el mestizo (por lo general producto de la unión de 

hombre espa~ol con mujer indígena), no contó con un modelo masculi­

no que le permitiera identificarse, pues como se sabe el espanol 

despreció profundamente toda cultura que no proviniera del viejo 
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continente y por ello solamente utilizó a la mujer indigena para fi 

nas serviles o sexuales. As!, la mujer y su hijo mestizo vivieron -

casi siempre abandonados; cuando ocasionalmente.el español se pre-­

sentaba ara sólo para imponer su autoridad y ser servido. Ante esta 

situación, el m~stizo careciendo de una figura masculina estable -­

con la que pudiera lograr una identificación, adoptó todo aquello -

que le diera una semejanza con el mundo dominante al qua se valora­

ba y que lo alejara del comportamiento sumiso y obediente de su ma­

dre, la cual representaba (directa o indirectamente) el obstáculo -

para que él fuera aceptado por su padre. 

Como se puede observar el machismo o "barroquismo de .la virili­

dad" ( 31 ), resulta ser una exageración de algo que en al fondo se 

carece, es mostrar fortaleza y dominio para sentirse menos dominado; 

es oprimir, para creer que no se es oprimido; es engañarse a si mi~ 

mo y también a los demás para sentir menos cruda una realidad no -­

del todo agradable. La inseguridad del macho mexicano se hace paten 

ta en sus esfuerzos por ocultar su intimidad, escudandose en un co~ 

portamiento dominante que ni por un momento de opción de conocer -­

sus debilidades, sus angustias o sus defectos. 

"El lenguaje popular refleja hasta que punto nos defendemos del 

exterior: el ideal de la ~hombría" consiste en no ~rajarse" nunca. 

Los que se "abren" són cobardes. Para nosotros, contrariamente a lo 

que ocurre con otros pueblos, abrirse es una debilidad o una trai-­

ción. El mexicano puede doblarse,humillarse,"agacharse", pero no --
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"rajarse", esto es, permitir qua el mundo exterior penetre en su in 

timidad. El "rajado" es de poco fiar, un traidor o un hombre de du• 

dosa fidelidad, que cuenta los secretos y es incapaz de afrontar -· 

los peligros como se debe. Las mujeres son seres inferiores porque, 

al entregarse se abren. su inferioridad es constitucional y radica 

en su sexo, en su "rajada", herida que jamás cicatriza" ( 32 ) , 

A pesar de sus lejanos antecedentes históricos, observamos que 

el machismo subsiste en la actualidad, y esto básicamente porque ha 

sido y es operante a la estructura pol!tica y económica ( 33 ). Con 

91 minipoder otorgado al macho, el sistema cuenta con un ejército -

de aliados que en pequeña escala, reproducen la relación dominante­

dominado, y se encargan de que dicha relación sea aprendida y asumf 

da de cualquier modo. En este proceso el "enseñante" juega un doble 

papel; do~inante frente a las personas que dependen de él (o que de 

alguna forma las considera inferiores), dominado frente a una estr~ 

tura económica desigual que no le permite expresar sus inquietudes 

y aspiraciones, ni toma en cuenta sus sentimientos, ya que se encuen 

tra frente a una organización económica y social poco humanitaria, 

que se impone y lo somete represiva o ideológicamente, controla su 

capacidad intelectual o reflexiva y lo exprime hasta agotar la dlt! 

•a de sus energías, porque para tal estructura él sólo es un objeto, 

una mercanc!a (indispensable si se quiere) pero que se compra a pr~ 

cio ~e subsistencia. 

Por otra parte, es interesante notar que (aunque parezca contr~ 
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dlctorio) la mujer en algunas ocasiones también ha sido agente re-­

forzador del machismo. Esto puede funcionar en dos sentidos; por -­

una parte, en el hecho de que la mujer no solamente tolera el com-­

portamiento machista, sino que lo considera natural e incluso lo 

llega a defender o admirar, provocando con el1o su arraigo. Pero e! 

ta forma de pensar y de comportarse en muchos casos se ha "superado" 

o ppr lo menos modificado, ya que se considera que ahora la mujer se 

ha "emancipado"; sin embargo, es aquí en donde aparece un comporta­

miento "femenino" que también va actuar como reforzador del machis­

mo, o por lo menos de la actitud machista, ya que dicha actitud no 

sólo se ha adoptado como pudiera pensarse por el sexo masculino, s! 

no que la mujer en un intento equivocado por lograr su liberación, 

ha adoptado pautas de conducta idénticas a las que trdicionalmente 

la han oprimido. Con estas formas agresivas y desafiantes, pretende 

someter de la misma manera en que ha sido sometida, creyendo que de 

esta forma logrará su emancipación. Sin embargo, los movimientos 

que luchan por la liberación de la mujer adoptando tales pautas, s2 

lo están reproduciendo una forma de machismo que por supuesto no 

destierra la opresión, sólo cambia (en apariencia) la victima, crea~ 

do antagonismo entre hombres y mujeres, y sin comprender que la su­

peración del sojuzgamiento femenino no es asunto individual, o de -

uno u otro sexo, sino de la sociedad en conjunto y de su estructura 

económica. 
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N O T A S 

CAPITULO. 2. 

1.-

2..-

El prejuicio sobre la inferioridad o devaluación de la mujer -
se encuentra patente en la biblia. El relato acerca de la ere!! 
cidn del hombre y la mujer indica que ésta fue creada para el 
hombre y de su cuerpo, y no como un ser autdnomo creado con un 
fin en s! mismo. Del mismo modo, de acuerdo a este documento, 
es la mujer la que incita al hombre, lo lleva al pecado y con 
esto la que propicia la desgracia. 

Engels f. El Origen de la familia! la Propiedad Privada ~ el 
Estado. U.R.S.S., Ed. Progreso, 9'79, 2l3p. 

3.- lbid. P• 46 • 

4 .- Dixon, mar lene. "La mujer en el centro de la lucha de clases"·· 
En Teoria t Política. méxico, Juan Pablos Editor, Año IV, -­
No, 11 (ju lo-diciembre 1903). p.6 • 

s.- Engels, f. Op. cit. p.63 • 

6.- Castellanos, Rosario. El Uso de la Palabra. p .34 • 

7 .- Ram!rez,· Santiago. El mexicano, Psicologia de sus motivaciones, 
p.50 • 

B.- Dixon, Marlene, Op. cit, p.p.6-7 • 

9.- "La mujer en la familia nuclear". En La Guillotina. 
No. B {nov.-dic. 19B4). p.p.6-7 • 

ffiéxico, 

10,- Dixon, Marlens. Op. cit. p.9·, 

ll.- Al hablar de producción y reproducción de la fuerza de trabajo 
humana, se hace referencia tanto a la procreación, cuidado y -
educación de los hijos (futura fuerza de trabajo), como a la -
reposición de las actividades domésticas necesarias para que -
el trabajador quede diariamente en condiciones de presentarse 
a su trabajo. 
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12..- Oixon, mar lene. Op. cit. p.13 . 
13.- Ibid. p.8 . 
14.- Ibid. p.6 . 
15.- Naranjo, Carmen y otros. La mujer ~ el Desarrollo. La lllujer y 

la cultura: Antología. p.13 . 
16.- Colomina, marta. La Celestina mecánica. 

17.- "La mujer despiezada". En La Guillotina. 
dic. de 1984 ). p.22 • 

la.- Colomina, marta. Op. cit. p.26 • 

p.19 • 

máxico, No. 8 ( nov. 

19.- Reyes Heroles, Jeeds. Discurso pronunciado en el 11 IV Encuentro 
Hispano mexicano de Científicos Sociales", En OiáloJos. fléxi 
co, El Colegio de méxico, No. 113 ( sep.-oct. 1983 • p.9 .­
(Edición que publica dnicamente el discurs~ citado). 

20.- Kolontay, Alejandra. La mujer Nueva y la Moral Sexual. po98. 

21.- "ffiujer y Hombre. El principio de la ascisidn", En La Guilloti­
!!!• máxico, No. 8 ( nov.-dic. de 1984 ). p.l • 

22.- Naranjo, Car~en, Op. cit. p.24 • 

23.- "La mujer despiezada". En La Guillotina. 
dic. de 1984 ). p,23 • 

fléxico, No, B ( nov. 

24,• En la actualidad la concepción tradicional de la familia que -
se seMala (mujer e hijos dependiendo por completo de un hombre) 
ha sufrido (en muchos casos) modificaciones que se proponen -­
"redefinir" el papel de cada uno de los miembros de la insti­
tución familiar dentro de un marco de "modernidad" que impone 
la época; sin embargo, la mayor!a de estos intentos no consti­
tuyen modificaciones sustanciales que lleven a sus miembros al 
conocimiento del papel que ellos, como familia, cumplen dentro 
de una sociedad de consumo y propiedad privada. A pesar de los 
cambios evidentes que pueden observarse en muchas relaciones -
familiares, en esta institución adn se conservan disposiciones 
que permiten al sistema capitalista mantener su dominio a tra­
vés del ndcleo de reproducción ideológica y material que cons­
tituye la familia tal y como opera en esta sociedad. 
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25.- Kolontay, Alejandra. Op. cit, p.97 • 

26.• Castellanos, Rosario. Qp. cit. p.59 • 

27.- Colomina, marta. Op. cit. p.30. 

28.- Kolontay, Alejandra. Op. cit. p.93 • 

29,- Ram!rez, santiago. DP• cit. p.62 • 

30.• !bid. p.p,49-64 • 

31.- Ibid. p.62 • 

32.- Paz, Octavio. El Laberinto de la Soledad. p.p.26-27 • 

33.- Pr~eba de esto es el hecho de que este comportamiento se retro 
alimenta continuamente por medio de diversos canales qua el E! 
tado utiliza para la difusión de sus formas ideológicas; los -
medios de comunicación colectiva contribuyen a esta retroali-­
mantación de forma importante, tal es el caso de la fotonovela, 
en donde ea realiza amplia difusión de las pautas de conducta 
tradicionales impuestas a hombres y mujeres. 



C A P I T U L O 3 

LA mUJER VISTA A TRAVES DE LA FOTONOVELA. 
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3.- LA MUJER VISTA A TRAVES DE LA fOTONOVELA. 

Gran parte del material elaborado en los medios de comunicaci6n 

masiva se produce de acuerdo a ciertos patrones que toman como an -

cualquier industria (an este caso se trata de una industria cultu-­

ral), un molde que reproducirá infinidad de veces su producci6n. En 

esta industria, la reproducci6n no estará encaminada a los objetos 

materiales sino hacia una clase de productos culturales e ideológi­

cos qua por medio de su contenido apoyan a la estructura econ6mica 

~ominante y a los sectores sociales que poseen un lugar privilegia­

do dentro de esta estructura. 

La fotonovela constituye uno de los medios de comunicación im-­

presos que utiliza el recurso del "patrón" con mayor frecuencia. su 

tam4tica y sus personajes adoptando formas distintas, (qua hagan m§. 

nos obvio su carácter reiterativo), sa desarrollan dentro del marco 

ideológico aceptado y apoyado por el sistema social. Este mecanismo 

produce que el lector acostumbrado a tal tipo de material, rechaza 

auto•áticamenta, sin ninguna reflexión, cualquier mensaje qua le o­

frezca verdaderamente un cambio, o que cuestione de algdn modo la -

ideolog!a expresada en dicho material. 

Sin embargo, para que esto no resulte demasiado evidente, los -

medios de comunicación masiva buscarán legitimar la función que vi§. 

nen desempaílando por medio de estrategias como lo es por ejemplo la 
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idea de modernidad. En la industria cultural, se ha tomado la idea 

de lo moderno como sinónimo del cambio, de un cambio que desmienta 

cualquier sospecha que pudiera establecerse con respecto a la inte~ 

cionalidad de esa producción estandarizada. 

Pero, ¿de qué manera es entendido el mensaje moderno y cambian­

te que promueven dichos medios?. El cambio que promueve la industria 

cultural no traspasa los limites que imponen las estructuras de do­

minación, por esa razón es apoyado e impulsado ya que es una estra­

tegia sumamente funcional y hasta necesar~a para la vigencia de es­

ta industria, Lo moderno se presenta como toda una forma de vida, -· 

que abarca desde la moda, el consumo de utensilios domésticos o ap! 

ratos eléctricos, productos de belleza, hasta las diversiones, háb! 

tos, actitudes, lenguaje etc. adoptados por las personas. 

Ahora bien, es pertinente se~alar cómo aplica la industria cul­

tural el mito de la modernidad a los asuntos relacionados con la m~ 

jer y en los materiales que a ella dirige. Como se anotó más arriba, 

es hasta cierta punto indispensable para la industria cultural uti­

lizar estrategias que no sólo justifiquen su producción, sino que -

le permitan tener vigencia sin que el público sospeche su intencio­

nalidad. Para ello fue necesario introducii modificaciones en los -

viejos elementos del sacrificio y abnegación femenina y buscar una 

propuesta que se apegara más a la época, sin resultar al mismo tia~ 

po peligrosa para la estructura económica vigente. De esta manera, 

los medios de comunicación masiva van a promover una forma de libe-
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ración femenina que se ajuste al sistema de dominación, pero que de 

igual modo, demuestre la apertura de este sistema al 11::ambio11
, la"! 

_captación" de la "democracia" y la "justicia". 

As! vemos que desde el terreno de las labores domésticas, se -­

Preaenta con la introducción de la tecnología, un cambio on la rea­

lizacidn de neta tarea indispensable; sin embargo, lo que los medios 

de comunacación masiva no explican es que la adquisición de tales ! 

paratas que facilitan la realización de las tareas del hogar, no e~ 

tán al alcance de la mayoría de las mujeres. 

Pero el asunto no termina aquí, ya que la pretendida liberación 

fe~enina que difunden los medios masivos, se ha ocupado ya de la .!! 

laboración de estereotipos de mujeres emancipadas; el cambio qua e­

llas representan, no detGcta las verdaderas causas de la opresión -

por lo tanto su propuesta es errónea y por más que se realizan es-­

fuerzas para superar el sojuzgamiento de la mujer por este camino -

resultan en v·ano. As! el 'l::ambic:I' que proponen los estereotipos feme­

ninos presentados por la industria cultural, es un cambio a nivel -

individual; se propone liberarse del trabajo doméstico a costa de -

la explotación de otras mujeres que lo realizan, o por medio de la 

compra de aparatos eléctricos costosos que no están al alcanc& de -

la mayoría; se sugiere liberarse adoptando una conducta poco raspo~ 

sable con respecto a su actividad sexual, argumentando que es lo -­

que corresponde a la "modernidad"; se propone liberarse en base a -

· la adquisición de bienes, o el consumo de muchos productos promoví-
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dos por la publicidad; se pretende superar el sojuzgamiento adopta~ 

do las m.ismas pautas de conducta y actitudes agresivas e injustas -

que la han sometido. La mujer moderna que presentan los medios de -

comunicación masiva, en ocasiones desempe~a un trabajo asalariado -

(que frecuentemente consigue en base a distintos recursos entre ·1os 

que no se cuentan su preparación y capacidad) y se encuentra enter~ 

da y preocupada por muchas cosas, pero nunca se preguntara si su s~ 

puesta emancipación le permite e ella y a todas las mujeres lograr 

sus aspiraciones, ser respetadas en sus decisiones, valoradas en -­

función a sus capacidades y no a sus atributos físicos en fin, mej~ 

rar su vida logrando un trato más justo a nivel colectivo y en cua!. 

quier ámbito en el que se desenvuelvan. 

De esta manera, puede observarse que la emancipación que la in­

dustria cultural promueve para la mujer no logra rebasar los lími-­

tea marcados por la sociedad burguesa; el cambio que se recomienda 

sólo se logre de forma individual (y en espacios limitados de su v! 

da), p.ues la situación opresiva vivida por la mayoría de las muja-­

rea continúa. De una forma u otra la propuesta que los medios de c~ 

municacidn masiva dan a la mujer moderna, viene a desembocar a los 

mismos lineamientos dados tradicionalmente para el comportainiento,­

actividades y fun~ión de la mujer. 

"Para la industria cultural entonces, lo nuevo se reduce a de-­

jar a la mujer donde está: en el hogar, como madre y esposa y a la 

"más liberada" en el trabajo asalariado mientras conquista al varón 
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que la llevara al matrimonio. Tanto una como otra {una para conser­

var al varón y la otra para conquistarlo) deberán estar pendientes 

de su belleza pues es al pasaporte para ejercer la prof esidn de ob• 

jeto erdtico que unificará a las mujeres de todas las clases socia­

les" ( l ) • 

PrecisaMente esta dltima idea revela otra da las estrategias -­

que más se utilizan en los medios de comunicación masiva, para jus­

tificar una estructura acondmica injusta. ~l material presentado -­

por estos medios tiende a ocultar, o por lo menos a minimizar los -

,conflictos que en realidad existan entre los distintos estratos so­

ciales, sustituyendo aeta problemática por información falsa que 

presenta un mundo da Mlibertad", "democracia", de "justicia". Se V,!! 

rá posteriormente cómo este recurso se utiliza constantemente en la 

fotonovela, y las soluciones que se proponen (tal y como se ofreció 

en su proyecto de mujer "moderna" y "emancipada") se dan a nivel i!!, 

dividua!. As!, se fomenta el mito de que a trav6s de su belleza una 

mujer puede ascender de estatus, encontrar el amor y dar solución a 

todos sus problemas económicos y emocionales. 

La industria cultural no presenta la dramática situación que vi 

ven las mujeres obreras o campesinas, sometidas a la miseria, al 

trabajo agotador y mal pagado, a las inacabables tareas domésticas, 

a los tratos injustos y violentos, sino que intenta eliminar las d! 
feranciaa de clase a través de un modelo de mujer "moderna" que pr,!! 

tanda establecer como universal. Se proyecta as! a la 111ujer blanca, 
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•bella", "feliz", "moderna",. "rica", "enamorada", y por supuesto que 

consume muchos productos. Es cierto (y en especial en la fotonovela) 

que la industria cultural presenta también a la·mujer de escasos r~ 

cursos económicos, pero la solución que se da a sus conflictos la -

encuentra siempre en salidas absurdas o bastante alejadas de las po 

sibilidades reales de una mujer de tal condición, 
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3.1 CARACTERISTICAS Y ESTRUCTURA DE LA FOTONOVELA. 

La revista de fotonovela se caracteriza por ser un relato de s~ 

casos seudoamorosos, trágicos, de aventuras etc., que se expone por 

medio de imagenes fotográficas fijas (signo ic6nico), y a través -­

del lenguaje verbal (palabra escrita). La secuencia verbal en este 

tipo de revista está formada por los diálogos y monólogos de los -­

Personajes, las onomatopeyas ( como BANG, CRAC, etc.) y los angra-­

nea, que son textos explicativos o descriptivos que dan información 

adicional acerca del pasado (flash-back), o bien complementan la i!!, 

formación dada en loa diálogos y monólogos de los protagonistas (a· 

poyatura) ( 2 ) • 

Es interesante notar, que el relato que se realiza en este tipo 

de material, pudiera prescindir del signo icónico (aunque en este -

caso ya no se estaría hablando de fotonovela sino de novela), y que 

por el contrario, la secuencia de imagenes no podr!a subsistir como 

rala.to sin el discurso verbal. La fotonovela a través de la imagen 

reduce el proceso imaginativo que implicaría la lectura de una nov~ 

, la, porque al signo icdnico nos presenta lo concreto, induciendo -­

•'• f'cilmenta al lector hacia la dirección deseada, es decir, se -

descarta (o por lo menos se reduce) la posibilidad de entender otra 

coaa,pero al mismo tiempo se corta la actividad imaginativa trans-­

formandose en una actitud predominantemente receptiva; además con -

la:presentacidn de la imagen, la descripción y la narración resul--
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tan menos necesarias ya que el signo icónico las sustituye parcial-

mente. 

Para describir la fotonovela es necesario señalar que ésta se -

ha conformado empleando distintas formas de comunicación (signo.ic& 

nico y verbal}, pero también tomando diversos elementos de varios -

medios de comunicación. 

En el cine por ejemplo, la fotonovela ha encontrado uno de sus 

antecedentes, ya que en un principio (década de los 40•s.), la "ci­

nenovela" se presentó como una síntesis de alguna pel!cula de éxita 

hecha por medio de fotografías ordenadas secuencialmente y a las -­

que se aMadía textos o diálogos que ayudaran a comprender la trama 

( 3 ). Posteriormente (1947) en Italia se escriben guiones específ! 

cemente para la 11 cinenovela", es entonces cuando surge la fotonove­

la en la forma en que actualmente se conoce, sin embargo ésta sigue 

utilizando recursos del cine como por ejemplo los argumentos (que -

también ha tomado de la novela y del comic), los plenos fotográfi-­

cos (muy importantes para destacar detalles), los gestos y poses de 

los personajes que al expresarse en forma exagerada y reiterativa, 

llegan a constituir convenciones vitales de este tipo de revista. 

Otro de los troncos del mensaje fotonovelesco es la novela en -

sus distintos enfoques (policiaca, de aventuras, romántica etc.). -

[n términos generales, (tomando la distinción anotada por Fernando 

curial), se puede decir que la fotonovela en México se desarrolla -
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principalmente de acuerdo a dos enfoques: el romántico (fotonovela 

rosa) y el policiaco y/o pornográfico (fotonovela roja). Este dlti­

mo tipo fotonovelesco deriva también de la página criminal, de ca-­

sos policiacos tratados de forma sensacionalista, emocionante, que 

pretenden fomentar el morbo y la curiosidad en el lector. 

Uno de los principales troncos de la fotonovela lo constituye -

la historieta o comic, porque de él ha adoptado su estructura, as! 

como algunas convenciones propias de la literatura animada. 

Reepecto a su estructura se puede notar (como ya se señaló), -­

que el mensaje en la fotonovela al igual que en el comic se expresa 

mediante doa canales: el signo escrito y el icónico, dnicamente que 

en el caso de la fotonovela el dibujo animado se sustituye por ·1a -

fotograf!a. De la misma manera que en la historieta, la secuencia -

del relato fotonovelesco se presenta mediante cuadros llamados viñi 

tas, en donde aparece la imagen (en este caso la fotografía), de 

los personajes en acción, sus diálogos, monólogos y demás textos e! 

plicetivos del relato. Las viñetas pueden ser de distintos tamaños 

de acuerdo a los cuales se organizan en la página en donde se real! 

za la lectura de isquierda a derecha y de arriba hacia abajo ( 4 ). 

puede decirse que la lectura de este tipo de material comprende am­

bos mensajes el escrito y el icónico, y se realiza de la siguiente 

. manera: primero la imagen, luego el texto, después integración .de -

ambos mensajes ( 5 ), sin embargo esta secuencia es casi instantá--

nea. 
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como ya se mencionó, la fotonovela también recurre a ciertas -­

convenciones utilizadas por el comic, aunque adaptandolas o modifi­

candolas de acuerdo a sus requerimientos narrativos; tales conven-­

ciones son las siguientes: globo, onomatopeya, metáfora v.i.sualizada 

y figura cinética ( 6 ) • 

El globo es la convención casi indispensable que se emplea en -

la mayoría de las viñetas, pues encierra los diálogos y monólogos -

de los personajes, consta de una especie de rabillo que señala al -

emisor del mensaje, su forma indica estados de ánimo del mismo o la 

manera en que emite el mensaje. 

Las onomatopeyas son monosílabas que sirven para indicar un so­

nido, un golpe, una emoción, como por ejemplo CUAS, RING RING, SNlf 

etc.; son utilizadas con mayor frecuencia en la fotonovela roja. 

Las metáforas visualizadas y las figuras cinéticas se emplean -

con meno~ frecuencia, las primeras son figuras u objetos que repre­

sentan algo: un corazón flechado = amor. Las figuras cinéticas se -

utilizan "para expresar la ilusión de movimiento o la trayectoria -

de los móviles" ( 7 ), 

puede afirmarse que el mensaje fotonovelesco en especial el tra_!! 

mitido por la fotonovela rosa, se desarrolla dentro de los límites 

da uno de los géneros más populares y aceptados que existen: el me­

lodrama, Aunque es cierto que el escenario del melodrama ha abarca-
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do desde el teatro y la ópera (en donde apareció inicialmente), ha~ 

ta las producciones novelescas, las series radiofónicas, el cine y 

la televisión, en la fotonovela el género melodramático ha tenido -

un lugar de privilegio, ya que constituye la fórmula genérica que -

sirve de sustrato a muchas revistas de este tipo¡ para comprobar e~ 

to basta con señalar algunos de los rasgos más característicos del 

melodrama y notar su presencia dentro de la fotonovela. 

Este género, ha mostrado cambios importantes a través de su tr~ 

yactoria evolutiva, no obstante actualmente conserva algunas de sus 

~articularidades iniciales. El melodrama surge en Italia en el si-­

glo XVI ( 8 ) en un afán de retornar a la tragedia griega original, 

aeta es importante porque es precisamente da la tragedia griega de 

donde el melodrama ha tomado los desenlaces fatales o del destino -

trágico, qua la fotonovela presenta como hechos irremediables, suc.!!. 

sos que deben ser aceptados resignadamente por los protagonistas ya 

que representan una voluntad divina o circunstancia natural. Loa 

personajes deben asumir una postura no combativa, ya que precisame~ 

ta lo que ae recompensa es la resignación¡ los héroes o heroínas a­

suman sin repelar su destino trágico. la resolución del conflicto -

•• hace sie111pre a nivel individual, ya que la lucha de clases gene­

ralmente no se presenta, a6lo cuando resuelve a nivel particular o 

o recurriendo al desenlace trágico. La3 personajes se apagan a cie!_ 

taa formas extremas que los vuelven verdaderos estereotipos, el hé­

roe es as! cubierto de virtudes, mientras que el villano lo es de -

defectos, 
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El relato se presenta de forma accesible y cercana a la cotidi~ 

nidad del lector, tratando hechos con los cuales éste se pueda ida~ 

tificar 1 hechos que aunque no son vividos, pueden representar expe­

riencias potenciales; a esta cotidianidad se añade untoque de emo-­

cidn, pues lo cotidiano es válido siempre y cuando presente una.do• 

sis da emotividad en grado superlativo. Hay sin embargo una aclara­

ción; al decir que el melodrama proyecta hechos cercanos (o por lo 

menos identificables da algdn modo) a la cotidianidad del lector, -

signi'fica qua existe una distancia muy amplie entre los sucesos pl!!!, 

madoa en la tragedia griega, en el melodrama. del siglo XVI y en los 

relatos melodramáticos qua se presentan en la actualidad; adn así, 

as evidente que tanto la tragedia griega como el melodrama de siglos 

anteriores han correspondido de forma mucho más cercana a su canta~ 

to cultural, social, moral, etc., que lo que el melodrama actual se 

apsga al suyo, ya que sus recursos argumentales pueden resultar in­

coherentes o inoperantes con los avances científicos y tecnológicos 

da la época actual, Pero a pesar de ello, hoy en día el melodrama -

ha encontrado en la fotonovela un foro de expresión, qua lo acoge y 

lo divulga ampliamente, permitiendole permanecer. vigente. 
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3.2 MENSAJE fOTDNOVELESCO. 

El mensaje fotonavelesco posee un código con el cual al lector 

puede familiarizarse fácil y rápidamente ya que sus convenciones se 

reprodUcen constantemente a lo largo del relato. La interpretación 

del mensaje, una vez que se ha aprendido, se realiza casi de manera 

.automática puesto que la combinación da signos en cada revista es -

bastante similar. Como anteriormente se mencionó, el lector que se 

ha acostumbrado a este tipo de mensaje, muestra gran resistencia al 

~ambio porque ello significar!a desbaratar un código que la propor­

ciona sus datos· sin que él realiza el menor esfuerzo para entender­

los. ya que los ha memorizado; además en dicho código está expresada 

una ideología que a base de la reiteración y otros mecanismos que a 

c0ntinuacidn se describirán, el lector acepta y defiende por consi­

derarla absolutamente verdadera. 

El relato foU>novelesco pretende ser una narración de sucesos -

"reales•, o que por lo menos se apegan lo más que sea posible a si• 

tuaciones del aco.ntecer cotidiano. Sin embargo, la fotonovela solJ!e­

ta la narracidn de talas sucesos a sus condiciones, recorta lo real 

en funcidn a sus criterioe o mejor dicho al criterio de quienes ti.!!. 

nen interesas· de por medio. 

La realidad, por ejemplo, tiene que sujetarse al factor emocio­

nal que en la fotonovela goza de gran privilegio por adoptar ésta -
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(como ya se dijo), el género melodramático. La emocionalidad es el 

ingrediente indispensable para que el mensaje fotonovelesco prospe­

re, abriendo paso al relato de sucesos exagerados y situaciones de 

crisis que dota de un rango de cotidianidad. El mensaje icánico con! 

tituye un recurso a través del cual la fotonovela emite una fuerte 

dosis de emocionalidad; tanto los personajes como los escenarios en 

los que éstos se desenvuelven, poseen una carga emotiva que convie! 

te gestos, poses o lugares, en verdaderas convenciones para la des­

codificación automática del mensaje. 

La emoción y el suspenso se desarrollan en base a una temática 

de tipo amoroso, temática que de una forma u otra, constituye el a­

sunto central del relato fotonovelesco. Sobre este asunto se es.tabl.!!, 

ce una distinción entre lo que en el código de la revista se entis~ 

de como "amor verdadeX'o" y "amor carnal"; el elemento clave que pe.i;. 

mite diferenciar ambas formas es el sexo. Para el "amor verdadero" 

el deseo sexual es sublimado y se pregona una moral que entiende c~ 

me "amor real" aquel que ignora lo más que sea posible el instinto 

sexual ( 9 }. Por el contrario dentro de la fotonovela el sexo rsci 

be una connotación pecaminosa, es relacionado con el morbo, con lo 

prohibido, con lo que conduce a la desgracia; en la mujer es mues-­

tra da su poca virtud y a menudo se le llega a valorar ~nicamente -

en función a su conducta sexual. 

Sin embargo surge aquí ·algo sumamente sospechoso; a pesar de e!, 

ta connotación negativa que recibe un tipo de relación amorosa en -
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la que interviene el sexo, el relato fotonovelesco utiliza constan­

temente el elemento sexual para introducir el suspenso y la emoción 

que retendrán el interés del lector. Efectivamente, por un lado se 

recompensa una moral que ignora la sexualidad o la pospone hasta 

que la sociedad entera la autoriza a través del matrimonio, pero al 

mismo tiempo el mensaje fotonovelesco sostiene el interés del lector 

por medio de relatos cuya temática está ligada directamente con asu~ 

tos que tratan de sexo, 

Por lo tanto el mensaje de la fotonovela está desempe~ando un 

-doble juego. El elemento "amor" es un recurso de suma importancia -

que se utiliza bien como factor de estimulo o de represión; en su -

nombre se otorgan una serie de virtudes o beneficios para quien lo 

padece, siempre y cuando el elemento sexo no aparezca sino sólo ba­

jo ciertas condiciones. Contradictoriamente los asuntos sexuales se 

manejan constantemente para conservar el toque de suspenso y emoción 

que permita mantener el interés del pdblico. La temática sexual se 

encuentra presente de forma continua en la fotonovela, pero a tra-~ 

vés del manejo de esta doble moral el mensaje intenta volverse ino­

cente. 

Otro recurso manejado constantemente por la fotonovela y el cual 

resulta muy eficaz para la aceptación de su mensaje, es el de la f! 

gura del héroe o la heroína del relato. La aparición del personaje 

sobrevalorado y que realiza grandes hazañas aparece continuamente ~ 

dentro de cualquier medio de comunicación masiva y tiene sus antec.!l. 
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dentes ya desde la mitología griega ( 10 ). El héroe puede recono-­

cerse por su actividad y por las cualidades que el autor le adjudi­

ca, cualidades que deben coincidir con la escala de valores de la -

sociedad en donde hace efecto esta representación mítica del ser SQ. 

bredotado. 

Al hablar de las razones que tienen que ver con la aparición 

del mito Román Gubern nos dice que éste "es un símbolo elocuente de 

necesidades sociales, psicológicas o científicas mal resueltas en -

el plano de la realidad y revela la subordinación de lo real a lo -

fantástico" 11 ). El h~roe presentado por la industria cultural 

la mayoría de las veces forma parte de un mito, por lo tanto puede 

entenderse que su aparición responde a alguna contradicción social 

o a expectativas colectivas que es difícil cumplir, como sería el -

anonimato o la indiferencia en la que la mayoría de las personas v_! 

ve en la sociedad actual. 

No obstante, el héroe o la heroína de la fotonovela es manejado 

de una forma muy característica que se aleja bastante a la que pre• 

sentan los seres sobredotados que aparecen en los comics o en otros 

materiales de la industria cultural. El héroe o la heroína de la r~ 

vista de fotonovelas representa una fantasía con caracteres valora• 

dos positivamente, como la belleza, la honradez, la bondad etc., P! 

ro al mismo tiempo se opera con elementos bastante cercanos a la c~ 

tidianidad del lector, como la pobreza, la condición de trabajador 

o de ama de casa etc.¡ a través de este mecanismo se presenta un --
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mensaje mucho más familiar y su aceptación será más sencilla. 

El héroe de la fotonovela (y el de la industria cultural en ge­

neral) para que funcione como tal, debe producir en el lector una -

proyección, es decir debe aparecer al nivel de su fantasía, como -­

una representación idealizada de sí mismo ( 12 ), El mensaje foton,e. 

velesco al manejar lo mismo elementos míticos y familiares a la vi­

da del auditorio, facilita la identificación con el héroe del rela­

to, ya que proyecta una figura atrayente e imitable, pero a la vez 

familiar y accesible. La identificación con el héroe comprende mdl­

~iples aspectos como su comportamiento, sus actitudes, sus valores, 

sus hábitos su forma de hablar, de vestir, de divertirse, de tratar 

a los demás, an general su forma de percibir la vida. 

Por medio de la figura heroica el mensaje fotonovelesco logra -

hacer digeribles mitos ~tilas a la estructura de dominación. Se pr~ 

santa así al estudio como factor de promoción mágico que proporcio­

na ascenso económico y otros beneficios y cuyo acceso está abierto 

para "todos", lo mismo ocurre con el "amor", el trabajo por su par­

te confiere dignidad a la pobreza, la que también se identifica con 

la honradez o la resignación. Dentro del contexto fotonovelesco, el 

hároe nunca cuestiona la estructura económica y social que prospera 

en base a la desigualdad, más bien se dedica a aceptar dócilmente o 

si desarrolla"alguna actividad, estará dirigida a dar solución par­

cial o equivocada a sus conflictos o a los conflictos de los demás. 
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como puede observarse la presencia del héroe facilita la acept~ 

ción de las formas ideológicas dominantes que promuevan una moral -

pasiva conforme con el orden existente. Si el mensaje fotonovelasco 

logra que el lector se identifique (ya sea consciente o inconscien­

temente) con la figura del héroe, logrará al mismo tiempo que el -­

primero acepte sin reflexión las formas de comportamiento del segu~ 

do, y con ello todo el trasfondo ideológico que éste dltimo repre-­

senta. 
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3.3 LA FOTONOVELA EN MEXICO. 

De acuerdo a los datos proporcionados por Fernando curial, alg~ 

nos a~os antes del nacimiento oficial de la fotonovela en Italia -­

( 1947), en méxicc ya se habían realizado los primeros intentos para 

p.resentar por medio de la técnica del fotomontaje un relato novela­

do ( 13 ); pero es a partir de la década de los 60 1s. cuando la fo­

tonovela empieza a tener gran aceptación en el país, con el ingreso 

de las primeras fotonovelas italianas (1965), y la aparición en 

~963, de la fotonovela mexicana que hasta la fecha se encuentra en­

tre las revietas que reportan mayores tirajos semanales; dicha pu-­

blicaci6n es "Novelas de Amor" ( 14 ). 

Desde entonces el auge de la fotonovela en ffiéxico no ha deca!do, 

sino que se ha convertido en una rama muy fuerte de la industria -­

cultural, en donde se emplean dia a día nuevas estrategias que per­

mitan no sólo· conservar, sino aumentar el número de ventas. La can­

tidad de revistas de este tipo que circulan en la actualidad es co!!, 

siderable, sobre todo si se tiene en cuenta que el tiraje que repo.r. 

tan (las pocas que lo hacen público) es semanal. 

De acuerdo a la distinción hecha por Fernando Curial, la fotonE, 

vela en méxico ha adoptado básicamente dos enfoques: el rosa y el -

rojo, siendo éste 11¡ timo el que cuenta con mayor variedad de publi­

caciones. El enfoque rosa en la fotonovela, presenta historias .en -
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donde el tema central lo constituyen los asuntos sentimentales, tr~ 

tados de una forma idealista que presenta al mundo despojado de ca~ 

flictos a no ser los relacionados con las razonés del "corazón". El 

enfoque rojo por su parte, convierte a las pasiones sexuales en su 

argumento central; el sexo tratado de una forma que incita a la'moL 

bosidad, es presentado como la razón central en la vida de los pro­

tagonistas de aste tipo de publicaciones. Puede afirmarse que cada 

uno de estos enfoques va dirigido a lectores de distinto sexo; así, 

la fotonovela rosa es primordialmente leída por público femenino, -

mientras que la roja lo es por público masculino. En ambos tipos la 

figura femenina aparece con un matiz distinto y representa valores 

(en apariencia) opuestos, pero siempre tiene una participación muy 

importante (si no es que central) dentro del relato. 

Los cuadros que se exponen a continuación reunen algunos datos 

que ayudarán a conocer este tipo de publicaciones. La información -

que hay en ellos, fue obtenida por medio de la visita directa a los 

puestos de periódicos y revistas de distintas zonas de la ciudad de 

México. Es necesario señalar, que estos datos no pueden considerar­

se como una información completa e inequívoca, ya que debido a las 

pocas oportunidades de conseguir datos oficiales respecto a dichas 

publicaciones ( 15 ), se tuvo que recurrir directamente a los luga­

res en donde están a la venta. Por tanto la información que inclu-­

y~n estos cuadros se limita únicamente a la que la misma publicación 

proporciona; esto, por consiguiente, constituye ya una limitante -­

puesto que como se verá posteriormente, existen numerosas irregula-



CUADRO 1 F o T o N o 

TITULO DE LA COLECCION AÑO Y No, PRECIO PERIODICIDAD 

Novelas de A111or XXV 1338 5 4 5. 00 Semanal 
aparece lunes* 

Capricho 18 965 $ 45 .oo Semanal 
aparece jueves* 

F'iesta XII 584 $ 60 ;00 Semanal 
aparece mierco-
les* 

Novela musical XVIII 856 5'45.00 Semanal 
ap11rece martes* 

Cita de Lujo XV 619 s ao.oo Semanal 

.Chicas 18 917 5100 .oo Catorcena! 

La mejor Cita 20 997 5100.00 Catorcena! 

Rutas de Pasión XX 746 SllO .DO Semanal 
aparece lunes* 

1 Linda 1035 5120.00 Semanal 

*Dato tomado de aledios Publicitarios mexicanos S.A. DE C.V., 
medio• Impresos. con fecha de febrero de 1986, 

V E L A R o s A 

E D I T O R CERTIFICADO LICITUD T I R A 

Novedades Editores 360, 001 

Novedades Editores 350,001 

Novedades Editores 340,00 

Novedades Editores 321l,OO 
200,00 

E L E 1222. exp.2.5-15/c36. 230,00 

E L E 51 exp.ccpri/68. 

E L E 12.74 exp,ccpri/66. 300~00 

mex. Ameris, S,A. us,oo 

.. 
senda 



V E L A R o s A 
Datos recolectados en la pr! 
mera semana dé abril de 1986 • . 

E D I T O R CERTIFICADO LICITUD T I R A J E CARACTERISTICAS GENERALES OT~AS OBSERVACIONES 

Contiene dos histririas, -
* Novedades Editores 360,000 publicidad, corresponden-

cia sentimental, horda ca-
pos 42p. 

Novedades Editores 350,000* 50p. incluye postar, pu-- Se exporte E.U.A. e 
s* blicidad, entrevistas. Hispano-América, 

Novedades Editores 340,000* 
64p. 2 historias, corres- Se exporta E.U.A. e 

o- pendencia sentimental, ho Hispano-América. 
róscopos, publicidad, pos 
t .. ,.._ -

Ps* Novedades Editores 320,000* SOp. incluye entrevistas, Se exporta. 
200,000 publicidad, pos ter etc. 

E l E 1222 exp. 2.5-15/ c36. 230,000 Incluye postor Se exporte. 

E L E 51 exp.ccpri/68, 160p. Libro fotonovela 

l E l E 1274 exp.ccpri/66, 300,000 Libro fotónovela 160p. 

'S* 
mex. Ameris, S.A. 115,000* 8lp. incluye corresponden- Se exporte 

cie sentlmental, entrevis-
tas, horóscopos, publici--

·MA.rf .. t- -

Senda 63p. incluye publicidad. 

.v., .. ' 

.. 



CUADRO 2 f o T o N o V L A R o J A 

TITULO DE LA COLECCION AÑO Y No. PRECIO PERIODICIDAD E D I T O R CERTIFICADO LICITUD T I R 
' 

Lacras Sociales 44 $200.00 Semanal mario Garcés mal- En trámite 
donado. 

Locoa por el Sexo III 133 S30o.oo Semanal Ediciones Latino- 1270 exp.1/43283/32 
americanas. 96. 

Chulea y Divertidas 130 $250.00 Semanal Juan Antonio To-- 1438 
rres Corona. 

LH liunacae 52 $300.00 Semanal En trámite 
j 

Las Cotorras 147 $300.00 Semanal 1284 exp. l/ 43281/2.6 
22.. 

·Peligro 13 $250.00 Semanal Ed. Cobra. En trámite 
i 

TU Sexy foto 
; 

51 s1so.oo Catorcenal Zafiro En trámite \ 
; 

Las eiianas, las malas 95 $300.00 Semanal 1451 exp .l/ 432.Bl/2.6 
y loa feos ' 22 

; 

; 

En trámite Chicas con Pimienta 73 $200.00 Semanal maria Garcés mal- .. 
\;. donado. 
' 
'' 

599 axp .l/43281/229 Valle da L'grimas ' 564 $ 50.00 Semanal Publicaciones Ller " 
; ge, Producciones': 9~ 

C'<>--~•11a ·. 

Chantáje da A.111or ~! 108 $200.00 Semanal Roberto H. medina; ·En trámite :·.:: i 
! 

i ! 
¡ ·-



.. 

. , 

Datos recolectados en la pri-
o V E L A R o J A mera semana de abril de 1966. 

i 

I:> E D I T O R CERTIFICADO LICITUD TIRAJE: CARACTERISTICAS GENERALES OTRAS OBSERVACIONES 

ffiario Garcés mal· En trámite 32p, 11 Sdlo adultos" 
donado. 

Ediciones Latino- 1270 exp.l/43263/32 3lp. incluye postar "Sdlo adultos" americanas. 96, 

Juan Antonio To-- 1436 130p, incluye chistes, --
rres Corona, ppstar. 

e:n trámite 32p, postar. Argumento Circe 

1284 eXp, l/ 43281/2.fi 32p. postar. Argumento Circe 22... 

Ed. Cobra·. En trámite 32p. postar. Argumento Quito 

.· 

Zafiro · En trámite 
Reune tres fotonovelas p~ 
blicadas anteriormente -- "Sdlo adultos" 
con los num. 24, 2.5 y Zfi. . 

1451 exp.1/43281/2.fi 32p. postar. Realización Quito 22 
. 

ffiario Garcés mal- En trámite 28p. ; 
donado. . .· 

. Publicaciones Llar 599 exp .l/43281/229 
.. 

· go ¡ · Prodi:icciones -: 9, -· 32p. incluye publicidad. 
.' 

<"n~mn..;.1 .1.: · 
' 

. Roberto H• medina. e:n trámite J 32p. incluye postar • ·' .<· 
i 
1 ; . 

. ::e·. . " 
.:• .. .· 



CUADRO 3 o T o N o V E L A R o J A 

TITULO DE LA COLECCION AÑO. Y No. PRECIO PERIODICIDAD E D I T O R CERTIFICADO LICITUD T 1 R A 

Placer 86 13 $300.00 Semanal Ed· Cobra. En trámite 

Loa Lavaderos del S2 $250.00 Semanal maria Garcés mal- En trámite 
Chisme. donado • 

Amor sin Horario 36 • 200 .oo 

Juegos de Pasión y R! l:ZS. $300.00 Semanal 1450 exp.1/432/83/3 
ea. 520. 

Selaccionea de Locos 1 150 $300.00 Semanal Ediciones Latino- 12.70 exp.1-43283/32 
por el sexo. bis. americanas. 96. 

Errores Prof asionales 16 $250.00 Semanal f"lorsan. e:n trámite 

Nuestras Penas 63 $200.00 ~ 
maria Garcés Mal.- e:n trámite 

Semanal donado. 

Juan Antonio To--
Cosas de la Vida 52 • so.oo Semanal rree Corona. e:n trámite 

Gaviota. 

Erótica 3 $120.00 Antonio Reynoso En trámite 
Grajales. 

Va111pirella 4 $150.00 Semanal Juan Antonio To-- e:n trámite 
.. rres Corona. 

. Caricias 28 $17.0.00 ' Semanal 
'·· Ed· Cobra. En trámite 

. ¡ 

Curvas, curuaa y más 77 $200.00 Semanal Ed. Cobra. e:n trámite ru•u··· ,. 



N o V E: L A 

!DAD E D I T O R 

1 

i Ed. Cobra. 

l mario Garcée mal-
donado. 

l 

L Ediciones Latino-
americanas. 

L f"lorsan. 

mario Garcée .Mal.-
donado. 

Juan Antonio To--
~ rres Corone. 

Gaviota. 

Antonio Reynoso 
Grajales. 

Juan Antonio To--
rtes corona. 

,. ' 
Ed. Cobra •. · 

' 

Ed. Cobra ... 

R o J A 

CERTIFICADO LICITUD T I R A J E 

En trámite 

En trámite 

1450 exp.1/432/83/3 
520. 

12-7.D exp .1-43283/32 
96, 

En trámite 

En trámite 

En trámite 

En trámite 

En trámite 

En trámite 

i 

En trámite 

Datos recolectados en la pri­
mera semana de abril de 1986. 

CARACTE:RlSTICAS GENERALES OTRAS OBSERVACIONES 

32p. 

32p. incluya publicidad. 

32p. incluye postar. Argumento Circe. 

32p. incluya dos postar 

32p. Se exporta E ,U .A, 
SO.SO Dls. 

32p. 

32P• 

32p· 
Daapacho Novedades 
Ovaciones. 

., 

3~P· 
' 

··>'.'· 

t Sa exporta~ E.U.A~ 
3~p. distribuye OULIRSA ·•· 
'l}l y CEDESA en m'xicD.' 

3rp. Tiene licitud da u 
••11 n 7~gn _ -'-:<I.r:· 

·1": 

1· 

'• 
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ridades (sobre todo en la fotonovela roja) que por razones obvias -

las propias publicaciones intentarán cubrir. No obstante la ínform.!! 

ción registrada muestra un panorama general del asunto, y aunque a,! 

gunos datos son omitidos, esto permite tener una idea da los aspec­

tos an los cuales existen hechos irregulares; asimismo, este sondea 

proporciona información válida sobre la variedad de publicaciones -

de esta clase, su costo, su periodicidad etc. 

Ahora bien, en los cuadros siguientes puede observarse primera­

mente la diferencia en la variedad de titulas entra un enfoque y o­

,tro; en efecto, la variedad de fotonovelas rojas es superior (en 

más del doble), a la de fotonovelas rosas. También en precio la fo­

tonovela raja supera a la rasa, aunque la primera consta por lo re­

gular de menor ndmero de páginas (32 casi siempre); el casto de las 

fotonovelas rojas oscila entre $so.oc y ~300.00, mientras· que el de 

las rosas varia de $45.00 a $120.00 {datos recolectados en la prim~ 

ra se~ana de ab~il de 1986). 

La más antigua de las fotonovelas rosas que se publica actual-­

mente es "Novelas de Amor", que reporta una antiguedad de XXV años 

( 16 ) y 1338 ejemplares distintos de esta misma colección. "Valle 

de L'grimas", es la fotonovela roja que reporta el mayor número de 

ejemplares distintos (564), su antiguedad na está indicada en la r! 

vista, peDo tomando en cuenta que su frecuencia es semanal se cale]:!. 

la que su antiguadad es de XII años aproximadamente. Las restantes 

revistas rajas que se registraron indican cifras menores respecto -
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el número de ejemplaras distintos que han publicado, sin embargo -­

hay qua tener en cuenta que algunas da estas fotonovelas aparec!an 

con distinto nombra anteriormente, y que debido.a la supuesta "fal­

ta de autorización" que tienen para circular, tuvieron que cambiar­

lo contando por tanto con mayores publicaciones de las que señalan. 

La publicación de fottinovelas rosas se encuentra casi totalmen­

te acaparada por Novedades Editores y por Ediciones ELE S.A.; por -

su parte los editores da las fotonovelas rojas se encuentran disfr,!! 

zedas en su mayor!a y sólo aparecen bajo un nombre propio, sin em-­

bargo también se notó, que dichos nombres (en ocasiones) aparecen -· 

dos o más veces en distintas publicaciones (ver cuadros 2 y 3). 

Por lo que se refiere al certificado de licitud de contenido -­

que deba otorgar la Secretaria de Gobernación a través da la Comi-­

sión Calificadora de· publicaciones y Revistas Ilustradas, en las f.!?.. 

tonovelas rosas solamente Ediciones ELE lo haca público, la mayor!a 

de las fotonovelas pornográficas señalan tener en trámite dicho ca!, 

tificado, algunas de astas fotonovelas sólo tienen licitud de titu­

lo y no de contenido con lo que se disfraza un poco asta irregular.!, 

dad; de todas formas el señalamiento "licitud de· contenido en trám.!, 

te", "justifica" parcial (y erróneamente) su circulación y venta. 

El tiraje es omitido casi siempre, no obstante, los tirajes se- · 

ñalados por algunas de las fotonovelas rosas .(las rojas lo omiten -

invariablemente), deben ser tomados con cierta reserve ya que hay -
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que tener presente que el tirajo declarado por una publicación tie­

ne repercusidn directa en el pego da sus impuestos. Hecha esta acl~ 

ración, puede observarse que nuevamente "Novelas de Amor'' aparece -

como la fotonovela con mayor tiraje (360,000 ejemplares semanales}, 

claro está que éste es el mayor tirajo dado a conocer, pero sin la 

certeza de que sea realmente el máximo. El tiraje que más se le a-­

cerca es el de "Capricho" con 350,000 ejemplares semanales, conti-­

nuando en orden decreciente con "fiesta" (340 1 000), "Novela musical" 

(320,000), "Cita" (300,000), "Cita de Lujo" (230,000) y "Rutas de -

Pasidn• (115,000), est..as cifras son por semana excluyendo a "Cita" 

~ua aparece catorcenalmente { 17 ). Como puede observarse, los tir~ 

Jea más altos que se manifiestan son los de las cuatro publicaciones 

de Novedades Cditores (ver cuadro 1). 

Otra caracterlstica que pudo notarse es que varias publicaciones 

rosas !ne.luyen. otras secciones como la. correspondencia sentimental, 

horóscopos, entrevistas, as! como también publicidad y un postar de 

alguna de las· figuras del relato¡ además en ciertas ocasiones intr,E. 

dUcen dos historias distintas en donde alguna de ellas contin~a, e! 

trategia que permite asegurar la compra del ejemplar siguiente. La 

fotonovela roja sólo ocasionalmente contiene asuntos publicitarios, 

chistes etc., por lo regular se limita al. relato y casi siempre in­

cluye un postar. 

Como puede notarse el auge de la fotonovela en méxico se encue~ 

tra vigente, su aceptación se comprueba al observar tanto la varia-



107 

dad como la cantidad (aunque esta dltima no se conozca completa y -

exactamente, los tirajes señalados dan una idea general) de títulos 

distintos que circulan cada semana; descartando a comics, historie­

tas y algunas otras excepciones, la mayor!e de las revistas que ci! 

culan en el país tienen una periodicidad más espaciada ( 18 ), ci -­

sea, que la aparición semanal de la fotonovela promete un contacto 

más frecuente del mensaje emitido con su pdblico. Asimismo, la va~­

riedad y cantidad de fotonovelas circulantes y el hecho de que exi~ 

tan enfoques distintos, indica la amplitud de su difusión y alcance 

que abarca a lectores de ambos sexos. 

No obstante, en ocasiones parecería que los asuntos de índole -

melodramática tr.atados por la fotonovela han dejado de ejercer atra.!: 

ción o son anacrónicos en una época en donde los avances científ i--

. cos y tecnológicos han facilitado y modificado la forma de vida, -­

cambiando por tanto costumbres y valores. Sin embargo aunque esto -

es válido, tambi~n lo es el hecho de que para los estratos sdciales 

con escasos recursos económicos, los estereotipo~formas de vida y 

nivel de aspiraciones que se proyectan en otro tipo de revistas son 

incompatibles con sus posibilidades reales. 

La fotonovela no sólo ofrece al lector (o lectora) de escasos -

recursos económicos, un panorama mucho más acorde con su modo de 

pensar, de sentir y de actuar, sino que a la vez le presenta los e~ 

quemas tradicionales de sometimiento a los que está acostumbrado, -

pero que por medio de la presentación del héroe se convierten en --
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en verdaderos modelos a seguir. Por ello, la fotonovela es además -

un recurso sumamente funcional a un sistema social que requiere que 

estas pautas de sometimiento sean aceptadas e introducidas en el -­

fondo da la conciencia de una forma cómoda, eficaz e insospechada, 

que además tiene la"Ventaja" da reportar importantes beneficios eC.2, 

nómicos para quienes tienen en sus manos la publicación de estas r~ 

vistas. 
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3.4 ANALISIS DE LAS FOTONOVELAS mEXlCANAS SELECClONADAS. 

A continuación se presentará la parte dedicada concretamente al 

análisis del contenido presentado por las fotonovelas mexicanas se­

leccionadas y al estudio directo de los personajes femeninos que a­

parecen en ellas. Para esto el presente apartado se divide en los -

siguientes subtemas: 

3.4.1 Descripción de la metodología E~pleada. 

3.4.2 Cuadros de Análisis. 

3.4.3 Interpretación de los Datos Obtenidos en los Cuadros de -

Análisis. 
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3.4.1 DESCRIPCIDN DE LA mETODOLOGIA EmPU:ADA. 

como pudo notarse en el tema 3.3, en la circulación de fotonov_! 

las pornográficas existen diversas irregularidades, asunto que dif.~ 

cultó la obtención de algunos datos dtilas para realizar una selec­

ción más rigurosa de las fotonovelas a analizar• En primer término 

al ndmero de fotonovelas rojas que se registraron (aunque es basta!!. 

te completo ya que se trató de localizar la mayor parta de éstas), 

no puada decirse que consta da la totalidad de títulos circulantes; 

·al mismo tiompo los tirajes da estas revistas se desconocen por ca~ 

plato y su focha de aparición en la mayor!a de ellas no se señala. 

Tacto ello llevó. a que el proceso para la selección de las fotonove­

las a analizar fuera distinto en ambos enfoques (rosa y rojo), ya -

que no se contó con los miamos datos. 

Las fotonovelas que se analizarán en el siguiente subtema serán 

cuatro (dos del enfoque rosa y dos del enfoque rojo) qua representéfl 

el 12.5~ del ndmero total de títulos que se registraron en diversos 

puestos de periódicos (o sea 3Z colecciones distintas). Las fotono­

velas seleccionadas son las siguientes: 

Enfoque Rosa "Novelas de Amor" 

"Cita de Lujo" 

Enfoque Rojo "Curvas, Curvas y más Curvas" 

•Locos por el Sexo" 

12. de mayo de 1986 • 

13 de mayo de 1986 , 

ejemplar No. 84 , 

ai'lo III época III No. 
155. 
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En el proceso de selección de las mismas se tomaron los siguie~ 

tes criterios. En las fotonovelas rosas se eligió una revista de e~ 

da una de las dos casas editoras que cuentan con mayor número de pu 

blicaciones de este tipo, o sea una fotonovela de Novedades Editores 

y una de Ediciones ELE; Novedades Editores cuanta con cuatro fotonE 

velas en circulación, mientras que ELE con tras. Para elegir de es­

tas siete fotonovelas las dos que se analizar!an se tomó la que re­

porta el tiraje semanal más alto en cada una de astas casas edito-­

ras. Oe esta manera fue como "Novelas de Amor" y ttCita de LUjott fu~ 

ron los t!tuloo que correspondieron a las características seHaladas 

(ver cuadro 1 tema 3.3). Eete procedimiento aunque no toma una met& 

dología máe estricta, ea considera que está representando a las co­

lecciones que dentro de este enfoque tienen mayor circulación. 

Respecto al procedimiento de selección de las fotonovelas rojas, 

no fue posible tomar el mismo criterio que el utilizado en la sole~ 

ción de las rosas, ya que como se dijo antes el dato del tiraje se 

omite invariablemente en estas publicaciones. Entonces se elaboró -

un cuadro (ver ClJadro 4 en seguida) en donde se agrupara a estas r~ 

vistas en función de sus editores (o del nombre propio que los re-­

pree:enta) e indicando posteriormente si poseen o no certificado de 

licitud de contenido. Con estos datos se eligió una revista que tu­

viera el mencionado permiso y una que careciera de él. De las foto­

novelas sin licitud de contenido, la Editorial Cobra es la que pu-­

blica el mayor ndmero ·de ellas, así que se tomó una de éstas (~cur­

vas, curvas y más Curvas"). Asimismo las fotonovelas que se regis--



C U. A O R O 4 * f O T O N O V E L A R O J A 

EDITOR REVISTA r.F:RTIFICADO LICITUD 

SI NO 

mario Garcés maldo- Lacras Sociales X 

nado. Chicas con Pimienta X 

Los Lavaderos del Chisme X 

Nuestras Panas X 

Ediciones Latinoalll,!! Locos por el Sexo X 

ricanas. Selecciones de Locos -
por el Sexo X 

J, Antonio Torres Chulas y Divertidas X 

corona, Cosas de la Vida X 

Vampir.olla X 

(ditorial Cobra Las muí'lecas X 

Las Cotorras X 

Peligro X 

Las Buenas, las malas y 
los Feos, X 

Placar 86 X 

Ju•gos de Pasión y Risa X 

Caricias X 

Curvas, curvas y más Cu,t 
vas. X 

Zafiro TU Sexy Foto X 

Llergo (Produccio- Valle de Lágrimas X 
nea Escamilla) 



CUADRO 4* r O T O N O V E L A R O J A 

( e o N T 1 N u A e l o N 

EDITOR R E V I S T A ri:-RTifICAOO LICITUD 

SI NO 

Roberto H. ffiedina Chantaje de Amor X 

florean Errores Profesionales X 

Antonio Reynoso Er6tica X 

Grajales 

Amor sin Horario ** 

* muchos de loe t!tulos registrados en el presente cuadro desapare­
cieron de acuerdo a una dispcsici6n de la Secretar!a de Goberna-­
ción que apareeid en mayo de 1986 (como ya se anotó los datos re­
gistrados en éste y los cuadros precedentes, fueron recolectados 
en la primera semana de abril de 1986). Sin embargo a partir de -
septiembre del mismo año, aparecen nuevas publicaciones del mismo 
tipo pero con distintos t!tulos. 

**De esta fotonovela no se tienen los datos requeridos ya que esta­
ba en una bolsa cerrada. 

1 
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traron con licitud de contenido suman un total de seis de las cua--. 

lee Ediciones Latinoamericanas y Editorial Cobra cuentan cada una -

con dos publicaciones "autorizadas", seleccionandose una de las re­

viataa de Ediciones Latinoamericanas ("Locos por el Sexo"), ya que 

la otra fotonovela roja fue tomada de Editorial Cobra. Aunque no se 

sigue una metodología estricta para la elección de las revistas a -

analizar se conaidere que se tomaron unas de las colecciones más r~ 

presentativae de cada enfoque, de las de mayor venta y que corres-­

panden a los editores con mayor difusidn en este medio, 

Por otra parte, respecto a la metodología utilizada para el es• 

tudio de las fotonovelas. seleccionadas se tomó la técnica del análi 

sis de contenido propuesta por ouverger, ya que este autor suguiere 

ciertos lineamientoe.generales para el análisis de cualquier tipo -

de documento ya sea escrito, oral, con imagenes o fotografíes. Con­

cretamente, el análisis de contenido "consiste en agrupar en cierto 

ndaero de categorías preestablecidas los elementos de un texto (ya 

sean palabras, frasea, párrafos u otros) segdn sea la unidad analí­

tica escogida. El ndmero de palabras (o frases o párrafos etc.) por 

categorías determina el resultado del análisis" ( 19 ), A los ele-· 

mentas del documento a analizar que son clasificados dentro de las 

distintas categor!as preestablecidas también se les llama unidades 

de análisis. Es claro que esta técnica propone los lineamientos ge­

nerales pero es necesario que en cada investigación se determine.n • 

sus propios objetivos y en función de éstos realizar el análisis. 
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~specíf icamente para el presente estudio y de acuerdo a los ob­

jetivos propuestos en un principio, se tomaron como unidades de anA 

lisis los personajes femeninos de las revistas seleccionadas, esta 

clase de unidades de análisis o elementos quedan dentro de la clas! 

ficacJ.6n hecha por Duverger, en "las unidades· de análisis de base -

no gramatical" concretamente dentro de "los caracteres" ( 20 ) • 

Ahora bien, en la determinación de las categorías de análisis -

se tomaron cómo base de ellae los objetivos de la investigación que 

se propusieron en el proyecto trazado al inicio de la misma. Era n! 

cesario establecer las categorías que permitieran conocer el esque-. 

ma (o los esquemas) femeninos incluidos en este tipo de revistas, -

de esta manera, cada una de las categorías pretende obtener uno o -

varios datos con los que se logre conocer el (o los) esquemas indi­

cados. 

Además de las unidades y categorías de análisis, los cuadros -­

que se expondrán en el subtema siguiente incluyen en primer término 

una parte dedicada a los datos generales de cada uno de los person~ 

jos estudiados. Esta parte se compone de los siguientes asuntos: -­

"rol de la protagonista durante el relato", "connotación que el au­

tor da a esta personaje", "edad aproximada", "estado civil" y "ras­

gos físicos de la protagonista"; estos datos proporcionan un primer 

acercamiento al personaje, con ellos se obtendrá una serie de ras-­

gos elementales pero indispensables para el conocimiento de las prE 

tagonistas, que posteriormente podrán ser relacionados con las cat.!! 
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gor!as da análisis. 

A~ora bien, le primera categoría que se presentará en los cua-­

dros de análisis, corresponde al "estrato socio-econd11ico de la Pr,!!. 

tagonista", dicha categoría toma cuatro indicadoras a partir de los 

cuales ee llega a establecer el estrato al que pertenece el person! 

ja, estas son: "tipo de ropa que utiliza", "observaciones generales 

rssp,acto a su arreglo personal,., "lugares que frecuenta o en donde 

desarrolla su acción" y "actividades que desarrolla durante el relf!. 

to•, Hay qua anotar, que el procedimiento empleado para la determi­

~acidn de esta categor!a tiene la posibilidad de presentar fallas -

respecto a la exactitud del estl'ato qua se indique para cada prota­

gonista, pero debido a qua el dato "estrato socio-económico del pe,t 

sonaja" no siempre se encuentra explicito dentro del relato, se to­

maron loe indicadores anotados con el fin de obtener datos que apo­

yen o permitan deducir la pertenencia del personaje a tal estrato. 

Además loa indicadores incluidos en esta categoría, proporcionan -­

por sí mismos' datos importantes para el estudio completo de loe pe!,. 

sonajea. 

•Rasgos predominantes de conducta" es la categoría siguiente, 
• con ella se propone destacar cuál es la conducta manifestada con m~ 

yor frecuencia por la protagonista, 

Posteriormente se establecieron cinco categorías con respecto a 

los distintos tipos de relaciones sociales que pudieran tener los -
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personajes femeninos, dejando dentro ciertas subcategorías una op-­

ci6n abierta que se indica con la palabra "otros" y que permite ha­

cer cualquier especificación que no se hubiera incluído dentro de -

tales subcategorías. Las categorías a que se hace referencia son -­

las siguientes: "relaciones entre distintos e~tratos socialesh, "r~ 

laciones con otros personajes", "relaciones de pareja o en el matr,! 

111onio 11 , "relaciones de trabajo", "relaciones en la familia", 111edia,!! 

te .estas categorías se intentará trazar un panorama general de la -

dinámica social existente en los diversos ndcleos de acción de los 

personajes. 

A continuación se ubican dos categorías que para la mujer cons­

tituyen dos aspectos estrechamente relacionados (aunque no necesa-­

riamente, por eso se presentan por separado); dichas categorías son 

"sexualidad" y "maternidad", con ellas se pretende conocer algunos 

aspectos relevantes para la mujer que p~esenta la fotonovela. oen-­

t~o de la temática de la fotonovela estos asuntos se tratan a cada 

instante, por ello el propósito de estas categorías es ver de qué -

forma se presentan para poder hacer la interpretación correspondie!!_ 

ta. 

"Actitud ante la vida y ante sus problemas", es otra categoría 

que se obtendrá del conjunto de actitudes que la protagonista mani­

fiesta a lo largo del relato y cuales actitudes asume en la resolu­

ción de sus problemas. Esto nos ofrecerá la gama de actitudes feme­

ninas que se presentan como deseables o indeseables (según la conn.!:!. 
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tación que recibe el personaje) y que a su vez contribuirán para -­

que el lector o la lectora las acepte o rechaza. 

La dltima categor!a se propone observar el desenlace del relato, 

enfocado hacia las consecuencias que se presentan para la protago-­

nista. Desde un aspecto pedagógico social, es muy importante cono-­

car cuál es la moraleja que se emite, si se presentan o no conflic­

tos sociales, económicos, familiares etc., en dónde se situan las -

causas de tales conflictos y cómo los resuelve la protagonista (si 

ella los resuelve). Es importante el mensaje qua se emite respecto 

a cuales son las aspiraciones, expectativas y mayores logros de la . 

mujer que aparees en estas revistas, cuál es el tipo f!sico, moral 

a intelectual requerido o no requerido para el merecimiento de re-­

compensas. Todos estos aspectos constituyen un modelo potencial pa­

ra quien recibe esta información, ya sea en mayor o menor grado, en 

· alg~n aspecto o en muchos de ellos, pero no deja de ser un mensaje 

que por el hecho de encontrarse entre las "diversiones elegidas", -

constituye un canal de fácil penetración ideológica, pol!tica y cul 

tural. 

QUedan además algunas aclaraciones que hacer respecto a la for­

ma en que se anotarán y clasificarán los datos dentro de los cuadros 

de análisis incluidos en el subtema siguiente. La primera columna -

corresponderá en primer término a los datos generales de los perso­

najes y posteriormente a las distintas categor!as de análisis de 

las que se ha hecho referencia, llevando la mayoría de ellas sus 
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rasp,ectivas subcategor!as. Las restantes columnas indicarán cada -­

una de las fotonovelas mencionadas con sus resRectivos personajes -

femaninos que en ellas aparezcan. Para diferenciarlas, cada fotono­

vela adoptará un ndmero y sus respectivos personajes tomarán el mí,!!. 

mo de la fotonovela a la que pertenezcan, más otro que será el que 

le corresponda en funcidn al orden en a·l cual aparezcan dentro del 

relato fotono\lelesco, es decir: 11 Novelas de l\moru será la fotonove­

la ndmero l, y sus respectivos personajes serán l.l, 1.2; "Cita de 

Lujo" será la fotonovela 2 con i:ieraonajes 2.1, 2.2; "Curvas, curvas 

y más Curvas• será la fotonovela 3 y sus personajes 3,l, 3.2, "Lo--· 

,coa por el Sexo" será la fotonovela 4 con personajes 4.1, 4.2 • 

cuando algón dato solicitado por determinada categoría no apa..­

rezca en al relato se anotará como "no se indica", o bien si esta -

dato ne es expl!cito Pero se deduce, se indicará come "se infiere"• 

Además es posible que dentro ds los rasgos que se seílalan en cada -

categor!a, al personaje en cuestión le correspondan dos o más. Por 

dltimo, much~s de las aubcatogor!as incluyen una opción abierta que 

ea indica como "otra" (s) "otro" (s) con el fin de que pueda sei'la-­

larse algdn rasgo ccrrespo~diente a esa eubcategor!a pero que no se 

exprese verbalmente dentro de la misma. 
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3.4.2.. CUADROS DE ANALISIS. 

En seguida se presenta el análisis de contenido de las fotonov_!! 

las seleccionadas de acuerdo a la metodología y procedimientos que 

se explican en el subtema anterior. Dicho análisis se expone a tra­

vés de los siguientes cuadros en donde se señalan por un lado los -

datos generales de los personajes y las categorías de análisis dis~ 

ñadas en base a los objetivos de la presente invastigaci6n y a las 

caracter!sticas del material estudiado, y por otro aparecerán las ~ 

pidades de análisis que en este caso serán espec!ficamente los dos 

personajes femeninos qua más aparezcan en cada fotonovela, siempre 

y cuando cada uno de estos personajes proporcionen la información -

suficiente para cubrir la mayor parte de los datos requeridos por -

las categorías de análisis, si esto no ocurre, sólo se analizarán ~ 

los personajes que si llenen este requisito. 



DATOS CCNCRALtS 

ROl D( LA PRCTA(;OhJSTA O<JRA•rc CL RCLAIC 

co••OTACIC• aur CL AUTOR DA A rsrr PCRSD•AJC 

CDAO APRtX lll:ADA 

CSTADO CIVIL 

RA!:Ct'; rlSlcc:. 0( LA flRC.":A -~·;::1:. 

-ci;tPlCXIor• ri:1c~ 

-Ptt.rcNU.cll.!i oc s::u 

-CLltR O[ CA"(LLL 

.. ce.u.a '=>t ~;us 

'6Tt!ipn¡as or pq1s1s 

CSTRATD SDCIO•CCoHD•lcD oc lA PROTA;c•l~TA 

1t•te?Or1a doduc~~~v!O:::,:r~º,j, 'f~!º:1:f~nto1 lndlcodore•l 

TIPO OC llOPA QUC UTILIZA 

OllSCINACIO•cs CCNCRAlCS llCSPCCTO 
A SU Uft[CU¡ PCRSONAL 

Lur:.lllCS auc r•rcuc•ra o e• oo•oc 
OCSURIJLLA SU ACCIOh 

ACTIV IOA~CS QUC OCSARROlLA 
DURANTC [L RCl.ATL 

RASCllS Plltlloll•OTtS DC ClJNOUCTA 

TUTD QU[ ~[C!'lt D[ lAS P[RSONAS O[ 
DISTlhlO NIV[l SIJCJ¡¡·[CONOllCl. 

P[RS.ONAJt l. l 

ílour1 l•••'lJ.na tentnl, que v1111 
un roia1nc• con Ul'l ho•bre ce11do. 
t• una 1ujer •uy Jov•n 1 provine ta 
n1 qui t•.11ra ti11c1a h cePitd. -

Repr•Hnta una joven in:J11nua, 1n2. 
cent•• 11ncara, 11n a•c1ritnc11, 
Que •Cita h d•Cluón de 1u cadr1 
por dla lhJa • h c:.J.udad. tos ... 
1rror11 QUI cc•ot1 •l P1r1onaJ" .. 
11 c1rdon1n d'abldo • au falta d• 
upirri1ncia· 

De 17 a 22 1i'loa 

Soltora. 

'1el7ad11 

1u1nca 

Ca•tal'IO 

CJuc::. 

e:edu 

. lhdio ( a• inri•n ) • 

PCRSOhAJC 2, l 

(ato P•nonaJe •• una d• laa dOI 
f lquru fo••ninaa protagdn1ca1 del 
relato. t:a la ••ound'e aapo11 del -
:.i1taonajo •1111culirio contral. (l au 
t.or la da!!crit>• como "'a•ante, t-ogi' 
raña y dt buenoa Princ.lpioa". -

-i•Prasent.4111 una esposa co•Prtna1va, 
leal, e11nacorada. noble, dil1>u11t.. 
a cualqu1er aacrific.to para con•e-
11.11r Je f•llc1d•d dt QU1anu 11111 1 

:ior ello conautuya Je eapo11 ide1 
y a 1• cual »• le reco•panea con a 
':!Of 0 

D• 25 e 30 aP\os. 

c1aada. 

Oitl"]ada 

llorana cl1ra 

Ru~lo 

Obacuroa 

ltdU 

Alto o al•Y•do ( •• infiera ) • 

-------------- --------------su roP• •• v1riad• d• ut.ilo tn-• Sh•pre u1a rop• diatinta· Que\ 11• -
foraal y d• 'lteaur. d• vestlr 1 •Port, de phya. de do!. 

•ir. 

C:o•parte el rol Prota9dnico fe•e­
n1no con •l peraonaja antmr ior • -
Ca l• Pr1••ra HPoaa del porsona­
Jt a111cu11no central, y es la ria­
.Ore da sus do• hijos. (• infiel, 
tal cu l ldora 1 intera.sada. 

Cs una 11uJer ala~ante, atractiva, 
astuta, qu1 a travtl• de tnlea ca ... 
ract•rh1ticea Jo1re obtener aus .. 
ceoochos. llo 11 interesa Por los 
d'u.á:i, adlo qu1 elato! rapna•nt1n 
un •edio pan conseguir aus dr • 
aeas. 

ce 28 a 33 al\oa. 

Cas1da, 

itedia 

Al anca 

Rubio 

Claros 

Al U 

PCRS 

Ca una d• laa 
naa centr•h• 
atonal aunque 
al principio 1 

ella "I au co•1 
una c•lla da 

Repreeant.11 un¡ 
te liberada e 
logra aeta ••( 
la aqra1idn h1 
de lal for•aa 
de uta dl ti•c 
d1Ja de 1•r v.t 
de antiafacci~ 

D• 25 

S•ltore ( 

Do. 

sor en 

Db1 

Alto o ehvado ( •• inr!era ). atedio o alto 

Sieapr• un ropa dhtint1 qua ••. Aparee• c1ai ce 
da vestir, d11 dor•ir, d1 gala, d1 infor•al d• dar 
calle. 

süa;;.Dq1D 9a99ñcitTo;-aün'iu;" ü= 
tilha rop1 dhtinh y an b\11n •• 
tado, uUU,za adornoe an al Cab.,:' 
Uo y poco •aquUhJ•• 

sÜ ;¡.;;9i'oélc';1dad'O;Q,-ua1-;;¡.i! utni"i.;t~a-c':. 9rinde':' ;,cor;,-"°' accaaorioa, lhva· au ptlo y -- y 1ritalllda, lu ropa d• dor•lr el 
au• aanoa arr19lad11. •le9ant• pero ta•bUn con ••cotas, 

------su ropa •• con 

--- ------------Aparee• fracu1nt.11•1nte en e1Pacio1 
ab1erto1 1 t .. bUn en la aficin• de 
trabajo, 11n al r••hurant, an la .. 
cH• d• su1 fuilhra• y en al au• 
to•ISv11 dt 1u uente. 

r;ib';'°J;;n-1;;.;.~;1't';'1i1ñ;,-
d•u•u .. tn eficbnch. rn tu• hora• 
librH •1nthn1 un roaence con un 
t-o•bra QUt alh t;nora u c•••do. 
Ayuda 11 1u ti• cu1ndo •uoona qu11 
u1U •" P1lioro. su trabajo 111 la 
ciudad raarannta un1 actividad .. 
d• •uoaractdn Par1ona1. 

('11 d el , 1u1111a, anta a tu•c1onaa 
adv•rw•• •• 1acrit1ca. t .. bun o•• 
ruc1 ayuda • loa dn,., .. hon11• 
t• y aincara• 

hlo 11 ¡ndice. 

------------51..1 tfa la trt1- con frield11d y ..... 
cimrta •Dle1th 1 

su Han ti :i. oculta au •etri•onio 
e1CUdandOte an el Hor Que le tie 
n1 1 la d1•ua1tra au efecto con p(: 
c:iu11'01 r•qalo11, pero con fucuan= 
ci• es fria, tnaroao y cort•nt.1 
e c1uu del rHcrdiai.lnto. 
·.u Jete •• co•Dranuvo, a~a~h. • 
le ah1nt1 y 8)'\lda Para •u suner! 
c1dr0 • 

--------------JIP•rtc• an le nc6••r• con au 1 spo 
10, an la cocina (integral) con eÜ 
airvianta, junto • wna •lberc111, on 
111 •1111 dft •U casa. 

--------------Su• ectiv.idadn lea real.iza en ter 
no a 1u Pareja y a au funcJdn de :­
e1poaa, .1unqu1 no desarrolla libe• 
ra• do•lf•t1caa. 

('1 coapren11va, diapu1ata a a r•! 
lizacidn d1 c:ualqu1ar aacrificio .. 
pera ayudar a 1u a1po10, tnaegura 
del amor dt é1t1 paro honesta ~ -· 
ful. · 

---------------L• airvunta da lo caH la tr•te .. 
on abpat.b, 1111 au di•d• y h· ..... 
onth loa ••Cret.o• d• la. r.aiUa• 

-------------~u ••poso oa aaoroso y a9radac1do 
ccn •U•, tl pr.incipio ª"•d• can­
t.arle Ja vud•d acerca de lo auce 
ciido can 1u anterior 1•PD1a, · Ptr'O 
aespub n a.incero y la confJe. l• 
verdad, buna 1u apoyo Y co•Pren­
udn. 
L• ori•era atDOH d1 eu i::araja l• 
trata con dnPracic, rivahded ~· 
odio. 

ca•i 11i .. 1ua lleva vario• collares 
y distinta joyerh. 
[ni;-.;';t:I'ñ.-d-;;: -;.~;,-.ñ i; 
1-11 dO IU CH• '" un b•r. 

s. dodl.Ci a diV.rt".th:" COñ iü .... = 
•ante, lea dH6a llt•"•• lH pa1a 
hablando con los de•6• Penof'laJ•• 
del relato. 

entallada, 1u r 
•UY peqUaft• y • 
a•Canaa apar•ce 

(;p-:CfoO:-ibi:r-'ti 
d• 11 ciudad), 1 

•" al euto•dllil 

H";bii"p'Q¡. Tei'iíri 
a1untoa relacio1 
jo. C• Hljluida . 
por do• hoabt•• 
q"i1tarla1•• -Al 
bl•• can •Uoiá, 
aiaten, •• euaa1 
ta qua lle9an • 
101 1gr•d1n rtaJ 

es 1nri•l, codic10H, daapreocup!. Aor•aiva1 v o •n 
da, a;r•aiva, autoritaria, i 0d•p•.!! tan. E• .. 1bll 8 
d1•nte, decid~da, daufiant•, ••"" 
tUtl. 

Lali;wTini;d1l8c"a1eladii'P?. 
cia, por el •d trato qua r•db.f.! 
d• •ll• y porque H daba cu•nta • 
de !u 1•~c~n .! de .!u •n~no. _ 
5u' Htq'ii t.rata de hacerTa re1Iado 
n•r •otir1 au conducta. - -
le a1gunda atpoaa ~di 1u p1rej1 ., 
tolerante con ella y le suplica .. 
Qu• ca11bU,- aunque ht<:!li4n es fir 
'te y aa dtr 1end1 cu•ndo 101 ... ani 
ia. -
u ••ante 11 igual que elle Gdlo 

busca diverajón y eihtttl"• 

~o •• 

------· lo• do• ho•brea, t 
tr•tan co•o. obJe1 
1a•ua1, al. pr.lnc. 
1eouro1, 1n111tat 
v. aud1ce1 para .•1 
Cuando 'ella y ·.au 
Je l.2, lc1 r•Cf'11 
y otra vu, ha•t1 
;iiored1n ffuc••ar 
.Jori•n Cobard••. , 



PERSOhAJE 2 .1 

OftOOIJa •• una da l•& dOA -
a reaanina• prohgdnJ.cu del 
• ta la ••9Unda upoaa del .. 
aJe •nculioo central. tl e!:!_ 
Cle~crit>D como .. aaante, t'IOIJ! 
era ouanoa Principio•"• 

ni. un;s •ªPº'ª co11pral'luva, 
namorada, noble, dhPU•1t.. 
u1er aacrific1a Para conae .. 

feUCid•d di QUURl!tl a11a, 
e con1tituya l• upo1a idH 
cual •• l• reco•penaa con a 

De 25 a 30 anoa. 

Ca1•da. 

Oel111d1 

morena ele.re 

~u~lo 

Ob1curo11 

l:edU 

.iavmdo ( •• .tnfhr• ) • 

Co•parta o1 rol Protagdnico feae­
n1no con •l personaje anterior• -
C~ la pr¡r11era 811P0118 dd Pouona­
Ja aaacu11no central, y es h "ª'" 
-'iJU da IUll dOI hljOI• (a iOfial, 
calcuAadora, interesada. 

(:s una aujer 1le~ante, atrecU11a., 
••tui.a, que a tra.v1h da talaa ca .. 
recterhticas loJra obtenl!r aus .. 
c11cr1chas. No •• interesa Por los 
do•ás, ad lo que ••tos repr••entan 
un •adio para con:1a9uir 1u:1 de- -
neo:a. 

De 28 e JJ efloa. 

Casada. 

ltedh 

Rlenca. 

RllhiO 

1:hros 

Alta 

Alto o elevado ( •• infiera ) • 

PERSONAJE J.I 

r~ un• d• lu do• figures fe•11nt .. 
na1 centralu. E:• iuchadore orar! 
•ional aunQue e•t.o no ae conoce -
al principio dal r11lato, yll Que .. 
•lla y au co•p11i'lera aparac•n en " 
una calle de la ciuded'. 

H0Present11 un• llU or aper•nte•eri .. 
h liberada e independhnU que .. 
109re nto •adiante 11 viohcil y 
la a1r01idn hacia d •echo (un1 .. 
da lee for•u de conduct1 Up1cu 
da aste lll tillo); ein .. b.rQo no "' 
deja d• ur viat• co•o un Objeto 
da uthfaccidn 11uual. 

Da 25 a 33 ail\os, 

soltera ( se infiere ) • 

Odgacia 

lo:;ana clere 

Neqro 

Ob1curoa 

Baja 

lladiO o .ita ( ••infiera·). 

PCRSON~JE J.z 
Caaparte con d Par11onaJ9 ante .. -
rior al papal centul dal rahto, 
tuibUn ea luchadora Prore1iona1 1 
s1.1 papel y al del par~onaja ant!?. 
r .1.or PUade daci.reo qua es cali -
19uel, por ello caa1 todas les -
ce.ta orha co1nc1d8n. 
•Presan • una •u ar •P•r•n eme!!, 

ta lib•rada • independiente qua 
logre •ato •ediante l• violttncia 
Y la agr19idn hach el aacho (une 
da laa forau de conducta Upi .. -
caa da aste tllti•o; ain a•bar']O 
no deja da ur vhta coeo un ot>-
oto da uthroccidn ea1:uel. 

De 28 a JS afta•. 

Soltera ( •• infhra ) • 

Oalqada 

Blanca 

C1ahi'10 claro 

Ob1curoa 

flladiD 

lladio o al to ( •a infiera ) • 

---------- ---------------- -------------- --------------u1a ropa dhUnta· que'•• • Sie•pr• uaa ropa diat.tnta qua 11 Aparece cad con l• ai111 roPa, u 
r, eport, de playa, da· dO!. d• vutir, de dor•ir, d• 9-1•1 d• infonel da dOr•ir. 

APuec• caai con la •iq• ropa, 
•• .tnforeal y d• dorair. 

cal h. 

109:-cüidad'OiO,-uü Vüi!. utll.ii'e-;gp.-c;;, 9;'inda':" ;.~t;.,-
1orio1, llava. au palo y .... y antaUade, au ropa da dormir "' 
a arngladn. el•g•nta Paro taabUn con ••catea, 

----------" la r1c,••n con au aspo 
cocine (integral) con 1Ü 

• junto a una elberca, en 
" 1u caaa. 

caei ei .. Pre lleva vario• collares 

t.'!!•!1.!!.t.! lº~~·..:. - -- - - -
(n Ja oficin• d1 1u eapoao, 1n la 
••l• de au c•sa an un bar. 

ided19iaa-r;";1T1:-"añ iDL. se dadlC9' a dlV'irt1H:" COñ 8u -a:: 
auja y a 1u funcidn de .. •ante, lH dellltla .. cena• la• pau 
unqua ria duarroll1. labo· hablendo con loa d8111'• PauoneJe• 

1CH• del relato. 

--------------Su ropa •• con 9rant211 •acotea y -
antdhda, 1u ropa da dorair ~· ·­
•uy paquana y ucatad•· Cn v•tiall ••C•"•• ~arac1 sin ropa .. 

--------------su ropa •• con grande• escotH y 
entallada, au rop• da dar.ir H 
muy Paquana y ucat.ad .. En varia' 
aacenaa &perece 11n ro?•• 

E:.P:Cl'o8 aba'r"ioe- f;nl;¡ C.ii,I .. (a'PaCio-a ';bi.ttQ; (;;J.;; 7~ii;; 
da la ciudad), en eu d1Part .. 1nto d• l• ciudad), an au d•Parta•1 n .. 
en al auto•dvil de DU a•.1711. to Y an au auto•dvil • 

H8bii;Dr lelóf'On'O p¡;: ";;r,q¡¡¡. ":' A1-10'ua'i qu; 81-p';r:,~.J.""-;.;'i.":". 
•euntoa ralecionedoa con eu trabr rior, la •ct.1vid1d Princip1l que 
jo. C. aeg1Jida junte con au Uiga de•arrolla en •1 r•lato •• el -· 
por do1 ho1br•• que intentan •con• •entaner una lucha 11erbal y fl•i 
qui•tarlea•. -'1 princ1pto 1on·p1• ca con doa ho•bre• qua lee aco·= 
ble• con •1101, P•ro ca•o btaa 1!!, 111n. 
1iat1n, •• •u11•tr1n cort.lnt .. h•a-
ta qui llegan • •er violenta• ~ .... 
loa 19udan r.hice y verbal•ent.. 

natv1, dilPU11ta a • rta (s l"rial, codic101a, de&Preocup.! Agr••iva, v o ente cuando a 1110 •! Aqr••ive, viohnu cua11da la •o· 
de cul1quJ.1r aacrificio :; da, aoredva, autorllaria. ind•P•!!. tan. ca .. •ble al principio, 191t1n, ca amable al pr1ncip1o. 

r • 1u e1po10, irJ11gur1 dl•"'·•• d1c.idid1, dHafilnte, ª'"" 
de 4•t11 P•l'G: honasu'. Y _.. tu ta. ' 

~.;-d-; l.~::;-1":':Tr:t~-
h, 18 au lliad1.y·l1·•• 
11cr•to• d1 11 haili•• ________ ,__ 

u a•ora10 y a;radac.ido 
•1 princ.ipio •Vida can­
•rdad •cerca de· lo. •Ute 
u anterior e1po1a,• parO 

atncero y h conr.te l• 
8Ca .,~ epoyu y-ca•pran .. 

UPOI• d .. IU i:•raje le 
óoapncic, r.í.v1hd1d y 

La8ttvr.nta~.:i;"' C'e.91'ñdii'Pfe 
c:i•, por el ••1 trato QU• racibia' 
d1 elll y porque 11 d•b• cuenta -
di eu ••ble.id" y di 1u engana. 
~••tia Trata d1haC1~1-r17Ie-:'"i2 
nar ao~r• 1u conduch. 
L1 ••9unc:a HPOU d• •u P•reJ• a:a 
tolentit11 con ell1 y lo aunUc• .. 
Que cemb1e 1 aunQu1 t.ei:-~1•n es fir 
-: 11 y •• daf ienda cuando lo 1 .. en! ... 

U a•1nt1 al iqUIJ QUI 1111 Gdlo 
bu:ac• divenlór1 y ~lacar. 

-------------~º •• indita. 

L;.d;:' ha;;..;;'f ;;.1.-;~a';ñ l.- ~:-d:"ihQ';bf.•Qu-;-h 8co";;ñia-
traun co•o objeto de 11thfaccidn traten co•o objeto d1 aatiaraccidn 
11xual, al i:idnctpio •e eueatran a1xu1l, et Principia •• •uaatran 
'tguro1, J.n1i1tenu1, 1rroqant11 111guro1, inatetanua, arro91ntn 
v aut:11c1s P•r• '"conquiat•rle•. - y audacea para •conQuiaUrla•. -­
Cuando elle y su 1•iga (P•rean•• Cuando all• y 1u .. Jga (P•raon1j1 
Je 3.2, le• rechuen. indat1n una 3,1) loa rechazan, Jn1.t1t1n una Y 
y otr• ver, huta que allaa la• - otra VGZ, h111t• Que elhs lo• ...... 
¡¡oreden fíucamante. entonc91 '" 19reden rteic111ante, entonces •• 
;iortan cobardn y huyen. can.in cobarde• )'huyen. 

rara11avrLA • 

PERSONAJE 4,¡ 

[ata •UJer rapre .. nt• el papel • 
dw la a11po1a dlt un tio11oa1xu1l, 
111 una •uJar QU8 angafla • au ••• 
poao porqu1 no •antian1 rahcJD• 
na1 Hxualn con 1hte, atunta .... 
que la tiene J.nconfoue y 11 qu!. 
te el 11ue;\o. 
(ata P•r1on1ja repraaenU en to• 
da su axt1n1idn t.in obJato d1 aa­
tisfacctdn •1xual. (1 u:iiu u el 
punto central (y lJnico) da 11 fo .. 
tonovnla y an 1hi. la 1ujar 111 ... 

en si •ola•enta aao, 1a1110. 

Da 30 e 35 ano a. 

Cuada. 

lledia 

ttorena clara 

Megro 

Obacuroa 

••die 

!ajo ( •• inrtare ) • 

-Ai>-;;";c"; .;;;¡ Coñ1;-.7,;a-;;p.7 
QUe •• euy P•QiUlft•. ••c:0Ud1 y 
ju1ta a 1u cu•rPo. t.allbUn rope 
J.nt.rior. --------------En verba a1can11 de .11 fotanav.! 
la aparece lin ropa. 

[nUñ ~ñ:.tl' t';i.10 ••d~ y-:n-1Ü 
r1c:,•11ra. 

icücie Coñ au-aiPDiui'" :i Cañaü1'to"!' 
ria de un ª'dico e quien le rela 
ta •u• pr1ocupacionu y loa •IU~ -
toa que le1 llevan a con1ultacle. 
Tiene r1hcion1• •••ual•a con ·1u 
••ante. 

Cl relato •• tan pobre qua no. •• 
logra detectar gran coa• acare.· 
da 1u1 raago1 de conductat a1Uo 
pudo notara1 IU frivcilidad y a\I 
pr1acup1cidn (dnJc•) hac.J.1 lo~-•·' 

n n •O• 

-----------· No •• indica. 

r"Bñ"to-.l•°idi~ c;;;;-u-.. "-:ni"e-:! 
lo le• interell el cuerpo de 1• • 
protmgonhta y al phcer eaxuel • 
qua d• •ll• puadan Obtener. 



!;_j,ICCDSJU De A•AL!SI~ 

llCUCIOllts COH OTROS PCllSDHJ[S 

R[UCION ~!J( U~T J[flf[ CON PCA~O • .\J(S rc1C'df.(,!", 1 

RJ.Vllld•dr uuntl•hnto 1 uncor, odlo, celo•, 
lndlrerench, cooperac1dn,a~d•, i•htad otue. 

llCUClOlilCS OUC IAllTJ[li[ C(jN ~(ll~C.hAJCS 8ASCULl~OS1 
llhaladad, reHnU•hnto, uncor 1 odia, do•1nl~ 
11o1bou1n1udn, a;rHl.dn Ubitrarhdad, indtra-· 
rllftch, r11p1to 1 coap1ucidn, •)'udt, auu. 

"n•cICft[5 DC PARCJ.\ o tr. tl lrAfRll'<J'-lGt 
eruta, calo•, •dultar1a, dhorcto, .. 
rutinaria, con co•ound~n, 1yuda, •1 
•onioea, rnpato, otru, 

llCLAC IO~CS OC TltA"IAJO 1 
Do•ln1o, u1toritarla• 
•a 1 c:oop1ut iv 1 dad, au 
•hidn, •'iud•, otra1':' 

RtUClOllCS UI LA FA11L1A1 
Crh11 1 paca coaun.lc .. 
cidn, •1.1tor1t1rh•o, in 
di r,ranc 11 1 co.pran• tdi\ 
u•on1a,taaparac1d~ 

SCXUAL IDAD 

¿COft '~UJr·. •,r RrUCJOIU i¡r111•11cNrc·1 

,ci..Lti •'.Vil ~.u 'iíXllALlflAfl'/ 

··ll!•c.&on1cJ,1 con 11 11t•l.&.• 
dld W' h culp1. 

-uo1H 11 1• 110rhO•ld1d, •l 
dHN ' al Phc:tr P1r1ona1. 

·51" contUc,a,prudUcto d•l 
..itandiahnto profundO con 
eu par.Ji. 

IATC ... !OAD 

Cti'-OICJt."CS (lf U.S QU( DCURllC 
·en un1 rahctdn .. trl•oni•l 1 

•" crhh, 1111onio11 1 atr•· -en una nhcJ.dn 11.tr .. 1trl•o· 
n11l 1por v1oJacidn, anaallo, -
11racnlo••· otra. 

Clil OUC rt111t"4 lA A:.lilC' 
caao un 11crtficio, con rut;· 
nacJ.dn, con naponHbllldad, otn. 

ACJiflJO lllllft U VIDA 'f Aflft SUS P1tO"LC•AS1 
Eva1.lv1, contor•hll 1 r11t7n•d1 1 rebel'" d•, r••PonHbh, lrr .. ponubl1, re•lh• 
u, id1•l11t•, ttu•c1 .oluc1on1•, otna. 

e• DO•D( se SITUA LA CAUSA (S) oc sus PllO~LCMS • 
Dt Upo 1cond•lco, •ociel, cultuul, r .. J.Uar 1 

HnU••"hJ, 11cohr, llboul, otro•. 

CuAlí"• '.tJ!' Su'i PIUfCCIP.\LCS ASPlltACJDlfC" 

•Lc.ut:ia c•no .. r111\C•t;• rN '5U'i P1t0rcsnos 

J.<Jlt •Dlti oc Qut ACCJO'-ICS tfUUlff• (l rAACA':iAI 
Jnttrvi•"• al •11a1llna•, a1 r11ultado di 
eu 1cc&dn1 de la 1ccJ.dn d1 ouaa, otl'a1. 

CAH1iCftR1~rJCA5 DC rJPO ra~tcu HCC:~IP(NSAOA~ 

CAHCTCUSTICAS oc n~o rJSlCti RCCMAZADAS 

CAIULf['IJST ¡u~ De 1 J"'L rtlf•l "" C:t<!IIAnA'5 

CA1-A:..1r~A·.c~ l'•líHCTUAl(", r1r'.[A'll[~ 

fO?QNOV(LA l 

?(ffSOkAJ( 2,1 rCRSONAJ[ 2 • 2 

..._ ___ --- --------- -- - - ---- --- ---- C.i'ñía7P.;;"a;;;J-;"a -;.;-.~,~.-_.;,,":" Coñ r: Oli 
U1n1 una nhcJdn d• riv.Ud1d Y tul (peri 
dupucto, tui. da hu.t11ll•rl11° ~= ::!::T; 

ranuan• 1.1n tr•to 1upurJ.cl11, • con la ¡:irt..1r1 ••Pº•• da 1u psr ... 
lejano. rrto. J• e•hh r1valld•d, puo llh h 

pida qua ca•bla 1u condl.ICt.e. 
con h •hvlal'lh ••nthn1 una r ... 
hctdn ut.toH d• e,oro• J11 pu.e• 

ayude y c:o 

V;"; i.-; 7i ;;.l:'ni;;-d"'O:-üt:;-;;¡.~ 7.;-1;- •1VuT.;t. 7.t;11:;;;-;; qu;- Co"ñ:; :;.";t;-.~ü.~ ";n:'" r-:1-:.:- ~iñ "To9Cki' 
~· qwe ccn •u PU•J• ~ con •u J.- con eu P•uJ• •• la llnic• '19ur1 c1dn hHta chrto punto •uperfi•• d•l rdato '• ªº" lo• llnicoe parecnaJ.. ..... • .. cuUne can h que u uhciona. chl, ya qu• lo wUUn pu• dl•• de vJ.ohttc 
culinoa con lo• _u, aa uhctona, vertir•• y P•r• 111tratinua• en .. V•rbll. 51 

(n IU PataJI dlPOUta todH IUI • 
Uuaion11, confh111 y '""nuna~ .. 
•1nta 1 cu•ndo ea du1n9an1 r1nun­
cia a 41, pero no guard1 rnenti .. 
•i1nto, 

r4nthna una uhcidn cordhl 'i .. 
d• •V'ld• can 1u Jira. 

!.1 1ncuantr• 1laJld1 de au fM1•· 
Ua, loa d .. 101 d1 1u P1dr• aon • 
101 QUI h hac•n tub•Ju •" la • 
c.iud1d, paro 11nthn1 coaunicac:iÓ'I 
Por cutc. 

con 1u 1•po10 •1ntatn1 una r11•-· 
cidn u•ontua, an dono loa pro• 
bh•u da O aon al cantro d• aua 
praocupac.lon .. , no obuanta aa ho 
n,.to con ella 'i la d1fh"d• di= 
l•• •oulion11 da 1w 11-a•poaa ... 
Hay co•pranaldn 'i •~d• pna ,1, 
tiay rHPato y ••or an aabo1. 

Ho •• indica. 

H•Y un1dn con au p1uJ 1, y a 1u1 
hiJa1 adGPtiva• 101 ac1pt.11 aupu•! 
taa1nt1 1unqu1 11101 nunca apara .. 
c1n. 

loa •0•1nto1 en qui 1u 11po•o .... J.n1wli.n. 
111 da h CIHe 

Hav una rel•cldn an cri•lt, a-11• 
u adulteriO, calca, raprac,,••• .. 
ot1n11a, uclaaacionea )' u1nara•• 

No ea •u1' 1•PUcU1 r• qu1 aua h.!. 
Jot na •Puteen •" a r•lato¡ au!! 
qua u aupan• qui n1 aUoa n au 

::~::~. ! ~ .. !~::r:::~~rr: .. ::,!º;.! 
el• .. a 1u1 fllJoa, 1c1pt1 ll•J•r­
•• nua11a•ent• Cla allot a c11bia .. 
d• din1ro. 

en u r1u1 
t. un, ul1 
atrH fator 
u anc:uant1 
t.1•1nt1 ca 
au rahctdn 
ver la c1tl 

51 aupane e 
d•dita • h 
paro na •• 
c:tdn di &11 
H un1 alh 
dad ~ qu1 1 
p1ft.r1 •• t ., 

~; ;;ho-;-b;;~a;-.'daP;;;-,iñ-:-u- -- - -e:;, ';"u-;,¡o;.-- -- "?oñ iü upa,o,-cOñi"u-Mañi;:-- ~;:ñt."ei"''i1 
canoc1•.l1nto. na ae•U•l•1n1 
S'iñc~rii'c't:,'"°:uñ°q;; -;:.-;,T.Ci'dñ 'S1-;;-'c'Dn711CtA; PrO'du'CiadiT'Yof L.a.iü.;-cQ1tO-uilpT.CirP'1i'tolril";-' Ñ0ob.tañii • 
no a• p1oe1ucto de un •"hndi•hn- qui •lente por 1u plf•J•• •U 1vantura 1uual H p•rll d• 1u conoc1n1 H 
tu prorwndD u qua d••conoce la .. d1v1utdn, el LU'I Juago en al qui Por todo 11 
1ltwec.ldn rul d• 1u PtraJ•• l•• conHcu1ncha na 19 preocupan tonovell 1 •u 

No 11 Indica. 

•. •ano1 qu, ehcten dlr•ct .. anta hoabH w hae 
au ugurid1d acand•.tca. •uel H de r1 

lucha (hl )' 
dtd) H HllaJ 
•orprenda •1 
Qua Jo 1tec1 

••• qua '''ª 
••• 

• - - - - - -- -- ---- ,..s~ ::-i;;ñie1'id:; :daPttv.:--- .. ;; ':"1i:tñlJ;'d"'Oc"Urñ" ;.rror.:-:­
cn une uhcldn anrhonlal .,.o .. ~~¡0r:!::::".::~'~:°~!:~.ei;;1":~~a 
ntoH • para 111• 11 .. tarnld1d npr11an. 

ta HagVHl' IU •1tril9ClnlO Y IV •.t 
;uridad econd•lu, 

~ - - - - - - - - - - - - - - la -;.:.~oñ g;iiQ Y ñ'.jj0nÑbt1f ítoñ1ñ3iT1iiñC1i9 Tri'iti'Onlal»l! 
dad ce-a ra1ult•do ,..1 uor hac1• dad 11 prlnc.tpla, pott.tr1an1nt1 
1u .. PDIO• ucl111 • au1 h1Jaa 1 paro Hta ed 

C• •uw 1d11lht1 1 cru t'entalfH 
con •ucht t1c1Ud1d 1nta• di cono 
cu 11 ttalld•d· ca 1u•h1 y 1ca¡ 
ta con ru.t.onacidn 1u d .. •ngafto -
aunqua dupu41 a1 Prapona 1obrap~ 

"ª''•· 

l In •• un .............. .;.i..•-n•r 1'1n••: 
CI c•PH d• •ecr1rie1r 1u fallc1- e• 1rre1ponHbl1, edla le itflart• 
d1d con tll de av1tu al 1utri•i•!? 1u bl1nHtar, dhert.irH '/ 111•r 
to da 1u pareja, la owd1 1 utlr d• ugwridld 1conP1c1, cuando 9!!, 
a1on1r '/ 1 bu1c1r ao1ucion1111!• cuentra 1lgtln abat•cula • 1u1 d.,. 

HD• 11 e;uaiva 1 1ut.1rit1rb, u ... 

1 
!~!~!! l•• t•1n11H w l .. huaiUt 

~uando encu1n 
hu.a lo HIUt 
fhtc:a W verb1 

~üaPfObiÑii ioñd: r¡p:-.;n\1':" .. - fru;-pr'Obl'iÜ1'"ioñ 7.-UPo"'t:='tTia7. ~y; ¡;;obr .. -a1-.. -¡¡.,;n Cuiñdo"i'.:- ·rw ProT19ii9,"; 
•ant.i. con l• •parictdn d• u priHr• 1•• vren • 1u antiguo ho;ar )' •• 1n- can 101 ho•Dra 

PGll da au P•reJa. cuentra con que no pU•d• volver a con r tnu a1•u 
h1cer au vuluntld '/ acvp1r •1 11• 

~----------- ----~------------ ~~~S!;!• d~LI 11\01 anta•• ~~ ______ .. 
caure• con au peraT.. Con1arvar al .. or d• IU .. PDID. 0J.arr11Cir dan V"tir.pt'ihnT.1. "º .. 

•--- ----------- -------------- ~uc~~·!1!~r.a.••..!~--•-~· - . , -rr•c11a ?Paro aa l• otorQ• un Pr1 rhna 4dto. f1ift1 íA'Ito. ¡ ,r.,., 7aTtO{.n 
:-:.1~'!!.~'!!ª!!c..!.d.:1~- -- -1------------___ .,..._ _____________ ,J'!:.!:.::_!:ª!'~ 
Na logra caUfl• porque •u pareja Su a•Poaa nunca d•Je da qu.nrle, utilha • IU• h1Ja1 caaa un trtl• UUUH au rUa1 
19ob.tado par al r .. ordi•hnto la porqu• •ll• r1pr1a1nt1 •1 apueato par• obtener provachO paraon11. ch coaa luch•c 
canri. .. utar caaedo y hnu una di l• •UJtr que lo angal\o y 1b1n• hwir 1 loa QUI 
tilje. dond • 11.11 h1Jo•• 

~- - - ~u-J;intud, No •• indicen dir•cteHnt1 aunque :1.i!:~~!~º d:• a~i:º:~·;:::° q::';. SU_. tuerH 
~ _____ - __ ---- -- '..!...!'!!!ª .. U .. 9."L.!.1-\!<!2.-'!!J>!!UP.2::. •del tipo da .uJer que 111 111u1t• ~~ ?wíiin.lr~ 

Nin;vn1. '111nguna. •uc:ho a loa ho•bru PHO t•bUn c:tieai• 11 rtn1 

~--------------t-.----- ------ -- d!!.'!.C3!·-ª~!t.!"!!..!!...'~!!·..'.!~ ~.!.l!.'.!!."!t!~ 
:.u ra1111rici1, ucr1'1clo, horadar, ~~d::•~r=~=~~ici~~d1, a•or, fid,1 "in;un1 0 tia 11 

----- -- ----- -- -------------- ~amsmrn-;-c7u"i'lai'd';9ftii'o'Tiil~ - --- --· 
Su d1bil1d1d anta al a•or. H.lngune. duverguinia, tQOh•a• 1 Mo 11 ,..... ________ -- ----i.-- ----- -- ---- ----------- - - ----.--· 
~u1 •otud.lo1 ci• tttlilno, No is, tnd!c•. ~o •t indica. · 110· it ---- - -- ------- ~--------------,_ _________ ----- _;----~--

lUn9vn1. HJ.n;un•. su a1•uct1. lila. 11 



• 1 

?[RSOIUJ[ 2 .1 rrRSDhAJr 2.2 PCRSOhAJC l,1 PCRSONAJC l.2 PCRSONAJt ••l 

7i'C1;;,-:- Coñ iá OrláHa-.'iPoia-d; W p.r.-- C;ñ)0";";;;;0;;;J;1 r.:-1;;-1~.-";":- Cañ r. ólta TI;:7r"i Tiiinlñ.it;ñ-': 1:~T.iit.f,-rf9uT.1t119ntñ;-,.-n:: - --- -,.0¡.1~~8': - -- --
' J• 11hh rilf•Udad, pero alh h Uin• un1 uladdn d• rilill1d1d y trd {p•t1on1J1 J.2) u ld• 11 ttfi· tnl (penon•J• 3.1) u idintUt .. 

~!~1 1 ~u:i::T~:. •:.~~~=~:~~. u- dupuclo, tnu d1 hlUllllarlu. ~: ~::~!i~~i~n 1 ~1 ºf:!ª d~: ~~~ 1:~~ ~= ::!:!~:~idn '!, ºf!:º d:: :~~.:~ .. 
hcJdn .. htoto da •poya. Ja• p1uc1 qu• tuu• uno • 0 1o,Hay Ju PHICI qua tuera uno molo.H•Y 

ayuda y coopntcidn 1ntra Hb... ayucsa y coopar'lldn •nt~• ubH• 

~-:i:v";ríai V.rl;'°' a!;uT1.;"t1 ~.i;0';;i; Ta';,;-- ~0";;';: -;:.-;t;-.";;,ii1ñ'; °";n~ ;;"¡;::"' "l:On io"idO"i"P-rioñalii'hi'Cunñoi Cciñ r:.-d':'a-p':'r";'oñ:l:.-.::wn~; 7,-,;i~l. -;-;:n::i,-;ii:~iT-~-
un 1u Je- con 1u P•rd• •• 11 llnica rioun cidn tiuta chrto punt.o 1up•rrt•- d•l nhto •anU.tn1 uni r•hcJ.dn dd rahto 11nthn• une rthcidn gual qu 1 lo• otro• paraonaJ .. d• 
•Ju ..... •HcuUna con h qu1 11 nlaciona. cill, V• qu• lo utUiu pu• di·· da vlohncia Y •;uddn th1c. Y d1 •Qraddn fhica Y varbll. 51 .. te fotonciY•l• 1dlo H tnuuaa 
1hc1on1. Vtrtiru y P•r• 1ntutenuH an ... v•rbll. 51 burlan d• 11101 V lo• burlan d1 •1101 y 101 1n1uit1n. por lH cuiltJ.onu •••uat11 H .... 

dll ........ 

''"Un•·· 
Ita unun .. 
ruenu-

t1:1n IU llpaao •anUtn1 un1 ftll•• 
c1dn a~ontou, •" donde 101 Pro­
bh•H d• 41 •on 11 c•ntN d• IUI 
praacup1cton .. , no ob1t1nt1 11 ho 
nnto con 1111 y l• defh"d• d1 :' 
l•• 1gnaian•• da 111 1••Hpo••• .. 
J1ay coapunaidn y •V'ld• para 41, 
h•Y r1101to v a•or 1n a1bo1. 
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3.4.3 INTERPRETACION DE LOS DATOS OBTENIDOS EN LOS CUADROS DE 

ANALISIS. 
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La interpretación que se ofrece en seguida no aspira ser un re­

sultado dnico o tajante de la información manejada por la fotonove­

la, más bien se pretende lograr una síntesis que reuna los datos OQ 

tenidos en los cuadros anteriores, pero además que les proporcione 

un significado y los ubique en el estudio que se ha venido realiza~ 

do, sin descartar que las conclusiones a las que se llegue mediante 

esta intarpretación puedan variar, ser ampliadas e incluso modifi--· 

caree mediante nuevos datos. Por el momento y de acuerdo a la info.!. 

mación de que se dispone se llega a los siguientes r~sultados. 

A través del estudio de los cuadros precedentes pudo notarse la 

existencia de una estrategia a la cual recurren las fotonovelas se~ 

doamorosas; por lo regular, en la heroína recaen todos o la mayor -

parte de los atributos y virtudes que en el desenlace se recompen-­

san, mientras que la villana carga con el peso de los defectos, las 

culpas y los errores. Como en el caso de la fotonovela roja la mu-­

jer sólo cumple la función de objeto erótico, las características -

de tipo moral se excluyen casi por completo. 

Para el desempeño de los roles centrales se observó que se pr~­

f iere a mujeres menores de 35 años (dato aproximado), de complexión 

delgada, piel blanca o morena clara y estatura media. su cuerpo y -
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su arr.eglo personal son asuntos de suma importancia para el signi f.!:, 

cado implícito del personaje. Así, las heroínas llevan un arreglo -

sencillo que el mismo relato contrarresta con los atributos morales 

y f!sicos que le adjudica; no obstante también se acepta un arreglo 

más cuidadoso siempre y cuando no llegue a los limites que tocan -­

los personajes censurados a las mujeres "sensuales" de la fotonove­

la pornográfica. La villana de la fotonovela rosa puede llevar un ~ 

rreglo personal más estilizado, más accesorios, más maquillaje, el 

cabello más arreglado, as! como prendas de vestir que contrastan -­

con las de la hero!na, es decir más llamativas, extravagantes o en­

,talladas a su cuerpo. Para las protagonistas de las fotonovelas po~ 

nográficas tanto la variedad como la calidad de ropa no es asunto -

que importe demasiado, puesto que en este caso es el cuerpo de la -

mujer como objeto erótico, el punto central del relato, por tanto -

las prendas de vestir serán muy pequeñas o entalladas a su cuerpo • 

para destacar su figura. 

PUdo notarse otro punto de coincidencia en la temática de las -

revistas estudiadas; y éste es que la felicidad, metas y problemas 

de la mujer únicamente cobran significado si van ligados de una u -

otra forma al hombre. La vida de la mujer no tiene sentido en s! -­

misma, ni es merecedora de ingresar a la temática fotonovelesca si 

dicha condición no se cumple. Así, del hombre dependerá su felici-­

dad o infelicidad emocional, su seguridad económica, su "prestigio" 

social; los pro5lemas de él serán su centro de atención y las deci­

siones de éste determinarán el destino de la protagonista. En con--
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traste las relaciones entre mujeres son superficiales o frias, o 

bien de rivalidad, desprecia y odio, solamente en un caso (el de la 

fotonovela 3) existe ayuda y caaperaci6n entre dos mujeres, es una 

identificación total entre los dos personajes al grado de que pare­

ciera uno solo (algunas cuestiones interesantes sobre esta fatanov~ 

la se mencionarán más adelante). 

Pero volviendo al asunto anterior, podemos observar que la mu--

jer (en especial la de la fotonovela rosa) dedica la mayor parte de 

su tiempo y su.preocupación a su pareja (a.divertirse, pasear, rel~ 
I 

cionarse ~disgustarse con el hombre); la mujer de la fotonovela r,2; 

ja también tiene esta característica, sólQ que su preocupación la ~ 

bica dnicamente sobre el asunto sexual. Otro tipo de actividad (co­

mo laboral, de superación intelectual o de gratificación personal), 

sólo en raras ocasiones aparece y de manera difusa como un asunto -

que entra de relleno o qua es accesorio al relato. 

A pesar de ser el asunto central de la revista, las relaciones 

de pareja que se presentan son en su mayoría conflictivas; existen 

celos, adulterios, engaños,peleas, rivalidad, desafíos, burlas, re­

proches, en concreto, la relación de pareja es una relación en cri­

sis, que resuelve positiva o negativamente de acuerdo al rol del -­

personaje; a la heroína se le otorga la recompensa, que en los tár• 

minos de la fotonovela seudoamorosa significa el "amor de su pareja", 

o en todo caso alguna otra oportunidad o compensación; la villana • 

por su parte queda descubierta, cayendo sobre ella el peso de la 
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censura y el rechazo, perdiendo también la estima de los demás y el 

amor de su pareja. En la fotonovela roja la crisis no resuelve de -

igual manera, ya que dentro de este enfoque la pareja no se encuen­

tra involucrada sentimentalmente, sino que sólo la une la razón 

sexual. La mujer en este caso, sólo tiene significado por medio de 

eu cuerpo, es un objeto admirado algunas veces, pero cuyo único fin 

es el de proporcionar satisfacción sexual. 

En el asunto. de la sexualidad al igual que· en otro tipo de cua! 

tienes estudiadas en las demás categorías de análisis, los persona­

jes actúan en forma opuesta dependiendo del rol qua les toca cubrir. 

Las mujeres a las que el autor otorga algún tipo de reconocimiento, 

virtud o atributo (heroínas) por lo regular limitan su relación 

sexual al hombre con el que están ligadas emocionalmente, mientras 

que las mujeres infieles, interesadas o frívolas pueden mantener r.!! 

laciones sexuales can dos a más hambres (de aqu! precisamente que -

se les califique con tales adjetivos), can los que na se involucran 

emocionalmente, sino que su relación es producto del interés econó­

mico, una necesidad biológica, una aventura interesante a una diva! 

sión. 

coma se ve, las rasgos de conducta, características morales, m.!! 

tas, aspiraciones, actitudes y la manera de solucionar sus conflic­

tos toman vertientes extremas en función a los tipos de protagonis­

tas femeninas de que se trate. Como se dijo antes, las heroínas -ti!!. 

nen sus máximas aspiraciones y metas en su relación de pareja¡ aun-
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que la villana de la fotonovela rosa y la mujer "sensual" de la ro­

ja adquieren su significado también a través de la relación que ti~ 

nen con el hombre, ellas expresan con mayor lib~rtad sus intereses 

o necesidades, su felicidad involucra al hombre pero no en la forma 

en que la heroína lo hace, sino que de él esp~ran otra clase de cue_! 

tienes, como su beneficio económico, prestigio social, entretenimie~ 

to o satisfacción sexual. Por lo regular, estos personajes femeni-­

nos son más activos con respecto al logro de sus propósitos sin im­

portarles las consecuencias que sus actos tengan para los demás, en 

cambio las heroínas representan el modelo femenino tradicional, pa­

vo, dócil y complaciente que acepta con resignación el "destino" o . 

la voluntad de los demás; para éstas el bienestar y la felicidad de 

los que aman se antepone a la propia, y la renuncia o la retirada -

Hpor amor" es una forme típica en que la heroína "soluciona" sus -­

problemas. 

Para concluir esta interpretación, se considera pertinente men­

cionar el caso de la fotonovela 3 por presentarse en este relato -­

ciar.tas condiciones interesantes y algo distintas a las encontradas 

en el resto de las fotonovelas. Esta es una de las fotonovelas ro-­

jas en donde la presentación del cuerpo femenino como un objeto er& 

tico permanece; también se presenta la hombre como exponente del m~ 

chismo. Lo distinto en este relato es la forma en que la mujer rea~ 

ciona frente al hombre machista, "seguro de sí mi~mo" y "conquista-

dor". 
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(stas mujeres (los personajes 3.1 y 3.2 de los cuadros de análi 

sis) son acosadas por dos hombres cuyas intenciones son de tipo se­

xual; ellas que son personas aparentemente independientes y con éxi 

to en su actividad, los rechazan, pero como éstos insisten, los a-­

graden ·f!sica y verbalmente, lucha que se extiende durante todo el 

relato. Entre ellas se desarrolla una alianza y una gran identific~ 

cidn poco usual entre las protagonistas de fotonovelas, alianza que 

e•plsan para solucionar el acaso sexual a través de una conducta 

que desafía y burla al hombre atacandolo violentamente. El asunta -

se soluciona invirtiendo los papeles; a la agresi6n sexual se enfrll_!! 

;ta la agresión física y verbal, la sexualidad y sobre todo la rela­

ción hombre mujer, se interpreta como una lucha, en donde el someti 

· miento de algunq de las partea tuv iora qua ser forzoso. El problema 

ae soluciona temporalmente, pera las protagonistas no dejan de re-­

presentar objetos de satisfacción sexual y el hambre con caracteres 

~achietas na deja de tenerlos. 



3.S EL MENSAJE DE LA rOTONOVELA Y SU TRASCENDENCIA PARA LA 
EOUCACION. 
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Aunque de forma no demasiado explícita ya. se ha expresado que -

el proceso educativo del individuo no puede aislarse sobre una ins­

titución específica, ni en determinada etapa de su vida, sino que -

su formación es un proceso permanente en el que la sociedad entera 

(de una u otra forma) se encuentra involucrada. 

Este proceso empieza a tener efecto desde el nacimiento del in­

dividuo; la familia es el primer ndcleo social en el cual se apren­

den las normas y pautas de conducta necesarias para la convivencia 

en sociedad. En el segundo cap!tulo se mencionó la importancia de -

la familia nuclear como la célula básica e indispensable para el 

funcionamiento y sobrevivancia de la sociedad (en especial de la s~ 

ciedád capitalista o capitalista dependiente). Pero además de este 

primer núcleo con el que tiene contacto el individuo, existen otros 

ndcleos.organismos o instituciones sociales en los cuales su proce­

so formativo se irá llevando a cabo. 

Actualmente los medios de comunicación masiva se han constituí-

dci como. uno de los canales con mayor influencia en la formación de 

los individuos. Aunque ellos constituyen en su mayoría una de las -

vías en donde se difunden con mayor éxito las pautas ideológicas -­

que apoyan a una sociedad opresora e injusta, gozan de gran acepta-
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ci6n sobre todo porque su prop6sito es menos evidente que el obser­

vado en cualquier otro medio u organismo de funcionamiento ideoldg! 

co; al aparecer como una forma de esparcimiento que se "elige" a -­

"voluntad", el mensaje que transmiten (y su trasfondo ideol6gico), 

es mucho más persuasivo y fácilmente asimilado. Por tanto el acceso 

de los medios de comunicación masiva hacia las mayorías está abier­

to, y es eficaz porque su alcance es a gran escala y no limitado a 

un tiempo, una instituci6n o una edad determinada, de ahí su impor­

tancia en lo que se refiere a la función educativa por la fácil, ª!!!. 

plia y constante penetración del mensaje que transmiten, Ahora bien, 

,la fotonovela constituye el medio de comunicación elegido en este -

trabajo, cor~sponde entonces abordar la trascendencia de su mensa­

je para la educación, 

Si bien la fotonovela no es un medio de comunicación masiva tan 

conocido o con el prestigio del que gozan otros, su mensaje tiene -

gran alcance (basta ver los ti~ajes anotados en el subtema 3.3 y su 

periodicidad semanal) y gran aceptación entre lectores de ambos 

sexos; adem's por ser un medio impreso uu información permanece, 

por lo que un mismo ejemplar puede ser leído por una o varias persf!. 

nas en repetidas ocasiones. Su espacio social lo constituyen primo!. 

dialmente los estratos sociales de escasos recursos económicos que 

encuentran en este tipo de revistas un panorama en ciertos aspectos 

m's "acorde" a su realidad que el ofrecido por otros medios de com!:!_ 

nicación. 
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Ahora bien, desde un punto de vista pedagógico social ¿qué sig­

nificado tiene el mensaje transmitido por la fotonovela? • 

Al realizar el análisis de contenido de este tipo de revistas -

se encontró que sus recursos y temática, con ligeras variantes, ·eran 

similares como si las historias basadas en la continua reiteración 

se encaminaran a que su mensaje fuera aprendido (casi, casi) memori 

zado sin la menor posibilidad de error. A base de la reiteración y 

otras estrategias ya mencionadas, se aprende (o en todo caso se re­

forza), un código que es ante todo fiel exponente de una moral con­

servadora que e.capta el orden económico social existente como 11 nat~· 

ral", "justo" o "eterno" y por lo tanto como un modelo ideal qua de­

be permanecer. 

Los conflictos que merecen la mayor atención en la temática fo­

tonavelasca (y por lo tanto también en la del lector), son las cue~ 

tienes sentimentales basadas en la relaci6n de pareja. cuando se -­

presentan conflictos sociales en las qua aparecen asuntos como la -

pobreza o las diferencias entre estratos socio-económicos, el mal -

nunca se sitúa sobre una estructura econ6mica injusta, sino que es 

desviado hacia situaciones particulares o personajes específicos. -

El hecho de que ciertos individuos vivan rodeados de lujos mientras 

que otros se dediquen eternamente a servirlos es un asunto que ni -

siquiera se discute ya que se da por aceptado. Los conflictos plan­

teados ya sean 11 reales" (es decir potencialmente identificables a -

la realidad del lector), o ideales (como la heroína pobre que obti~ 



132 

ne todo lo que pudiera desear a través de su "obediencia" y "bella• 

za•), siempre resuelven a nivel particular; es frecuente que la so· 

lucidn aparezca por "arte de magia", en explicaciones absurdas o d.!!_ 

senlaces m!ticos, pero nunca se presentan como problemas que pueden 

tener dimensiones más amplias o (como en el caso del sojuzgamiento 

femenino)extenderse casi de forma general. 

El rol que la moral burguesa adjudica a los individuos de acue~ 

do a au sexo, es expuesto ampliamente dentro de la temática fotono­

velesca. Loe papeles centrales de las protagonistas femeninas corrl!! 

penden a la mujer "enamorada" y "bondadosa" o a la "villana" e uin­

fiel" (en la fotonovela rosa), y a la mujer ~sensual" (de la foton.e, 

vela roja). Loe personajes femeninos que se hacen acreedores a la -

~compensa en el desenlace del relato, son los que han acatado con 

mayor exactitud los preceptos determinados tradicionalmente para la 

mujer, o sea el conformismo, obediencia, sacrificio, dependencia 

etc. aunque también se utiliza la estrategia de presentar e le mu·­

jer 11111oderna" o "independiente", pero estos personajes nunca encu-­

bren una interioridad emancipada ya que identifican emancipacidn con 

el hecho de adoptar conductas y actitudes que imitan al hombre me-­

chista o con la adquisicidn de objetos costosos o el consumo de prE, 

duetos; sin e~bargo al final del relato o en el fondo del argumento, 

las pautas tradicionales que determinan la conducta y función de la 

mujer permanecen ilesas. Asimismo los demás pe'rsonajes seguirán tr!!. 

tando a esa mujer "moderna" de la misma forma que a la "tradicional'~ 
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Los personajes masculinos presentan una conducta machista o en 

el "mejor" de los casos de resguardo absoluto hacia la mujer. Ellos 

no se involucran sentimentalmente con ella, o si lo hacen es en un 

grado.mucho menor y nunca como un asunto que llene todos los espa-­

cios de su vida y de su pensamiento. Su inter~o hacia la mujer io -

centran sobre su atractivo físico y en el "mejor" de los ca~s so-­

bre sus características morales, su capacidad intelectual se ignora 

por completo. 

Si observamos logros, aspiraciones y metas de los personajes f~ 

meninos, encontramos un panorama bastante reducido ya que todas sus 

expectativas se plantean en función de los demás {sobre todo de su 

pareja); esto significa que la realización de la mujer no tiene se~ 

tido por s! misma, sino que siempre deberá estar sujeta a los deseos, 

intereses, sentimientos o necesidades de los demás. 

El significado educativo del asunto que se plantea se aleja ba! 

tanta del esquema conceptual en el que tradicionalmente se enmarca 

a la educación. El esquema que se forma a partir de una educación -

escolarizada en la cual se ha programado el tiempo, el lugar y el -

contenido, nada tiene que ver con la capacidad formativa {o reafir­

mativa) que el asunto expuesto tiene sobre las personas, porque co­

mo ha podido observarse, lo que se aprende (o lo que se reforza) a 

través de la lectura de la fotonovela, es toda una ética que promu~ 

ve formas de conducta, actitudes, hábitos y por supuesto valoras; -

es un mensaje que está determinandc y dictaminando los asuntos "im-
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portantes" que merecen la atención del lector; se está ofreciendo -

~na información relativa al tipo de relaciones sociales que "deben" 

predominar, a las relaciones de pareja, a metas y aspiraciones per­

sonales, a formas de percibir la vida y de solucionar sus problémas, 

en concreto se está determinando una "realidad" 11válida" a través de 

la cual se infiltran formas ideológicas que suprimen el poder refl~ 

xivo y la actitud cr!tica de los individuos, logrando con esto con­

servar y reproducir una organización socio-económica opresora e in­

justa. 
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tualmente en méxico, se recurrió a dependoncias oficiales como 
lo es la Comisión Calificadora de Publicaciones y Revistas I--
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les visitas fue muy poca; en algunos lugares se argumentó no -
contar con un registro completo u ordenado de las publicaciones 
requeridas, en otras ocasiones la información se negó termina~ 
temente. 

16.- En realidad la antiguedad de "Novelas de Amor" como fotonovela 
es de XXIII años sólo que los primeros dos años aparece como -
novela rosa sin fotos; de todas formas esta revista resulta la 
fotonovela más antigua que aún se publica. 
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19.- Ouverger, m. ffiétodos de las Ciencias Sociales. p.169 • 
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CONSIDERACIONES PEOAGOGICAS 

oe acuerdo con lo expuesto a lo largo del presente trabajo, PU! 

de observar~e que loa medios de comunicación masiva desempe~an ac-­

tualmente un importante papel en el proceso de socialización de los 

individuos, por ello es necesario que el pedagogo tenga en cuenta 

que dicha comunicación es un fenómeno que llega simultáneamente a -

un pdblico muy vasto, de diverso nivel socio-económico, sexo, edad, 

región geográfica, y qua además no se limita a un tiempo o etapa en 

la vida de loa individuoa, aino que la información se recibe conti­

nuamente; esto es importante considerarlo ya que dif!cilmente enco~ 

traremos todos estos elementos reunidos en cualquier institución, • 

grupo o ndcleo social en donde ee realiza de forma impl!cita o expl:f 

cita alguna práctica educativa. 

Es posible que la relación entre la educación y el asunto que -

ea plantea en el presente trabajo no sea demasiado clara, sobre to• 

do porque en nuestra sociedad (y sin duda en muchas otras), la acti 

vidad educativa por lo regular se entiende como una función defini­

da expI!citamente a partir de la escuela, institución en la cual se 

lleva a cabo el proceso de integración y adaptación de los indivi·­

dUos al aparato productiv.o de la sociedad. 

Sin embargo, la comunicación a nivel masivo realizada en cual-­

quiera de los medios reconocidos actualmente para tal ~fecto, está 
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contribuyendo igualmente a ese proceso integrador de los individuos 

a su sociedad. Lo que sucede en el caso de los medios de comunica-­

ción masiva, es que lo que se aprende de una forma no demasiado ex­

plícita son formas de conducta, hábitos, actitudes etc., y que to-· 

dos estos aspectos están contribuyendo también a ese proceso inte-­

grador de los individuos a su sociedad; esto no significa que a tr! 

v~a de loa medios de comunicación masiva no puedan aprenderse los -

máa variados conocimientos y habilidades, así como en la escuela P! 

ralel8111ente al aprendizaje de los contenidos expresados en cualquier 

programa de estudios, se aprenden también ciertas formas ideológica~ 

~armas morales, actitudes políticas, principios de autoridad etc. Es 

más, la promoción de estos aspectos dentro de los medios, es un a-­

aunto que para los estratos privilegiados se convierte en un "apre~ 

dizaja necesario" para mantener su eituación de privilegio, de ahí 

su continuo reforzamiento o reiteración a través de los distintos -

medios dedicados a la comunicación a nivel masivo, porque aunque m~ 

chas de los aspectos mencionadós se aprenden también por otros can! 

las como pueden ser la familia, escuela, trabajo, convivencia social 

etc., el hecho de que continuamente aparezcan por medio de un canal 

eParentemante elegido y que promete 11divereión 11 , asegura un acceso -

mucho máa libre y bien aceptado de tales mensajes. 

Desde la perspectiva de este trabajo, se considera que no existe 

comunicación neutra, porque de una u otra forma todo mensaje encie­

rra una orientación ideológica y una carga emocional. Adn el más -­

abstracto u "objetivo" de loe mensajes implica una finalidad y ésta 
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a su vez daterminará su orientación, No obstante la mayoría de los 

mensajes emitidos por los medios de comunicación masiva, se presen­

tan a s! mismos como neutrales e inofensivos, argumentando que su -

propósito es dnicamente el de la diversión o esparcimiento¡ sin em­

bargo este esparcimiento se encauza principalmente hacia el fomento 

de la pasividad, irreflexión y conformismo. 

Estamos entonces ante un fenómeno que esta deformando en lugar 

de formando, podría decirse una anti-pedagog!a que dev!a y despoja 

a los individuos del desarrollo de su capacidad.critica, reflexiva, 

creadora o transformadora que deber!an tener ante su vida y su so--· 

ciedad. 

Es as! como el asunto estudiado en el presente trabajo respecto 

a la devaluación que sufre la figura femenina en un medio de comun! 

cacidn especifico, encuentra significación pedagógica. El análisis 

de la fotonovela mexicana permitió el conocimiento de los recursos 

y estrategias que se utilizan continuamente por este medio para la 

deformación de que se habló en el pdrrafo anterior. Ante una socie­

dad conformada por los más diversos estratos socio-económicos, la -

fotonovela constituye el medio de comunicación frecuentemente eleg! 

do por aquellos sectores de la sociedad manos privilegiados econém! 

ca y culturalmente, y precisamente por ello los que en los paises -

capitalistas y "subdesarrollados", son mayormente explotados, de -­

ah! la "necesidad" de un instrumento de deformacid~ que permi~a la 

introducción de las pautas ideológicas y morales que justifican su 

·I 
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sometimiento y explotación. 

Por la dimensión del asunto expuesto, es preciso que el pedago­

go se mantenga al tanto de un fenómeno que está presentando repare~ 

sionee masivas y además muy importantes en el proceso formativo de 

los individuos • Si consideramos que lo educativo de ninguna manera 

puede limitarse exclusivamente a lo escolar, el pedagogo tiene que 

eatsr alerta ante cualquier proceso educativo (o si se quiere anti­

aducativo) ocurrido fuera del aula, tiene que conocerlo, analizarlo 

y saber las repercusiones y dimensiones sociales de este hecho. 

Desde un punto de vista personal, se considera que el campo de 

trabajo del pedagogo dentro de le comunicación es muy amplio. V es­

to no sdla con respecto e la utilizecidn de los medios de comunica­

cidn con fines escolares, aspacta en el que tales medios son un re­

curso didáctico sumamente dtil, sino que también se considera impar 

tanta que el pedagogo desarrolle su acción dentro del campo de la -

comunicación social. Para notar lo anterior, basta reflexionar acer 

ca de la preperecidn y le ética de productoras y demás persones re­

lacionadas con al medio comunicacional; ante esto es imposible ha-­

cer generalizaciones porque sin duda existen personas profesionales 

'"y conscientes de la responsabilidad social que tienen, pero también 

as cierto que existen otras sin el menor cuestionamiento de las re­

per~usiones sociales que su actividad representa, movidos la mayo-­

rfa de laa vacas por intereses de tipo económico. Este hecho lo ob­

servamos de cerca en la edición y produccidn de fotonovelas en don-
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de se emite una información en extremo deformadora que induce al -­

conformismo, a la irreflexión y al sometimiento y devaluación del -

sexo femenino. 

Ahora bien, la pregunta ser!a; ¿de qué mahera el pedagogo puede 

contribuir a que los medios de comunicación masiva cumplan una fun­

ción social más positiva? • 

No es posible que el cuestionamiento anterior encuentre una fó.f. 

mula que invariablemente nos proporcione una respuesta, sobre todo 

porque antes de emprender una acción en la que intervenga la pedag2,­

g!a dentro de los medios de comunicación, es indispensable tener en 

cuenta ciertas consideraciones para que dicha acción no resulte en 

vano. Se ha de determinar por ejemplo, al medio da comunicación id~ 

neo para el proyecto planeado, los recursos financieros con los qua 

se cuenta, el tiempo disponible, las caracter!stícas particulares -

del pdblico al que se dirige la información (es decir edad, sexo, -

estrato socio-económico etc.); ha de tenerse en cuenta (y esto es -

vital), el contexto social, económico y pol!ticc en el que se actda. 

Este dltimo es sin duda la mayor limitación para lograr un cambio -

dentro de los mensajes que los medies de comunicación masiva emiten, 

sin embargo de acuerdo a un punto de vista pedagógico no ea posible 

pensar que ante un fenómeno que presenta grandes repercusiones de-­

formativas en la Vida de los individuos, ne exista absolutamente n! 

da que hacer. 
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Por al contrario, se considera que el pedagogo puede hecer·va-­

liosas aportaciones para lograr una utilizacidn más positiva de los 

medios de comunicaci6n colectiva, Sin duda es una labor muy ardua, 

que no puede de ningdn modo plantearse a corto plazo, y qua requie­

re de gran constancia, dedicación y trabajo interdiciplinario de -­

loa profesionales relacionados con el medio. 

La aportacidn del prof esionista de la educación en el terreno -

de la comunicación social, puede estar dirigida al apoyo en la pla­

neaci6n y elaboracidn de mensajes que propicien (dentro de las lim.!_ 

jacionas a que nos enfrentamos por la naturaleza de los medios) la 

participación, la reflexidn y la crítica del que recibe los mensajes, 

hay mucho por hacer respecto a la bdsquada de que dicha 11 comunica-­

ci6n" se vuelva •anos vertical, y sea (por lo menos un poco), re-­

fleje de las necesidades e inquietudes del pdblico y no de intere-­

saa acondmicoa o políticos, una comunicación que Promueva otra éti­

ca y que no desvincula al receptor de su realidad por medio de la -

introduccidn de formas de vide extranjeras, un esparcimiento que no 

someta a ningdn sector social o sexo. Ser!a conveniente la partici­

pación del pedagogo en el análisis crítico del contenido de los me­

dios de comunicación masiva, para aportar nuevas estrategias y no -

caer en los mismos esquemas de deformación; serían importantes sus 

aportes con respecto a los elementos que intervienen en el proceso 

de enseñanza-aprendizaje. su participación pudiera ubicarse también 

en el proceso de investigación acerca de las formas de conducta, C,!?. 

nacimientos, hdbitos, normas morales etc., que los individuos adqui~ 

--'"' 
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ren o modifican a través de los medios, para lograr una evaluación 

constante de la labor de éstos, con el fin de corregir errores o e!!_ 

centrar nuevas alternativas. 

Como puede observarse dentro de la comunicacidn, queda para él -

pedagogo mucho camino qua recorrer y numerosas posibilidades por i.!:!, 

tentar para contribuir a que los medios de comunicacidn colectiva -

cumplan una función social más positiva que no conduzca al canfor-­

mismo, sometimiento e irreflexión masivas. 
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e o N e L u s 1 o N E s 

-A pesar de los avances logrados para erradicar el sojuzgamiento -­

del sexo femenino, la mujer continda sujeta a situaciones opresi-­

vas que no le han permitido lograr un cambio favorable a nivel ge-

neral. 

-En la sociedad capitalista o en las sociedades subdesarrolladas, -
/ 

la sujeción de la mayoría de las mujeres a la familia, e las cond.!, 

cionas materiales y pautas ideoldgicas impuestas tradicionalmente, 

resulte un asunto en extremo funcional ya que a través de estos h2 

chas ae logra un gran incremento al capital, se asegura el sumini~ 

tro de fuerza de trebejo (a corto y largo plazo) y se consigue la· 

reprodUcción del cuerpo ideoldgico que conserva vigente esta orge­

nizacidn social. 

•La fotonovela es un medio de comunicacidn masiva que difunde ampli~ 

mente las pautas ideológicas y,morales que reforzan el papel tredl 

cional de la mujer y conservan la dinámica que prevalece en la so­

ciedad regida por le propiedad privada· 

·El mensaje fatonovelesco tiene un auditorio compuesto principalme~ 

te por loa estratos sociales menas privilegiados, esto es que en-­

cuentra el camino abierto hacia el pdblico preciso o sea los sectg, 

res de la población mayormente explotados y que requieran de una -
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ideología que permita justificar esa explotación. 

-La absorción, adopción y reproducción del trasfondo ideológico ami 

tido por la fotonovela. (o por la mayoría de los medios de comunic_!! 

ción de masas) tiene mayor éxito que las pautas que se aprenden en 

cualqµier otro n~cleo o institución social, porque aunque la carga 

ideológica contenida en el mensaje fotonovela se emita también por 

otros canales (quizá con mayor prestigio o mayor autoridad), con -

el contacto continuo y "voluntario" con un medio en apariencia •más 

cercano" a la realidad del lector, se reforza eficaz y permanente­

mente esta ideología para evitar cualquier posibilidad de olvido. 

-En este tipo de revistas se utilizan estrategias que resultan muy 

eficaces para que el lector aprenda (o en todo caso reforza) y as.!:!, 

ma para su vida, el trasfondo ideológico que emiten. Entre las es­

trategias más utilizadas se encuentran las siguientes: 

-La figura del héroe o heroína del relato con caracteres valora­

dos positivamente, pero a la vez situado en una "realidad" en -

apariencia más cercana a la del lector. 

-La presentación de una problemática también "cercana" o poten-­

cialmente identificable a la del lector. 

-Desenlaces que preponen soluciones erróneas a nivel individual 

o recompensas míticas. 

-La continua reiteración de la temática y las pautas morales re­

compensadas para lograr una descodifacación sin la menor posibi 

lidad de error. 
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•Respecto al contenido de estas revistas se mencionan algunos asun­

tos de interés: 

-Las protagonistas son recompensadas a través de su atractivo f! 
sico o de sus características morales. 

·Las heroinas tienen sus aspiraciones, metas y máximos logros d­

nicamente en función a los demás (en especial a su pareja). 

-Las mujeres sensuales de les fotonovelas rojas adquieren su si~ 

nificado dnicamente en función a su cuerpo y al papel de objeto 

ardtico que para los demás representan. 

-El sexo es uno de los •ingredientes" que mantiene el interés en 

el relato, dentro de la fotonovela rosa adquiere una connotación 

pecaminosa si no se sujeta a los preceptos dictaminados por la 

moral burguesa, dentro de la fotonovela roja ea tratado de una 

forma grotesca que induce a la morbosidad. 

-La relación de pareja. es en extremo conflictiva ya que continu~ 

mente aparecen discusiones, celos, engaños, divorcios, rivali-­

dad etc. • 

-Laa diferencias entre estratos sociales, el sojuzgamiento de la 

mujer, el machismo, los conflictos familiares o juveniles son -

asuntos que ee presentan en le temática fotonovelasca, pero nu!!. 

ca se cuestionan sus verdaderas causas ya que loe problemas sia.!J! 

pre reeuelven de modo particular o por medio de soluciones·mit,! 

cae, dejando a la organización social ilesa. 
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